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0edicaforia

%menaje al' 0xcmo. Sr. CJJ(arljaés de Cerra[bo, por [OS ex»

traordinarios descabrimientoy arqueoláqicoy Ijae na reali«

zado por propia iniciativa, [oS caales Ean sido, en su género, de

[OS más relevaniev en 0spalía, y Ijae han despertado [a atencián

universal nacía nuestro país en ef Congreso de !lIntropo[ogía y

!lIrljaeo[ogía Prenístóríca de gínebra.

CJJ(odesto tributo al í[astre sabio, Ijae na tenido e[ plausible

desinterés: de donar á 0spaña, para [os tjJ[aseos CJ(acíona[es, sas

colecciones de Prenístoría de tan afia valta, procedentes de '00=
rralba, taf vez [a estacián Eomana más prímJtíva Ijae se conoce en

0aropa, y de otras macnísímas Iocalidadee Ijae pertenecieron á [OS

paeb[os prímítívos moradores de [a meseta central de nuestra 'Pa»

tría, excavacioney Ijae abarcan ya una extensián de más de cíen

kí[ómetros de didmetro, por [as Ijae se na descorrido tanto el' velo

Ijae cabría [a [J[ístoría de [oS pobladores de esa regíón, desde et

pa[eo[ítíco inferior nasta el' comienzo de [a época árabe, y especial»

mente [as de nuestroy agaerrídos antepasados, [os gberos def sí",

g[o V at 11antes de ¿/esacrísto.

Pocos como yo pueden conocer y apreciar [as cualidadey, [os

trabajos y el valer del 01'. CJJ(arljaés de Cerra[bo, paes me capo [a

honra de pasar [argas temporadas en su compañia¡ é[ me animo á

estos estadios, é[ me atento en estos irabafoy¡ as/, al' presentar af

ptiblico esta obra, Ijae es [a más importante de [o Ijae hasta noy

pudo realizar mí modestia, Eonrome dedicdndosela, y Ijae estos

renqlone-; [e sean s/mbolo de cariño, de respeto y de admiracián,

61 91ufor.
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PROLOGO

Con apremio de tiempo, me piden unos renglones que antece­
dan á este libro, y para corresponder á la invitación, escríbolos,
no desde el aparato de un Prólogo, sino como una felicitación al
notable autor, y zcrz saludo de homenaje á los lectores que acuden
á estudiar en páginas de iaboriosisimo trabaio y singular mérito

• los extraordinarios avances, la novedad atractiua que pam una
ciencia, también nueva y no bastante generalisada, Iza consegui­
do, Iza otorgado y ofrece el sobresaliente explorador arqueólogo
D. luan Cabré y Aguiló.

N o es este libro solamente feliz resumen de centenares de
otros, á cuyo examen se ha dedicado muchos meses de muchísi­
mas vigilias/ ni aun se conforma con añadir el análisis de J!;fuseos

públicos y colecciones particulares)' que si á todo ello se prosigue
por los desvelos de ilustrada meditación, de analizadoras compa­
raciones y segum crítica para organizar un buen libro, Izay que
admirar en éste condiciones singularisimas, traoajos sumamen:«
especiales, que representan y se traducen en labor de penalidad,
hasta SU11W, pues imponen y declaran sacrificios/ que sacrificios

son §sas peregrinaciones de leguas y leguas, por meses y meses,
sin caminos que alivien la romería científica, por los más encum­
brados y gigantescos Pdiascos de las solitarias y tajadas sierras,
en las que el indescansable vendaval, y el helador aplanamiento
de los ventisqueros, como el agobio de las llanuras levantinas
bajo un sol que no alumbra, que arde; cieg-a, no brilla. Y cuando
se llega á una de esas centenares de estaciones descubiertas ó
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estudiadas por Cabré, descargar la abrumada espalda de todo el
material científico indispensable: rollos de papel de calcar, apa­
ratos de mensuracián, máquina foto gráfica, los pesados paquetes

de placas de todas clases, sin olvidar las de colores para irrecu­

sables testigos de, la lograda novedad arqueológica, ó de los con­

juntos y los detalles, ó de la rectificación crítica/ y en penosísinza
labor artística y científica transcurrir semanas, para, á todo traba­
jo concluido, pretender darle por continuación otro, y así seguir
y seguir recorriendo los desenderados campos y las atermopila­
das moniaiias en angustiosa rebusca de nUe7)OS datos que ofrecer
á la Ciencia, sin otro estímulo que aspirar á servida, pues des­
graciadaJnente en nuestro país los trabajos del explorador arqueó­
logo, si poco se atienden, en menos se estiman, y en nada se re­
compensan. Pero cuando el entusiasmo y el amor á la Ciencia mo­
nopolizan, y á estos grandes sentimientos se asocia el hirviente
del patriotismo, no hay satisfacción ni premio mayores que ofre­
cer á Espai:¿a, á nuestra amadisima España, unos datos nuevos
para su marauillosa historia, y algo suyo, peculiar de ella, que
aventaje al extranjero. Espafza y la Ciencia son dos hermosísimas
hermanas, que en su grandeza van irguiéndose de la tierra entre
nubes de soles, y tanto y tanto se remontan hacia el cielo, que ya
no distinguen nuestros ojos sino una sola figura, "la de su gloria.
y el excavador arqueólogo, como un enloquecido enamorado,
corre y corre, iuuoca é invoca, y anza y ama á la Ciencia española,
y con una sola mirada que ésta le dirija de esiimacián, ha conse­
guido la felicidad y el premio á todos sus trabajos, aun más, á
toda su vida de apasionado estudioso: así, y como así, ha forma­

do y ha escrito esta obra Cabré, que yo tengo el honor de presen­
taros.

y ¿cómo hablar del aJnOT á Espaiza, y el mio no desbordar su
fiebre por estos renglones?

España es .el país del arte, de la originalidad, del espiritua­
lismo, Todas estas condiciones las proclama y atestigua desde su

origen, y circunscribiéndome en este acto á la époGa antrópica, á
la primitiva, y, dentro de ésta, al tema del presente libro, al arte
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paleolítico, le hallamos en un gran adelanto sobre el extranjero,'
en éste la generalidad de las figuraciones de animales las presen­
taron en estación tranquila, con excepciones como entre otras son
el reno y caballo corriendo de F ont-de-Cascme s los renos del bas­
tón de mando de la 111agdalena,' los panzudos caballo y cabra de
la Moutl1e,' mal corre la cierva de Loriet y el precioso caballo de
Teyjat,. les aventaja el lobo de Gourdan, y mejor que todos éstos,
el reno de Saint ¡Varcel. Pero los artistas espafioles no se conten­
tan con hacer marauilias pintando toda clase de anine-iles en esta­
ción tranquila y en posturas diversas,' sino qu P se arrojan [re­
cueniemente á la gran innovación y ti la extrema dificultad de
reproducir el movimiento, las acciones, y lo logran con supremo
arte y admirable verdad, como .etz el jabalí corriendo y herido de
la Cueva del Charco del Agua Amarga,' los caballos y bisontes
de Altamira, con su corredor jabalí, y el otro que para impresio­
nar la vista, fingiendo la carrera, le pintaron con ocho patas: añá­

danse los lobos ó perros de Alpera,' el bisonte y cabra de Casti­
llo r y ¿dónde más gracia en andar, ni soltura en correr, ni movi­
miento al salto, que en los ciervos y cabra de la insuperable esta­
ción pictográfica de Calapatá, descubierta pot Cabré? Y ¿'qzúén
con cuatro rojos trazos podría imprimir más vida, más animación,

mayor agilid~d, más arte, ni naturalidad más exacta que logró el
artista pleistoceno en su admirable ciervo saltando de la Cueva
del Charco del Agua Amarga.'? Pero los artistas paleolíticos espa­
ñoles no se conformaron reproduciendo los animales con .tan
absoluta verdad que ni les aventajan las admirables paletas de
Sneiders y Pablo Vos, sino que los fingen con realismo exacto
nz movimiento, y aun se exceden á constituirlos en combinacio­
nes, en grupos de una acción hasta sensible; pero sería por demás
largo enumerar los notables casos de las pictografías espanolas,
sin que, por ser tantas, olvidemos las extranjeras, como entre
otras el precioso ciervo bebiendo de Tl1aingen,' los dos renos olfa­
teándose de Font-tie-Gaurne, los que se combaten de Bruniquel
y los qice se persiguen en Laugerie-Basse, pudiendo citarse las

medio composiciones del toro que va tras una vaca en T eyjat y el



VI PRÓLOGO

caballo siguiendo á una yegua en Font-de-Gascme : debiendo casi
recordarnos de la inconcebible asalmonada composicián de Lor­

tet, peto sí consignar con admiracion el grupo incomparable de
un bisonte macho petsiguiendo á la hembra, que en barro escul­
pieron al interior de la cauerna de T'uc d'Audoubed, escena eró­
tica, que una humana tal vez se grabó en Combarelies : y este caso
me hace pensar en otras grandes singularidades es-pañolas,
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Venus de Vibraye.
Laugerie-Basse.-Donloiía (Francia).

Lausse l.
Dordoña (Francia)

La mujer, ese encantador último aeto de la Creación divina,

emblema ideal de la Naturaleza)' bellísima triunfadora de la sole­
dad)' excelsa lnultiplicadora de seres que sirvan, alaben y bendi­

gan á Dios)' cimiento de la Patria, maga sublime, que idealiza la
sensibilidad del hombre; esto siem-pre fué para el ibero la mujer,

desde aquella edad en que empezó á contar la suya el hombre, y
así en tanto que para otros pueblos p7únitivos, la mujer pudo que­
dar en hembra, el español parece recogerla del Paraíso para

algo más, para incomparable coinpañera, para esposa. Las re-
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presentaciones de mujeres paleolíticas en varios puntos del ex­
trmljero, nos las presentan completamente desnudas, colo salmen­
te gruesas, con pechos enormes, tales en Italia las de Baoussé­

Roussé, en Francia la de Laugerie-Basse grabada á los pies de
un reno / los tonos de Brassempou», las tres célebres esculturas
de Laussel, y como arquetipo de todas ellas, la austriaca de Wi­
llendor], mujeres todas estas que acusan una extra/la vida/ seres
como alojados en la cabaña, de donde apenas saliesen. Así son
tan colosalmenie gruesas, tipos insuperables de esteotipigia, y
para más determinar su misión á casi todas las representan emba­
razadas, con la rara excepción de la llamada Venus de Vibraye,
á la que aun designan los arqueólogos como la Venus impúdica,
tronco destrozado sin pies, sin brazos y sin cabeza. Se las creía
perteneciendo á unas tribus nómadas, y parece negarlo la exube­
rancia de sus carnes, que acusan quietud/ por eso de los hombres
nos llegaron representaciones unánimes de flacos, como el dudo­
so de Brassempouy y el seguro de Laussel, correspondiendo á su
agitada y constante vida de morüañeses cazadores. Extraordina­
ria singularidad española parece ser en el peJ'Íodo cuaterna­
rio encontrarlas constantemente vestidas, que así nos las perpe-

Grupo de mujeres de Cogul.-Lérida (España).

tuaron en interesantisimos grupos, ya en la inconeparabie danza
de eogul, ya tambiés: como anticipadísimas deseadas Sabinas,
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1

I

Damas de Alpera (España).

no raptadas por la batalladora defensa que ante ellas hace su
guerreadora tribu de Alpera)' y el vestido que aquellas usaban, se

reduce á corta falda que cubre
desde la cintura á poco más de

la rodilia, dejando todo lo demás
del cuerpo desnudo; falda que
es algo más que un vestido, es el
venerable primer testimonio de
un sentimiento excelso, el divi­
no sentimiento del pudor, pues
priva á las extrañas miradas de
incentivos obscenos)' r e s e r va
C07no velado tesoro para el ho m­
bre escogido el privilegio de su
amor, aquella breve falda fuere
para el iraglodita hispano, como
recóndito tdtimo sagrado rincón
de su cauerna, donde' se fun­

den dos almas, se unifican dos
seres, y se embelesan dos idea­
les: y que tan mágico faldellín

fué emblema del venerando pudor, creo inducirlo además por tos
tres signos pintados en rojo sobre una especie de sagrado arco pe­
ñascoso que se abre en la célebre caverna de Castillo .-signos que

todos los arqueólogos llaman escudiformes, pero "-
que son exactamente, absolutamente iguales en R-··..
forma á las falditas de las 77zujeJ'es de Cagul, hasta p -~~

identificándose en los dos típicos apuntados late- .
rales extremos inferiores del vestido y hasta las ra­
yas que seccionan algunas faldas.

La diferencia en la presentación de la mujer
Signos de Castillo

Pudiera decirse que pTOvenía por ser de raea Ó de llamados escudífor­
mes (España).

originario país diferentes)' peTO las mismas pintu-
ras paleolíticas creeriase lo niegan y tal vez se comprobara en el
docto y sobresaliente estudio que los señores CabJ'é y Pacheco
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Brassempouy.-Landas (Francia).

publicaron con todo acierto y lujo sobre la célebre Cueva del Tajo
de las Figuras en la Laguna de la / anda, provincia de Cádiz l'

dando vista al Africa, de la que se aparta la más corta distancia
del Estrecho / se ven en ésta representa­
das tres mujeres completamente desnu­
das y Jnuy gruesas, pareciéndose mucho

.á las de Brassern-pouy y de Laussel, de
las que se diferencian sólo por el peina­
do á la manera de Al-pera y Cogui, lue­
go' la probable taza paleolítica que inva-

Mujeres de la Janda (España).:"""
dieta EUJ'opa por la / anda se constituyó
con nzujeres gruesas que mostraban su total desnudez y así conti­
nuarían su viaje de tránsito, y las mujeres de las tribus que se fija­
ron permanentes en nuestra Patria pudieron transformar vida,

figura é ideales y entre
éstos sobresalen senti­
mientos de amor que
las conduce á acompa­
iiar siempre al hombre
y en esa actividad de
vida cazadora se cam­
bia su figura en "ágil y
delgada, y ese -mismo
amor se particulariza
inventando la inmen-

sa novedad del traje'? Ser paleolítica aquella parte y aun otras de
la cueva de la / anda se induciría por el color y realidad de las di­
chas figuras humanas y los preciosos grupos de sospechados ardí­
lo-pes de un realismo exclusivamente cuaternario :

Jie mencionado varias veces las mujeres paleo­
líticas que representaron siempre desnudas, aunque
bien se han indicado como luciendo una capucha á Baoussé-Roussé

(Francia).
la cabecita esculpida en marfil, y hallada en la céle-
bre gruta de Brassempouy, pero creería poder considerársela

como peinado rizoso de una negta, ya que por cabeza de negroide
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se publica siempre la semejante hallada en Baoussé-Roussé, que

podrían hermanarse á los dos esqueletos de negros encontrado s

por el A bate Villeneuve en la gruta de Grimaidi, y respecto á des­
cubrir una pelerina en el resalto de la informe esculiurilla de

Brassempouy sin torso, ni cabeza, ni brazos, ni pantorrillas, paré­

cerne no es pai'a atribuirle como un dato, ni un testimonio, y me­
nos en una cueva de donde se extrajeron unas diez figuritas llama­

das humanas y todas vense desnudas,

y de una en otra van desarrollándose las deducciones, para

afirmar las que siguen á las que antecedieron, y que así fueran las

Jnujeres espaiiolas de aquellos primitivísimos tiern po s, viene á

comprobado el que siempre la re-presenten delgadas, esbeltas,

ágiles y elevadas, porque en vez de quedarse en la choza ó la ca­
venza para ser exuberante lúlográmica Venus cuaternaria, sugiere

que las de nuestro país no se separaban de sus hombres, viven

ellas cuanto viven ellos, les acompaizan á sus fiestas como en
Cogul,' á sus cacerías, como en la Cueva del Charco del Agua

Amarga, y á sus pesquerías, como pudiera representar la pintura
r:tpestre que yo descubrí en la prooincia de Soria, témúno muni­

cipal de i/!fontuenga, junto á la carretera de M adrid á Zaragoza,
cerca de su lúlómetro I74, en el monte denominado «i11irabueno)),

al que corona recio banco de arenisca, avanzando el superior

asiento en pabellón, bajo el que se protege una pintura al aire
libre, hecha con ocre negro, y que ha resistido á la acción de tan

nurnerosos siglos,' y hasta el detalle del pabellón protector se
ajusta á estas circunstancias, que en el cuaternario escogían para

sus pinturas rupestres al aire libre: aunque la publiqué en mi libro
E 1 Alto Jalón, en I909, la inserto aquí, sometiéndola á superior
juicio, y también porque descubrimientos posteriores en Espa­
iza, ya confirmados por sabios es-pañoles y extranjeros, parécemc

la pudieran clasificar CO¡¡W paleolítica, y ya iambié» p~~2.ue:~si

resultase cuaternaria, sería la única pintura que hasta hoy se en­
contró representando escena de pesca. Son, pues, UIV hombre,

siJ;l duda un pescador, que rebuscase las presas con sus múltiples

barbeados arpones, y la micier que le acmnpaiza y ayuda, hacien-



PRÓLOGO X[

Peñón de Mlrabueno (España..

--...._-------~

Alpera (España).

do, por em,pujes de un palo, que la barca ya inducida por ten leño
ahuecado, adelantándose inmensamente á la monogila de Estra­
bón, ó bien sobre una balsa, se deslice por el inmediato y enton­
ces anchurosísimo cauce del río !alón: y ella va vestida con el
corto sayo idéntico á las de Cogul, y el peinado Jnuy semejante á
éstas y á las de Al-pera, adornan­
dose con una pluma, que tam­
bién aparece gala de una de las
últimas" así COJJto el hombre so­
bre su cabeza ostenta un adorno
trapezoidal, bien parecido al que
lucé una de las figuras varoniles
principales del a espléndida
composicián de Alpera, que re­
produzco para comparación: y
continuando en las indicaciones
de lo repetidamente que en Es­
paña la mujer acom}afia al hombre, segú« las pinturas cuaterna­
rias, las hallamos hasta á los peligros y sufrimientos de sus gue­
rras, que así las vemos con rasgos de serena valentía en los em­
peJ'iados combates que las circundan en las pintadas rocas de la
maravillosa Cueva de Alpera.

DispénseJnese la satisfacción con que
, repetidas veces y justo encomio cito ese

nombre complaciéndome en consignar
las grandes singularidades, valer artís­
tico y arqueológico de la Cueva de Al­
pera, pues bien puede decirse que casi
la he descubierto yo para la Ciencia y

la publicación, pues para ambos trans-
cendentales fines era ignorada, y á instancias mías, interesé á mi
buen amigo y entusiasta arqueólogo D. Pascual Serrano para que,
teniendo, por menesteres de su cargo, que recorrer las sierras y

campos de Albacete, Murcia y Valencia, rebuscase por las pefía:-,
pinturas ó grabados: desde el primer momento eniregáse á esas
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penosas investigaciones, y ur: día se sorprendió con las pictogra­

fías de la Cueva de la Vieja C7Z Alpera [Albacete ], copió algunas
figuras de hombres y de animales, remltiéruio melas con carta en

que me daba la noticia sin concederle importancia: inmediata­

mente comprendí el valor artístico de aquellas figuraciones pa­
leolíticas, y pues yo no podía ir á estudiadas, por sujetarme á

otros lejanos sitios mis excavaciones arqueológicas, propuse al
Sr. Serrano me autorizase á comunicar el importantísi7no hallazgo

al célebre y doctisimo Abate H. Breui], que por estar dedicado

preferentemente al estudio y magisterio del arte paleolítico, se­
guramente aceptaría con sumo gusto mi cesión, como así ocurrió,

y asociándose al Sr. Cabré, marcharon á Alpera, y la Ciencia jué
servida y mi Patria glorificada y yo satisfechlsimo, ya porque á
esto aspiré, ya al leer el notabilísimo estudio que publicaron en

L'Anthropologie, de I9I], Y que con nuevas observaciones va
extractado en el correspondiente capítulo de este libro.

El párrafo que antecede 77Ze separó de las deducciones por

que iba desenvolviendo mi tesis, sobre la extraordinaria origina­

lidad del espiritualismo español, del que hallaba algunos irrefu­

tables testimonios en el primitivo arte rupestre, y decía que por
las condiciones, tambié» singulares de nuestro país, habían llega­

do hasta nosotros pinturas en pleno aire y muchas casi al aire
libre, desde los incontables siglos del período cuaternario, y que
en esas pinturas asistían mujeres á fiestas, á cacerías, á batallas,
luego todo esto se figuró en las rocas, luego en España tenemos
cuadros paleolíticos, que representan composiciones, muchas ve­

races y variadas, llegando á inscribir con sus primigenios pince­
les, páginas de nuestra Historia, siglos, pero muchísimos siglos
antes de que H esiodo grabara sus primeros renglones sobre los
que había de alzarse el templo grandioso de la Historia.

Gran triunfo es de la Iberia, pues si las pictografías extranje­

ras tienen por asuntos aquellos sencillos y escasos á que me re­
ferí, consideremos la enorme, la colosal ventaja: que logra el arte
primitivo español, concibiendo y realizando amplias y uariadisi­

mas composiciones, como las antes descritas, y otras que conos
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co, y que por no haber sido publicadas no quiero ni aun citar para
que á los descubridores quede cuanto aquilate su novedad.

y más asombran esos inmensos auances del Arte en España,
si se considera que en otros países intentaron apenas representar
la figura humana varonil, dando por raras excepciones la notabi­
lísima de Laussei, la enigmática de Combarelles, sin oluidar
come¿ ésta casi camina á cuatro pies: pues no puedo creer que las
grabadas en hueso ya en Cro-Magnon, ya en Mas-d'Azil, ni en el
bastón de mando de Gourdan, ni las raras cabezas de M arsoulas

3

4

Altamira (España),

sean otra cosa que monos, demostrándose por su semejaseza con
los simios de Altamira, pues en esta maravillosa caverna españo­
la, la superior en arte á cuantas hoy son conocidas, á la que el
héroe, el sabio y llorado Déchelette, m: querido amigo, Ilarnaba
la Capilla Sixtina del arte cuaternario. Donde todos los animales
son representados con un naturalismo admirable, no era posible
que deseando pintar al hombre, le figurasen tan bestialmente, y
no queriendo el Arte espaiíol que caiga tal estigma sobre su genio,
abre al público, á la 'COntemplación y al estudio otra caverna, y allí
enseña otro de esos llamados antropoides, y para que no se dude
le ofrece trepando, y le determina un largo rabo, en Hornos de
la Peita, también como Altamira en la provincia de Santander y
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Hornos de la Peña (España),

lo ratifica con otro mono rabudo últimarnente descubierto en la
Cueva de la Peña de San Romd» de Candamo en Asturias, y que

las figutaciones francesas pudieran ser
simios, viene á proponerlo el hueso de
reno grab ado que se encontró en la gruta
de Rivere de Tulle, representando uno
de esos anteriormente citados antropoi­
des, poniéndole iambié« su rabo.

Docta, COJJW suya, es la comunicación
que el gran sabio y admirable arqueólo­
go ¡11r. Salomón Reinadz, expuso ante
la A cademia de Inscripciones y Beüa:
Letras de Francia, deduciendo por los
tres diablillos grabados en el bastón de

mando de T eyjat, que éstos y los antes
mencionados, pudieren representar á
Ratapás, á ese genio misterioso de la re­
producción, que vagaba en los aires de
ciertos lugares, y á lo que se hubo referi­

do Plinia, cuando consignaba que el aire de la Bética fecundizaba
las yeguas, legendario privilegio que asimismo asignaban a nues­
tro sagrado Mons Tagus, y si tanto nos extrañan esas incom pren­
sibles supersticiones más ha de asombrar que persistiesen en
algunos puntos hasta el siglo XVI, cuando leemos que

¡11r. / acquot inserta en el Bulletin de la Société Pre- Dl
·~·Ihistorique Francaise, en el número del 2] de Abril L...J:' ¡J .

de I9I4, que Mr. Louis Carriere conservaba un de- ;~f\\ \)
creta del Parlamento de Grenoble de aquel siglo con : I

denando la crencia de los que atribuían á los viento \ ~ 11; ~,:
facultades procreadotas. "~~~

y el eminente [oilelorista, M. P. Sébillot,cita la Riviere de Tulle.

obra de Fleury de Bellingue, Etyrnologie des Pro-
verbes Francais, im-presa en La H aye, I656, en la cual hay un ca­
píizdo titulado «Commen: les [uments de Portugal concoiuent de
Vent»,
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y Mr. Chatelet d'Avignon comunico á la «Societé Préhisto­

rique iFran(:aise» que el Dr. Jl1arignan, en el primer torno de su

obra Nimes et le Gard, publicada en I9I2, dice que, entre las nu­
merosas supersticiones populares que subsisten en el Bajo Lan­
guedoc, es de citar la muy curiosa que se remonta á las edades
más lejanas, á los mitos de la Grecia primitiva, que prestaba á
los vientos poder f ecuoedante : así Mistral dice que en Gascuña se
creía en el siglo XVI que el viento en remolino, y el fuego fatuo,

fecundizaban á las mujeres, y, pora librarse de él, extendían miic
delante de sus casas/ pelO este terror aun subsiste en J/¡Jarsillar­
gues, según el Dr. 111arigna», añadiendo que las muchachas
temen á los vientos turbillonados, y, pam librarse, le tiran pie­
dras, recitando una fórmula d.: conjuracián, que se ha perdido,
pero el apedrearle, se conserva. Esto me hace recordar una cos­
tumbre, sin duda antiquísima, que ha podido tomar su origen en
esa misma superstición, olvidado su alcance prim,itivo, como en
1J1arsillargues olvidaron la imprecación, y que ya hoy no realizan
sino mujeres ancianas, acaso en recuerdo de su juventud: costum­
bre que subsiste en uario s puntos de Esp asia, y yo vi practicaT con
frecuencia en Santa María de Huerta, y es que las mujeres ape­
drean á los vientos turbillonados y tempestuosos, pero la uirtud.
de dejados infecundos pam todo mal, sostienen ellas que no lo
obtienen sino las piedms rcco gidas el sábado de gloria durante el
rato que tocan las campanas á la Resurrcccián.

Dejando á parte los diablillos de Teyjat y algunos otros, yo
creo varias de las enumeradas figuraciones monos, esos alegres
continuadores de aquellos que tanto singularizan el simio yaci­
miento de Soint-Goicdens.

Cuando ur: tan laureadlsimo sabio como ¡¡fr. Reinach no con­

cede que sean hsananas las figuraciones paleolíticas á que voy alu­
diendo y las inteTpreta como expresión de zm mito supersticioso,
los Ratapás, no ha de po dérseme censurar porque yo los descifre
por monos, que es incuestionable ser á lo que más se parecen y
se atestigua por el rabo de algunos,' no sería tampoco objeción
que de esos animales no se hubieren encontrado huesos en los
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kjokkenmoddingos ni en los restos de comida de las cavernas,
pues si no hubiéra1J'lOs de creer que existió otra fauna sino la
hallada en tales depósitos fuere indispensable reducir á una insig­
nificancia las especies de animales que existieran en la que sabe­
mos fué uariadlsima, numerosa y espléndida naturaleza animada

del inmenso período cuaternario.
y 0, en mi informe para la Academia de la Historia sobre la

Alta mira (España).

admirable caverna de Altamira, sospechaba fuesen representacio­
nes de monos y aun indiqué si algunas de focas ó morsas, y esto
parecía imposible, pero no tanto si recordásemos que varias son las
estaciones prehistóricas en donde se hallaron figuradas las focas,
como en Teyjat (Dordoña), las de Montgaudier (Charante), la
de Courdan (Alta Carona), la en relieve de Brassenzpoecy (Lan­
das), la labrada en un diente de oso en Sordes (Bajos Pirineos)
y la foca ó Morsa de la Vache (Ariege), según el Abate Breuil,
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Madctetne.s-Dordoña (Francia),

y hace bien poco tiempo mi tan querido amigo y maestro el sobre­
saliente sabio .!'vir. H arlé clasificó como de este mamífero carni­

cero la mandíbula derecha y la iequierda halladas en el abrigo
Casianet en Sergeac en el valle de la V éeére por el afortunado,

docto y expertísimo excavador 1I1r. Peyrony, debiendo consignar
también la mandíbula de foca que encontraron en Raymonden de

aquella misma región ¡11M. Fréaux y J-fardy: sospechando tan

sabios escritores que la foca de Casianet, correspondiendo al

auriñaciense medio y la de Raimonden al magdaieniense debie­
ron salir del mar remontando la Gitonda, la Dordoña, después la
V éeére y la 1sle, es decir, zm recorrido de más de 250 Ií:ilómettos

por esos ríos, podemos,

por lo tanto, sospechar

que las focas no fueren

raras en el Cantábrico

en aquellas tan lejanas
épocas.

y entiendo que por fo-­

cas podría tomarse algu­

na de las llamadas figu­
ras humanas de A ltami­

ra, al considerar las pintaron sin extremidades inferiores, y urui

d e aquéllas hasta tiene aletas por brazos y especie de cola bifur­
cada en vez de piernas.

Disfraces para la caza tampoco creo fueran, pues sabido es

por la Etnografía que se disfrazan los salvajes con plumas, pie­

les, cuernos y demás determinaciones semejantes á los animales
que se desee cazar, único modo de engañarlos,' pero una masca­

rada de monos en A ltamira para cazar bisontes, ciervos y jabalíes,
paréceme no la realizarían cazadores soberanamente expertos.

Para mí, entre los hombres representados, tal vez lo fuese el

que se graba en un hueso de reno de la Jt1adeleine, en donde se le

ve con un palo al hombro, y entre dos caballos, ¿sería aventurada

idea de la domesticación de ese solípedo, el com patiero del hom­
bre, tan estudiado por el doctor de la Arqueología rupestre,
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lI!fr. Piette? Bien recuerdo que hasta tal sospecha; para el perío­
do anterior al neolítico, se tiene por los sabios, como herejía cien­
tífica, y no basta á levantar su anatema la persistente repetición
de cabezas de caballo con intencionadas rayas, rodeando el hoci-

Mas d'Azíl (Aricgc). Mas d' Azil (Aríege).

Mas d'Azil (Aríege).

Hornos de la Peña (España). Gourdan (Alta Garona).

co, en cuya parte del cuerpo no existen ni pliegues típicos en la
piel, ni músculo ó hueso que necesitase determinación: pero si el
caballo hubiese sido domesticado, precisaba consignar la acción
del mando por la incipiente cabezada que parecieran figurar sobre
la cabeza de Arudy, las dos de Brassempozc», las varias de Lour­
des, las muchas de Mas d'Azil, el busto de Laugerie-Basse, el
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Alpcra (España).

caballo de Niaux, y magnífica es la sensibilizada cabeza relinchan­
do de M as d' Aeil, estación en la que se manifiestan ya profusa­

mente esas rayas misteriosas, lo que po dria creerse natural por
ser la más apro ximada al período neolítico, siendo de notarse qUé'

las dichas rayas no se figuran en los hocicos de ningún otro ani­
mal cuaternario: conste que no aseguro la domesticación, pero

tam-poco afirmo, que no pueda llegar
día en que, para varios de estos miste­
rios, algunos datos reveladores los e:r­

pliquen y á la manera de la Alouille se
deshicieran convicciones como la que
fué persistente y clamorosa negación
de las paleolíticas uerdades de Alta­
mira. ¿No es paleolítica la cueva de
Alpera.'? A su lado se halla el Alce cla­
sificador de la del Queso: en Al-pera
van repetidas veces en figurada socie­
dad un cazador y un cánide, y allí mis­
mo varias son las cacerías donde co­
ren los perros entre los hombres, pur:s
chacales ó lobos son mucho menos do­
mesticables y además la forma de las
colas por canes parece determinarles,
El perro es un animal sociable y su­
mamenie inteligente; más práctico y
fácil le era comer los innumerables

restos que en los zngresos de las cuevas y alrededor de las chozas,
se ha demostrado que abandonaban las primitivas tribus, así el
perro acosiumbrdrase á ver los hombres, y el afortunado día en
que marchase al monte Zi1t cazador, y le siguiera un perro, y al dis­
parar su flecha aquél y herido el corzo, aun más corriera que el
hombre, pero menos que el perro, y éste le alcanzara y le rindiera,
y el cazador, apreciando el acto, cobrase la pieza, al punto la do
mesticacián del perro naciera por la gratitud y el beneficio '?

Tan sólo en Espafia aparece en las pinturas paleolíticas el
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hombre asociado á otras representaciones lucmanas, esta extra­
ordinaria originalidad ibérica, este inmenso adelanto artístico
excede á toda medida y logm toda admiracidn. Ya le hemos rese­
ñado corno cazador, venciendo á todos los animales, con su valor
y su robustez, camo con su ingenio inventando ardides y idiles,
pam redoblar su acción,' así esos signos llamados nauiformes, que
serían armas de dura madera, en forma de descompuestos trián­
gulos ó pirámides, que colocados en el suelo de las sendas ó des­
filaderos, pO!' donde conocían caminaban los animaies de pezufza
al pisar sobre ellos, se hincaba en el intermedio de aquélla, hirién­
doles más dolorosamente cuanto más corrieran, y al fin quedaba
uictima del cazador,' ardid tan usado hasta por los pueblos histó­
ricos para defenderse de la caballería enemiga, y así este tribulo ó
el murex ferreus de los romanos se ge-nerali.?ó como ingenio de
guerm: y para más indicar que aquél en el cuaternario era venato­
rio, no sólo aparece múltiplemente pintado á los pies de la 7nagní­
fica corza de Altamira, sino que hincado se ve en su pezuFía dere­
cha delantera. Para cazar los gmndes animales, como el elejan-

Signos llamados navlformes.c--Alrumira (España),



PRÓLOGO XXI

te, y las fieras mayores, precisaban trampas, y sin duda las arma­
ron sobre si¡JWS Ó profundos hoyos y barrancos, tendiendo cruza­
dos troncos de árboles que recubriesen ramajes y hojarasca de las
plantas más codiciadas por los animales que se acecharan, y así

Signos llamados tectiformes.-Altamira (España).

entrando en la falsa pradera ó el fingido tallar, se hundieran al
foso sin salida, en donde, ya cautivo, les matasen á golpes de pe­
fías y á heridas de estacas puntiagudas.

Como tan gran beneficio reportasen estas trampas á pueblos

cxclusiuasnerüe cazadores, es
nalural las figuraran en sus
pinturas de animales vencidos

ó deseados, por lo que tal vez
sea el verse en la segunda cue-
va de los Cantos de la Visera,

Signos llamados tcctiformes.
Font-de-Gaume (Dordoña).

.~ "t=_------
Signos Harnados tectifo rme s.

Font-de-Gaume (Dordoña),

en la parrilla de N ovales, en los más esmerados y geométricos de
Castillo y en el perfectamente de finido y hasta con su determina­
do ingreso en la monumenial Altamira, artefactos á que los al­

queólogas franceses llaman tectiformes.
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y por tectiformes consideran los más de diez signos que se
destacan por la pintura ó el grabado en los peñones de la gran­
diosa caverna de Font-de-Gaume, pero yo también por trampas
de caza los considera, pues idea de chozas es im.posible de acep­
tar, toda vez que las tenidas por techumbres apoyan en puntales,
que van en diagonal pronunciada al exterior: por lo tanto nada
pueden sostener, y, por el contrario, su inclinación hiciera des­
plomar la techumbre. Y hasta guía á inducir á sospecharse si
estos signos testiformes serían trampas para cazar bisontes, pues

Signos llamados pcct iformcs.i--Altarníra (España).

tales signos se encuentran con preferencia en las localidades don­
de se graban ó pintan bisontes como en los ya indicados y aun
superpuestos en esos animales como en Bernifal y Font-de­
Gaume. Observaciones sobre las que ya escribí.

El bisonte era urz animal rudo, con fuertes y agudas astas, piel
durísima, que más defiende su enmarañado pelaje/ para herirle
y cazarle nada servían los em}zdzados y destasquilados sílex, y
el hombre acudiría á inventar zm arma que, reuniendo seis ó más
rectas astas unidas á un crucero de madera hincado en largo más­
til, formase un [orsnidable seidente, que hiriera mucho, profundo
y desde Lejos, por tal ingenio venatorio me inclinase á tomar los
llamados signos pectiformes que se pintan en Altamira, exten-
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Signo semejante á los de Santlán.
Altamira (España).

diéndose también á las estaciones extranjeras de Niaux y M ar­
soulas, tan ricas en bisontes, y anotando que ese signo ó arma no
se encuentra sino al lado de estos animales, ó como hincados en

sus costillas.
N o olvido que á esos emblemas se les tiene por manos estili­

zadas, pero también recuerdo que, por bárbaros que fueren los
pintores paleolíticos, bien veían que las manos tienen cinco dedos,
y hay signo de los comentados que junta no menos de siete líneas,'
y caso de anotar es que en la caverna de Gargás, donde por cen­

tenares se cuentan las manos
impresas, ó contorneadas, no
exista ningún signo peeti-
forme.

Otra arma igualmente te­

rrible debió inventar el caza-
dor hispano, que tal vez lo
fuere los signos rojos de San­
tidn, también clasificados por
manos, cuando pudo ser una
estaca agudízima por un ex­
tremo, y como con dedos al
otro, entre éstos se metieran los del cazador para empu¡7¿ar tan
larga arma, que en tal caso resultaría el más remoto origen de la
espada, y el destino de este útil fuere para herir, que así le tiernos

hincado en el lomo de un bisonte de Altamira, el que por su acti­
tud de caído, y retorciéndose, como por su expresión nos fingi­
rían las angustias de la muerte.

Hemos presentado al hombre primitivo ibérico de cazador, y
si pasamos á estudiarle como guerrero veríamos, no sólo la va­
riedad de sus armas, entre las que descuellan los arcos, de dife­
rentes formas, pero siempre de gran tamaño/ los haces de flechas,
que muy numerosas llevan generalmente en la mano derecha, sin
duda por desconocer el carcaj/ las flechas fueron de arte singu
lar, pues resultan muchas con una sola barba, y como tan delga­
das aparecen, tal vez hiciéranlas de duras maderas aguzadísimas,
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Niaux.-Ariege (F rancia).

ó de que por muy probable tengo las usasen también de esa mate­
ria en el período cuaternario, al advertir que en un notable bison­
te de la célebre caverna de Niaua; se pinta admirablemente al
animal con cuatro flechas hincadas en su flanco izquierdo, siendo

dos cortas y gruesas, descubrién­
dose perfecta77zente querer repre­
sentarlas de sílex, y las otras dos
pintadas por trazos finísimos y
largo mástil, de modo que al ver
la perfecciá»: de las pinturas es
evidente determinaron esa dife­
rencia en las flechas con delibe­

rado p1'Opósito. Bien sé que también se hallaron en Castillo y en
la Cueva de la Paloma inducciones de flechas semejantes delga­
disimas trabajadas en asta de ciervo.

Siguiendo en las indicaciones militares que suministran las cé­
lebres cuevas de Al-pera y del Charco del Agua Amarga, descubri­
mos en la primera el uso de largas jabalinas, que originasen lan­
zas)' no menos frecuentes son las azagayas, y hasta pudiera medir­
se el alcance de su propulsor arroje, pues en]» alto de la espléndi­
da composición de Al-pera, y hacia su mitad; hay unos grupos de
combatientes, marcdndose bien el vuelo de una azagaya: por rara
excepción usáse el lazo, y es curioso advertir que cuando el gue­
rrero caminaba fué su costumbre llevar el arco debajo del brazo,
actitud que en la misma cueva repetidas veces se detalla.

Pero aun allí mismo, y en el mismo asunto, se pinta otra ma­
yor singularidad sobre las que vamos enumerando, que se refiere
liada menos que al arte de la guerra;, allí se ven dos grupos de
combatientes, de seguro nacionalizándolos por de pueblos dis­
tintos y hay determinación entre los que atacan, porque tal vez
invaden, y los que se apostan para defender su tierra, así vense
á los del lado derecho moverse en rápido avance y usar enormes
arcos y tensionadas flechas, mientras que los del bando opuesto
aguantan el ataque en cuclillas ó con las piernas en flexión J'

combaten con voladoras azagayas.



PRÓLOGO xxv

Cuando me referl á que la vida activa de compoñera del horn

bre hieo-figurar delgadas á las primitioas mujel'es espctiolas, debí
consignar la rigurosa exactitud con que los pintmes cuaternarios
ibéricos representaban todo J' así la vida de cazadores de inmensa
actividad, de cartel' llanuras, subir rnontasias y saltar precipicios
hizo que las piernas de los hombres alcanzasen un tan descom­
pasado desarrollo, que pm colosales se pintan en las cuevas
españolas.

Fuera inacabable relación si todas las novedades arqueológi­
cas, y hasta históricas, de las pintutas hispánicas quisiera enume­
tal', pues en ellas hay detalles interesantísimos y singulares de
armas, trajes, adornos, peinados, costumbres, fiestas, batallas y
aun ceremonias y sentimientos: curiosísimos detalles se extienden

por todas sus pintutas, así tan doctamente estudiaron y expusieron
los Sres. Ismael del Pan y Paul I/Vetnert en cientifca publicación
de este nuestro Instituto titulada Interpretación de un adorno
en las figuras humanas masculinas de Alpera y Cogul.

Siento alargar esta especie de portada al ingreso del notable
libro del Sr. Cabré, pero aunque caigan en pesadez estas notas,
me ha parecido que no holgaba el consignarlas, pues las noveda­
des logran siempre privilegio de atención, y la szcpremacui de la
Patria, aun narrada pm un coplero, ilumina los ojos, entusiasma
el corazón y sublima la inteligencia. Disoensadme, pues, algunos
párrafos más, que siem-pre son oporizoea la gtatitud, necesaria la
justicia y admirable el mérito. Debo cumplir, la primeta, ejercer
la segunda y proclanzar el último,

Cábeme la alta honra de haber sido nombrado Director de la
Comisión de Investigaciones Paleontológicas y Prehistóricas,
creada pm Reales ordenes de 28 de ¡11ayo de 1912 j' 26 de M ayo
de 1913'" Comisión que se com-pleta con el Sr. D, Eduardo
H. Pacheco, [efe de trab ajos, y D. luan Cabré, autor del presen­
te libro y Comisario de Explmaciones, acreciéndose ya dicho
organismo con el Exono. Sr, Conde de la Vega del SeNa, doctor
Hugo Obermaier, Sres. D. Orestes Cendrero , D. Ismael del Pan
y Pau] Wernert, en concepto de actuales colaboradores.
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Esta Comisión ha sido generosa)' paternalmente acogida é
instalada en el i¡fuseo Nacional de Ciencias Naturales por su Di­
rector, Ilmo. Sr. D. Ignacio Bolívar. Esta Comisián ha podido
publicar sus ya numerosos trab aios, gracias á la espléndida pro­
teccián de la doctisima junta para Ampliación de Estudios é
Investigaciones Científicas, de cuyo eminente Instituto forma
una modesta secuela el nuestro: quede consignada nuestra pro­
funda gratitud á aquel centro de tan ad.mirahles estímulo y protec­
ción á la Ciencia)' la cultura española: cúmpleme, pues, no atajar
el vuelo de mi pluma, que como antes indiqué, desea proclamar
nuestras gratitudes, honrarse con la justicia)' admirar el mérito
de cuantos me acompañan en la científica empresa, y de si cuantos
nos ayudaron ¿cómo no de cuantos nos protegieron?

Débese la idea de crear esta Comisión á los Sres. Cajal y Bo­
lívar, y á ellos la propuesta para mi nombramiento, que saben no
quería aceptar, por falta de condiciones)' merecimientos.

¿Qué he de decir del incom-parable Dr. Cajal.?
Quédese una línea en blanco como representación de todo un

uoluntct: de elogios y admiraciones que su inmensa ciencia sobre
su creador talento han conquistado.

Del Dr. Bolívar no he de enumerar su extraordinario valer
científico: todos los sabios se le reconocen, y como ellos, los que
no lo somos, también le admiranzos: es un hombre que vive pata
el trabajo, pam el magisterio, pam la ciencia,' vió que de ésta des­
tacábnse una sección que ofrecía novedades, pero también muchas
nieblas, la Sección Prehistórica, y vió que éramos varios los que
afanosamente caminábamos entre aquellas sombras buscando
desembocar en algún oasis de luz que resplandeciera verdades
científicas,' inmediaiamerue corrió á nuestro encuentro, nos tomó
por la mano, nos condujo á su científico Museo, nos ofreció lugar
en su templo de iJ1inerva, nos hospedó con amor, y viene desde
entonces guiándonos con su ciencia, animándonos con su ejem­
plo, complaciéndonos con su cariñosa amistad, y dándonos vida
con su protección.
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Com.pldceme llegar en esta enumeración al eminente Catedrá­

tico de Geología en la Facultad de Ciencias de la Universidad de
Madrid, D. Eduardo H ernándee-Pacheco , á quien tanto debe
esta Comisián, pues desde el primer momento, al lado de los

doctores Cajal y Bolívar, fué su más activo, eficaz y docto auxi
liar para constituirla, y una vez en marcha, la dedicó su p7'Obada
ciencia, su elevado talento, su incansable actividad y una per
sistenie constancia en el avance, que hasta le hacía escatimar rl

necesario reposo, para todo ofrecerlo al científico trabajo.
y del incomparable Comisario de Exploraciones en nuestra

Co misián el Sr. D. luan Cabré Aguil», autor de este libro tan no

table, no debo hacer juicio, pues el lector va á decreiarlo por sí,
sólo permítaseme afiadir que hoy en E spafza no Izay otro que pu­

diere intentar tan ardua empresa, corno tampoco Izay quien le
aventaje á leer los grabados y pictografías rupestres y á interpre­

tarlos y trascribirlos, ni quien Izaya recorrido, examinado y estu­
diado zuz ntcnecro tan grande de yacimientos, cuevas y cavernas

paleolíticas y neolíticas salpicados por la enorme extensión de
nuestra Patria.

Altamente favorecida se ve esta Comisián por la importante

ayuda que te prestan doctos colaboradores, COlJZO el excelentísimo
señor Conde de la Vega del Sella, ya tan distinguido pot las va­

rias publicaciones en que tomó parte, y se detallan en este libro,
y ya tambiéte por los notabiiisimos descubrimientos que realizó

en su publicada Cueva del Penicial (Asturias), y aun más singu­
larizados por la otra de su invención Cuete de la Mina, en Posa­
da, logrando determinar zm yacimiento de la más extraordinaria

rareza para Espafza, al descubrir, recoger y clasificar entre varios
niveles una rica estación soiutrense con numcroslsirnos útiles de

prolija y delicada labor, cuyo gran valer arqueológico se acrece
por las dificultades de la clase de piedra en que se tallaron las mi­
nuciosidades del arte á que corresponden.

y los sabios profesores D. Orestes eendrero y D. Ismael del

Pan, que honraron ya dos de nuestras publicaciones con sus nota­
bles escritos y la autoridad de sus reputadas investigaciones.
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y tratándose de colaboradores en nuestros trabajos prehistó­

ricos, debe citarse tan en primer término al que aun no aparecien­
do serlo en nuestra Comisión, lo es de hecho y de honor en cuan­
tas obras se escriben y se escriban sobre el arte rupestre y las
excavaciones paleolíticas en España, y no precisaría más detalles
para que todo el mundo, dado á estos estudios, se apresure á re­
conocer al ya célebre es-paño] D. H ermilio Alcalde del Río, pues
muchas son las cavernas y cuevas en la región cantábrica que él
personalmente descubrió, que con acierto y perspicacia ha inter­
pretado, y que doctamente expuso en autorizadas publicaciones,
así que en cuantas se produjeron y escriban tiene que aparecer co­
laborando, pues es imprescindible citar su nombre y sus descubri­
mientos, llegando á magistrales en su importantísima caverna de
Castillo (Santander), que es un espléndido Museo de pictogra­
fías é industrias cuaternarias, y cuyos múltiples niveles fueron tal!
sabiamente desdoolándolos, para leer como en peiginas de ,un
códice incomparable donde hubiere escrito su Crónica la Anti­
güedad, soterrándola ella misma, pa7a que como premio d su
amor á esta ciencia, la hallasen un día, y pudieran leerla y magis­
tralmente enseñarla á la asombrada modernidad, su descubridor
Alcalde del Río, y los sabios extranjeros JV!lVl. H enri Breull y
Hugo Obermaier, al consignar este último nombre debo dedicar
~lgunas líneas á nuestros colaboradores extranjeros: pero antes
permítaseme hacer mención especial del docto y eminente explo­
rador R. P. Sierra.

Entre los grandes geólogos y paleontólogos un lugar pre­
eminente, y entre los glacialistas, el primero, se ha conquistado
el sabio profesor alemán Hugo Obermaier, que asociado á nues­
tra Comisión colabora con sobresaliente grado en varias de nues­
tras publicaciones, aualorándolas con su extensa y profunda cien­
cia universalmente aplaudida.

Un joven de altos estudios, de afanosa investigación cien­
tífica, de una prcictica admirable en las excavaciones, aquilatadas
por el método más riguroso, en fin, uno á quien podríamos cali-­
ficar de docto en los estudios y trabajos paleolíticos, tal es nues-
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tro notable colaborador gennano Paul ~Verneri. Y así como al
considerar la representación que logra en esta moderna ciencia el
Sr. Alcalde del Río, nos honramos y com-placemos dedicando los
mayores elogios, y reconociendo que tampoco se puede en Espa­
fía dar un paso en aquélla sin estudiar, sin inquirir, sin aprender
y sin admirar las magistrales obras de los grandes sabios explora­
dores franceses, el repuiadlsirno Decano de la Ciencia J1h. Emile
Cartailkac, el clasificador admirable Dr. Capitán, el profundo
sabio divulgador, el sintético y heroico J1!r. Dechelette, el infati­
gable explorador, el cronologista cuaternario, autoridad cien­
tífica paleolítica Mr. l'Abbé H cnri Breuil; el maestro analista de
nuestras antigüedades, Mr. Pierre Paris, y aquel eminente sabio,
aquel célebre paleontólogo, J1!r. E douard H arlé, que ha tenido la
generosidad sin término, el trabajo incansable y la certidumbre
en sus determinaciones de clasificar cuantos restos de la fauna se
hallaron en los muchísimos yacimientos explorados en Esparta.

Fuere una grave omisión citar estas autoridades científicas
extranjeras y no mencionar con reconocimiento, y el más caluro­

so aplauso, al eminente Instituto de Paleontología Humana, fun­
dado y establecido en París por el soberano de los M canas mo­
dernos S. A. el Príncipe de Mónaco, que en su amor á nuestra
Patria y á la Ciencia ha editado, con esplendidísimo lujo, ya ua
rtos tomos de admirables obras, estudiando y describiendo mu­
chas cavernas ornadas de nuestra artística é incomparable paleo­
lítica Costa Cantábrica. Instituto de Alberto I de .Mónaco, que
tanto se acredita bajo la dirección del celebradisimo sabio mono
sieur J1fercelin Boule.

Bastantes más extranjeros de diferentes países ayudaron los
trabajos de estudio, análisis y publicación sobre descubrimicn
tos prehistóricos en nuestra Patria, pero aunque mzccho me com­

placiera citándolos, fuere extender sobradamente este conato de
prólogo, y, además, resulta innecesario, pues ya el Sr. Cabré, no
sólo los nombra en sus completos datos bibliográficos, sino que
hasta por fechas los determina, así que yo cité solamente los sa­
bios extranjeros que realizaron exploraciones personales en Es-
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paita/ y de los espeñoles me reduje á los que forman parte de

nuestra oficial Comisión, pues en servicio y gloria de la Ciencia

hispana reconozco con justicia, y proclamo con orgullo, ser infi­

nitos los que la dedicaron y dedican sus fructuosos y tan im~por­

iantes trabajos, que para memoria perdurable, magistral ense
ñanea y diploma de honor los dió asiento, corno en cónclave de

patriótica sabiduría, aquel maestro de los doctores, aquel que

atrajo á sus ojos la visión de cuanto hubo existido, á su memoria

el archivo de cuanto se hubo pensado, y ti su inteligencia los in­

ucniiuos resplandores de cuantos son los priz1ilegios del Genio,

el incomparable 111arcclino 111enéndes y Pelayo, en el pritner

tomo de la segunda edición de su inmortal obra Los Hetero­
doxos Españoles.

Pero el libro del Sr. Cabré, y, por consiguiente, este que por

no llamarle prólogo, le consideraría como modesto pórtico de in­

greso, ensayos son de prehistoria, apuntes para el arte paleolíti­

co, datos de pintura rupestre, y aspirando á ser esto, no pue

de un cspadio], más aún, no puede nadie pretender iluminar la

ansiosa mirada por entre las rasgonadas nieblas de tales estu­

dios, ni aventurar los pasos por sus inextricables senderos, sin

que por la gratitud, la admiracián y la justicia se apresure á re­

conocer que aquella difurnad.a luz la hubo conuertido en sol de

verdad, aquellas laberínticas sendas las transformo en rectas y

anchurosas vías el español Smauola, el inspirado inventor de la

maravillosa cauerna de Altamira, el que jalonando sus admira­

bles descubrimientos, desde que en I875 apercibe los iniciadores

dibujos negtos altamirenses, hasta I879, en que ya manifiesta

y resplandece el portento de aquella iechumóre, que iué como

abrir el cielo de la teogonía de los primitivos hombres / y esta

verdad cieniifica, no sólo tuuo un pueblo que la negara, sino que

el mundo, balbuceando por unánime voz, se alzó en su contra/

pero la verdad es un sol, que si por breve tiem-po le entolda pa­

sajero nublado, triunfa siempre, y así la caverna de Altamira JI
su docto descubridor D. M arce lino S. de Scaduola, tuvieron un

precursor que la proclan"lase, que era zm gran sabio para defen-
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derla y una hispánica voluntad para conducirla al triunfo, y este

célebre geólogo, D. luan Vilanoua, la explica en París, la pre­

senta en Berlín, la discute en Lisboa y en todas pcrtes, y al
fin, consigue un solo voto en su favor, el del Príncipe de los

exploradores, el que uniendo á gran ciencia, una genial ilnagina­
cián, ha conquistado tanta gloria en tantísimos lugates por él ex­

cavados y entendidos, el admirable Mr. Piette, que ya en I887
escribió á M 1'. eartailhac, reconociendo por magdalenienses las
pinturas de Aliamira, y él también fué el primero que las telacio .
nase con los grabados de la grzda de La l/lout/u , estudiada por

Riviere en I895, aunque ya apercibidos por los Berthoumeyrou

en I894'
Pues tratamos de manifestaciones del arte ru-pestre paleolítico,

honremos tan excelsamente como merece al científico Apóstol
de esta ciencia, al Sr. Sautuola, que no sólo fué el inventor de

aquéllas, sino que supo entenderlas y explicarlas con aciertos ma­
gistrales y pennanentes: gloríese, pues, nuestro entusiasmo con

este victorioso triunfo de ur: español al que la ciencia paleolítica
rinde universal homenaje.

Gloria y satisfacción patridticas que fuerer: las más oportu­
nas para cerrar el ya extenso deshilvane de estos renglones, petO

dis-pensadme que necesito todavía algunos más, ya que se des­

lizan por aquéllos no pocas hipótesis/ ese vagar al tanteo, que es
naturalisimo entre cuantos caminamos por sombríos desfilade­
tos hacia un horizonte que cierra la bullente accidentada línea de

rosados misterios, siempre por tales atractivos, y al alcanzarles

y al entrar por las acapulladas y movidas gasas en donde parece
que la ninfa del misterio se recoge, seguimos tras ella, como

desagrumando las embalsaneadas hojas de la tosa se desliza la
zumbante abeja hasta los pétalos de la reseruada corola á lib ar

los dulzores del germen que ha de leuantar algo tangible y segu­
ro como la mágica arquitectura que es el palacio de la miel: á
esto aspiran las hipótesis ¡feliz el que consorcio la aspiracián con
el éxito! Pero el intentado es siem-pre plausible y hasta obliga­

torio en prehistoria,' así leí con tanto interés y aplauso el libro que
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á presentar hipótesis dedicó el sabio Presidente de la Sociedad
Prehistárica de la Charente y célebre explorador, 1I1t. Gustave
Chauvet.

Es cierto que yo tímida, modestamente, he indicado algunas
hipótesis)' no las sostengo, las apunto, pata que los maestros de­
cidan, pero al menos sdiueme el buen propósito, y toda la res­
ponsabilidad es personalmente mía)' ni la mas insignificante al­
canza a la dacia Comisión que rne cabe en suerte la honra de pre­
sidir, y también la de presentaros y juzgar esta importantísima
obra del Sr. D. luan Cabré: en ella ha elevado un hermoso nzonu­

mciuo á la ciencia paleolítica, le da por cimientos toda la solidez
del insaciable estudio: alza el severo pedestal con los pulimenta­
dos sillares de imparcial y dacia crítica, la grandiosa figura que
sobre aquél se yergue, es el cuerpo sublime de la ciencia que á
centenares formaron los sabios hasta el día, pero esculpida por el
acoplador cincel del autor. los artísticos paños que la exornan
son el admirable tejido de las explotaciones y excavaciones de
Cabré, en la cabeza donde se inscriben todos los cánones de la
helieea, es la aspiracián á la verdad, y de la entreabierta boca pa­
rece que surge un clamor, como si animándose la escultura, fuere
el de los hervideros del patriotis17zo, y los ojos que se abren y se
abren contemplando al docto lector como en pregunta, C01no afa­
nosamente inquiriendo si se logta con este libro servirle y com­
placerle.

é[ 91larqués de Cerra[bo.

Chancelacle (Dordoña),

El Sr. D. Juan Cabré ha tenido la amabilidad de prestarme algunos de los gra­
bados de su obra para la mejor explicación de mi prólogo, otros he reproducido de
publicaciones de nuestra Comisión y de MM. Reinach y Breuil, como varios de algu­
nos otros trabajos míos.
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I

ANTECEDENTES DEL ARTE RUPESTRE (1)

SUMARIO

1. Origen de la ciencia prehistórica: Las hachas neolíticas ó ceraunias consideradas como
piedras de rayo.-Il. Los historiadores de Indias determinan la verdadera significación
de las ceraunias.-IIl. Opiniones de los antiguos naturalistas extranjeros sobre el asunto.
IV. Descubrimientos de frere y Bouclier de Perthes.-V. Desarrollo que adquiere el es­
tudio de la prehistoria merced á las excavaciones de algunos geólogos y paleontólogos en
diversos países, y especialmente en francia.- VI. Transcendencia de los hallazgos de
Lartet y Christy.-VII. Piette: exposición de sus tablas cronológicas determinando las
diferentes fases de la prehistoria, y teorías del mismo sobre el desenvolvimiento del arte

que llama -glípiico».

1. Las hachas de silex, de obsidiana, de diorita, jade, etc., de­
positadas en nuestros Museos y que al azar el hombre ha hallado
sobre la superficie del suelo, fueron consideradas como piedras de
rayo, creencia que se ha perpetuado hasta nuestros días entre la
gente del pueblo y también entre muchas tribus salvajes (2). Sinte­
tizan, como dice muy bien el eminente geólogo y arqueólogo Vi­
lanova y Piera (3), en cierto modo una historia abundante en cu­
riosos y singulares pormenores, los cuales agrupados con relación
al estado de cultura y á las preocupaciones ó progresos porque ha
pasado la humanidad, permiten referirlos á los mismos tres perío-

(1) Creo de interés, con objeto de divulgar en España los estudios relativos al género
de investigaciones del presente trabajo, exponer como antecedentes del Arte Rupestre es­
puño! algunos preliminares de carácter general, que comprenden el primer capítulo y
parte del segundo.

(2) Ern. Cartailhac: La france préhistorique; París, 1889, pág. 3.-L'age de la pierre
dan s les souvenirs et supertitions populaires; París, Reinwald, l878.-·M. S. de Rossi:
Rapporto sugli studi et sulle scoperte paleoetnologico; Roma, 1867.-E. T. Hamy: Précis
de paléontologie humaine; París, 1870, pág. 1O.-John Evans: Les áges de la pierre; París,
1878, pág. 57.-E. B. Tylor: Early history of mankind; 2.a edic , pág. 226.

(3) Juan Vilanova y Piera: Oeología y Protohistoria ibéricas; Madrid, 1890.

Trabajos de la Comisión de Investigaciones Palcoutolócic o.s y Prehistóricas. Xúm. 1.
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dos de observación, controversia y afirmación, de los cuales ha
surgido la ciencia Arq ueologia prehistórica.

A las piedras de rayo se les ha atribuído dotes ó virtudes sobre­
naturales desde muy antiguo. Siempre que el pueblo hállase
embargado por una idea esencialmente religiosa repercute el eco
mítico en los eruditos de la época, que difílmente pueden sustraerse
á ella. Así se observa ya en los de la antigüedad clásica cuando pn:­
tendían narrar el origen, significación ó natui aleza de las citadas
piedras ó cerauruas corno entonces las llamaron.

Suetonio, al referirse á España con motivo del advenimiento
de Galba al Imperio, habla de doce piedras, que por su descrip­
ción son indudablemente hachas neolíticas (1); Claudiano (2), en
el elogio de Serena, se ocupa también de las p/cdras de rayo; Solí­
no atribuía á 13s ccraunias de la ribera de Lusitania virtud contra
el rayo, y lo mismo dice San Isidoro, que copió literalmente el
texto del anterior, así como Sidonio Apolinar en el panegírico de
Mayoriano (3).

Se las rendía culto entre los romanos porque creían ser envia­
das por Júpiter y Saturno. Figuraban en el culto de Cibeles y ser­
vían de adorno en España en la diadema de una estatua de Isis y
en otra de Juno.

El Emperador Augusto las llamaba arma IZ(iJrouJtl, y bien sabi­
do es que Prudencio refiere que los germanos las usaban engarza­
das en oro en sus cascos.

De Caldea se conoce un hacha-martillo de piedra con inscrip­
ción primitiva, de treinta siglos antes de J. c. De Egipto igual­
mente otra con escritura gnóstica del siglo IV antes de J. C. (4).

¿Por qué nos ha de extrañar que la gente de escasa cultura
las guarde como amuletos, si un emperador de Bizancio, Alejan­
dro Comnénes, el I 08 I, tenía á gran don regalar una de estas ha­
chas montada en oro entre otras varias y valiosísimas alhajas á
Enrique IV de Alemania; yen el tesoro ofrecido en 1670 por Mar­
cheville, embajador del rey de Francia en Constantinopla, al Prín­
cipe Francisco de Lorena, veíase también tan curioso talismán?

Expongo todas estas c.tas porque consta á ciencia cierta que
no ha habido ninguna excepción en considerar antiguamente los

(1) Suetonio Ga1ba; cap. VIII.
(2) Claudiano Laus Serena: regin::e; V. 77-78.
(3) Menéndez Pela yo: Historia de los Heterodoxos Españoles. Tomo 1, pág. 73; Ma­

drId,1912.
(4) Cartailhac: La france prehistorique; pág. 3. París, 1889.
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restos de la industria del hombre primitivo como obra de la Natu­
raleza, incluyendo á Agrícola, porque aunque 10 dudaba, no tuvo
firmeza suficiente para sostener 10 contrario, y á Boecio, por con­
siderarlas más bien como instrumentos de hierro transformados en
piedra por la acción del tiempo (1).

Il. No me incumbe por ahora averiguar el origen y desarrollo
del anterior culto ó superstición. Lo intentaré en otro lugar de esta
obra, queriendo hacer constar, por ahora, que en el siglo XVI fueron
los descubridores y conquistadores españoles de América los pri­
meros en creer que las ceraunias eran utensilios humanos al igual
que los que usaban de pedernal, obsidiana y de otras piedras duras,
los pueblos del Nuevo Continente.

Trajeron los conquistadores á Europa algunas de esas armas,
en las cuales se fijaron algunos sabios de la época, deduciendo de
su examen la identidad de las viejas hachas ó ccraiauas europeas
con las armas americanas. Así, MiguellVlercati, intendente del Jar­
dín de plantas del Vaticano, que llegó á foi mar un interesante Ga­
binete de minerales y fósiles, afirmó que las pú;dms de myo no
eran sino armas de pueblos desaparecidos (2).

En 1534, un cronista nuestro, Per Antón Beuter (3), compren­
dió perfectamente el destino de las piedras pulimentadas, pues
dice literalmente: «Agora, en el Mío elel Señor, de 1534, cerca de
Fuentes, á media legua de Cariñena, en Aragón, donde está un
monasterio ele Cartuxos, se ha hallado en un campo lleno de mon­
tes ele tierra, cavando por otra ocasión, que estaba por debaxo de
tierra, gran multitud de huesos grandes, y de armas hechas de pe­
dernal) á manera de saetas) y de lanzas) y como czuJuilos el manera de
medias espadas) mue/zas calaveras atraccsadas d: aquellas piedms
como Iacrros de lanzas y sactas.»

En 1 776, Joaquín Marin y Mendoza se expresaba de este modo:
«Es ele creer que antes de inventarse el hierro ó que lo supieran
aplicar para los instrumentos de guerra) se ensayasen poniendo en
los extremos de los maderos y lanzas huesos ó pedernales, y que
10 mismo hicieron con los cuchillos para cortar, al modo que lo usa­
ban los americanos» (4).

(1) Juan Vilanova y Piera: Geol, y prot. iber., pág. 291.
(2) Su obra, titulada Metalletecha Vaticana, escrita en el siglo XVI, no se publicó hasta

el año 1717. Fué publicada por orden del Papa Clemente Xl y contiene notas é ilustra­
ciones de Lancisi. (Cartailhac, La france préhist.; pág. 5).

(3) Primera parte de la Crónica general de España, y especialmente del reino de Va­
lencia, Compuesta por el Doctor Pere-Antón Beuter (1604), Valencia,

(4) Historia de la Milicia Española desde las primeras noticias que se tienen por cier­
tas hasta los tiempos presentes. Por D. Joaquín Marín y Mendoza. Tomo 1, pág, 33; 1776,

Trnb. de la Como ele Lnvc s t. Pnlcon t. y Prcb ist. N.O 1.-- I!)q.



4 EL ARTE RUPESTRE EN ESPAÑA

Indicaciones análogas hacen UI1ca al describir las armas reco­
gidas en antiguas tumbas de los peruanos, y Torquemada respecto
á las halladas en las de los mejicanos.

III. Posteriormente á las publicaciones de los historiadores de
Indias, los naturalistas extranjeros coincidieron con los nuestros en
análogas ideas. Vemos que Conrado Gesnero, en la obra que publi­
có en 1565 acerca de los fósiles, menciona las hachas de piedra
como frecuentes en Alemania y España.

A pesar del acertado criterio sostenido por los historiadores de
Indias y cronistas españoles respecto al asunto y de las opiniones
sustentadas posteriormente por los naturalistas extranjeros, aun se
obstinaba el P. Turrubia en 1754 (1) en combatir toda opinión
que considerase á las ccraunias como obra humana al tratar del ya­
cimiento de huesos fósiles de Concud y de otros hallazgos paleon­
tológicos y prehistóricos de la Península.

Ya se mencionó antes la opinión de Mercati, en donde apunta
la verdadera significación de tales utensilios, si bien la exponía con
grandes salvedades.

Sólo muy después, en 1723, el célebre botánico Bernardo de
Jussieu, en una Memoria presentada á la Academia de Ciencias de
París (2), combate toda idea que no considere las hachas de piedra
pulimentada como de procedencia humana, al compararlas con las
nuevas aportadas de las islas de América y del Canadá.

Con estas investigaciones, como dice muy bien Cartailhac, la
etnografía comparada estaba fundada. Un jesuita, Lafitau, contri­
buye al esclarecimiento del asunto con dos nuevos volúmenes que
llevan por título il/flJ?urs des sauoages amér/cains comparées aua:
mceurs des premiers temps) que los dió á conocer al año siguiente
en que Jussieu expuso su Memoria

La misma opinión de Jussieu sostuvo después, en 1730, Mahu­
del, pero más concisamente, reproduciendo las figuras de las pre­
tendidas piedras de rayo, que pudo coleccionar de los trabajos an­
teriores, mas algunas nuevas procedentes de los salvajes, en una
comunicación con el epígrafe «Sur les pretendues pierres de fou­
dre», presentada á la Academia de Inscripciones y Bellas Letras
de París.

La demostración era concluyente. Tuviéronla en cuenta los
historiadores y anticuarios, pero no se señoreó del vulgo aferrado'

(1) Aparato para la Historia Natural Española. Tomo I.'
(2) De l'origine et des usages de la pierre de foudre.
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á sus creencias religiosas y amenazado parlas condenaciones ecle­
siásticas. Con las nuevas investigaciones los teólogos creían en pe­
ligro la integridad de la Biblia y á todo trance intentaban desterrar
dichas teorías.

IV. Antes del siglo XIX nadie había sospechado que la humani­
dad había vivido en épocas geológicas anteriores á la actual, coexis­
tiendo con los animales de la época cuartenaria, actualmente des­
aparecidos.

En 1715 un farmacéutico de Londres, encontró cerca de Con­
yers, en terrenos de aluvión del Támesis, huesos de elefante junta­
mente con una gran hacha de silex negro, trabajada á golpe en
forma de punta aguda, y en informe dirigido á las Sociedades sa­
bias de la capital sostenía la opinión de ser tales restos de la in­
dustria del hombre y los huesos de elefante como de la época de
la invasión romana, si bien hacía notar la diferencia en dimensio­
nes de los cauces de los ríos antiguos respecto á los actuales, ter­
minando con la afirmación de haberse producido semejantes cam­
bios geológicos desde los tiempos en que se depositaron los huesos
y útiles de piedra á los actuales.

Casi un siglo después, en 1797, otro inglés, John Frere, descu­
brió no lejos de Londres, en una tejería de Hoxne, Suffolk, un ta­
ller de pedernales, donde aparecían confundidos con las piedras
talladas huesos de elefante, rinoceronte, etc. Con este motivo escri­
bió, en 1800, á la Sociedad de Anticuarios de Londres (1) una mo­
nografía en la que describía las circunstancias del yacimiento, indi­
cando que daban la prueba de la existencia del hombre en época
muy lejana, en la que convivía con los animales cuyos restos había
determinado.

En Francia, Mouget dirigió al Instituto en 1804 una Memoria
abundando en las ideos sostenidas por el naturalista inglés, la cual
no halló eco en la docta Corporación, como tampoco se reconoció
como perteneciente á la industria del hombre fósil el hacha por él
hallada en 1 8 1 8.

Fueron preciso los persistentes trabajos del célebre Boucher
de Perthes en Abbeville (Somme) (2) comenzados en 1825, para
que después de una lucha titánica sostenida con las Corporaciones

(1) Véase una lámina de un silex tallado de Hoxne en la france Préhistorique de
Cartailhac; pág. 14.

(2) En 1838, Boucher de Pertcs comunicó á la Societé d'Emulation de Abbeville
sus descubrimientos, entre los que figuraban dos piedras talladas que procedían de los
aluviones del país. Publicó en 1849 su obra Antiquités celtiqucs et antédiluviennes.

Trnb. de In Como de Inve st. Paleon t. y Prcbi s t. N.O I.-I9!4.
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científicas francesas, que rechazaban sistemáticamente sus 0Pl11lO­

nes, se diese crédito á la existencia del hombre fósil y se con­
siderasen como de su industria los pedernales tallados encontrados
por el célebre investigador en los aluviones de la Somme junta­
mente con huesos de rinoceronte, elefante, hipopótamo, etc, que­
dando plenamente probado con el descubrimiento de la mandíbu­
la humana, de Moulin Quignon, en 1863, la contemporaneidad
del hombre que tallaba los pedernales de la Somme con los gran­
des mamífercs cuaternarios considerados en la época como ante­
riores al diluvio bíblico.

V. A partir de los trabajos de Boucher de Perthes adquieren
gran desarrollo los estudios prehistóricos, constituyéndose 13 prehis­
toria como ciencia histórico natural en la que laboran eminentes
geólogos, como son en Inglaterra Lyel, Falconer, Mac-Enery y
Prestwich; en Suecia, Nilson; en Dinamarca, Worsae, Mornsen
Steenstrup y Forchamer; Schmerling en Bélgica, y Dupont en el
Sur de Francia, haciendo excavaciones en los aluviones de los ríos,
investigando en las turberas y explorando en las cavernas.

En 182 I, Buckand da á conocer el resultado de las excavacio­
nes de la gruta de Kirkdale, Yorkshire. En ! 822 aparece la obra
Re!tqu(e dduDúmú') con datos originarios de las rebuscas en Der­
byshire y en Somerset, en cuya obra se ven reunidos los funda­
mentos de una ciencia especial de las cavernas.

El citado avance científico en donde en mayor grado se acen­
túa es en Francia. Se publican varias notas con motivo de haberse
hecho descubrimientos en 1827 en la cueva de Bisse (Aude).
Cristal y Emilien Duncas publican otras acerca de los depósitos
osíferos de las grutas del I-Ierault y del Gard; y en los Annales de
Sanees IVaturelles Mem. XIII (I 834), se da á conocer un admira­
bilísimo estudio sobre esta cuestión, de Tournal.

Algunos años más tarde, Tournal imprime sus Considérations
générales sur le plzé7Z0JJlé7Ze des cauerncs tí osscments, y Schmerling
sus RecJ¿erc!¿es sur les ossemcnis fossilcs des caucrucs de la prozlince de
Lzcge) 1833.

Sobre todo se realiza el adelanto porque excavando Taillefer
y Mayor en Veyrier, Saléve, se halló en 1846 (empezaron las ex­
cavaciones en I84 I) el primer hueso grabado paleolítico que se
conoce. Merced al inesperado hallazgo, las exploraciones de las
cuevas tomaron un nuevo rumbo algo después y aportaron un
caudal inmenso de obras de un pueblo y época desconocidos.

Por este tiempo conocióse el hueso grabado, que se creía cél-
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tico, que descubrió Brouillet entre 1834- 1845 en la gruta de Chaf­
faud en Sévigné (Suiza) y depositó el arquitecto Joly-Leterme
en 1851 en el Museo de Cluny. Tal grabado no fué reconocido
como paleolítico hasta 1869 en que el sabio danés Worsae, que
conservaba un diseño que le remitió Mérimée en 1853, lo expuso
al Congreso Internacional de Antropología de Copenhague (1).

Motivado por estas circunstancias, surge una pléyade de sa­
bios y exploradores que influyeron grandemente con sus descubri­
mientos en el desenvolvimiento de esta nueva ciencia.

Véase su labor: Alfred Fontan realiza excavaciones en 1860
en la gruta de Massat.

A la vez, y durante 1861, Alphonse Milne-Edwards en la gru­
ta de Espélugues en Lourdes.

Alfred Caraven indica á Lartet en 1862- 1863 el yacimiento
de Bruniquel, de cuya exploración se encargan L. Martín, Trutat
y Garrigou; después, en 1863- 1864, el vizconde de Lastic-Saint­
jal, yen 1866-1867, Brun y Piccadeau.

El marque s de Vibraye excava en Laugerie-Basse en 1863;
Massénat en 1867 y en 1872, y el abate Landesque en 1874.

A cargo de Víctor Brun se estudia el abrigo de Chateau
en 1863-1864.

F. Garrigou y L. Martín reconocen el de Lourdes en 1864.
Dan principio las excavaciones en 1865, bajo la dirección de

Élie Massénat, de los yacimientos de la Corréze y de la Dordogne,
así como en la Chaise (Vouthon) por Bourgeois y Delaunay.

Ferry y Arciliu exploran en 1886 en Solutré; Garrigou en la
gruta de la Vache en Alliat, y Massénat y Ph. Lalande en las de
la Corréze.

Ph. Lalande, Armancl y Massénat en Pouzet en 1868.
L. Frossard principia á estudiar la gruta de Aurenzau en los

Pirineos en 1870, así como E. Riviere las de Boaussé-Roussé (Men­
ton y Grimaldi).

VI. Pero en realidad, el que más contribuyó á la formación de
esta novísima especialidad de investigaciones y sobresalió entre
sus compañeros de época fu é Ed. Lartet. En 1860, en la gruta de
Massat, recogió un hueso de ciervo con una cabeza de oso graba­
da. Aconseja á Milne Edwards que excave en la gruta de Espélu­
gues. Da á la publicidad en 1861 la primera Memoria sobre esta

(1) S. Reinach dice en su Répertoire de l'art quaternaire, pág. 53, que no fué Worsae
quien comprendió el primero la alta antigüedad del grabado de Chaffaud, sino que fué
Ed. Lartet.

Tru b. de la Como de Lnve s t. Palcout. y Preh is t , N.'-' 1.---1914.
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materia acerca de las grutas de Massat y de Savigné (1). Unido
con Christy estudia el yacimiento de Gorge d'Enfer y empieza á
la vez con Pageyral las excavaciones de las Eyzies en 1863. Al
a118 siguiente Lartet y Christy publican el primer artículo sobre
la época del reno (2).

Obtiene como principal resultado de sus observaciones en
Mustier, Laugerie, Gorge d'Enfer, Les Eyzies y Le Madeleine, una
clasificación de los tiempos prehistóricos (3), en épocas, sentando
así los precedentes para la clásica nomenclatura de Mortillet (Ga­
briel) (4). Conviene advertir, que ya Lartet en varios de sus traba­
jos expuso la existencia de una época anterior á la de Solutré, de­
nominada hoy día de Aurignac, la cual rué abandonada posterior­
mente por el mismo arqueólogo y admitida de nuevo por los inves­
tigadores en prehistoria, merced á los trabajos de Cartailhac y Breuil.

Evidentemente, el timbre más glorioso de Lartet es haber halla­
do el período que denominó paleolítico, y su más importante des­
cubrimiento es el arte de la época del reno, pues encontró en los
yacimientos astas de este rumiante y fragmentos de defensas de
elefante, diversos huesos y piedras, con talla y grabados, ya geo­
métricos, ya con representaciones de animalesy figuras humanas.
Tal novedad y revelación impresionó vivamente al mundo científi­
co y del arte, promoviendo ruda campaña de desconfianza é incre­
dulidad en Alemania, en la que hubo de transcurrir bastante tiempo
para que el portentoso descubrimiento se reconociera como tal.

En 1871 muere Eduardo Lartet. Antes, Christy, en Mayo
de 1865, y sus colecciones en 1868 fueron divididas entre el Bri­
tish Museum y el de Saint-Germain.

VII. Digno sucesor de Lartet en sus trabajos prehistóricos es
Edouard Piette, el cual sigue el mismo rumbo de su antecesor. Este
insigne arqueólogo comparte sus deberes del foro y sus estudios
de geología con los ,del arte paleolítico, y, entusiasmado por los
felices hallazgos de cuantos le precedieron, y especialmente por
los de Massénat, marqués de Vibraye, y Garrigou, explora los ya­
cimientos de la cordillera pirenaica y realiza excavaciones, de las
que obtiene abundantes pruebas de casi toda la evolución del arte
cuaternario durante sus campañas desde 1871 hasta los últimos
días de su vida (5 de Junio de 1906).

(1) Annales des Sciencies naturelles. Zool. Tome XV; pI. 13.
(2) Rev. archeol., 1864; I, pág. 233.
(3) Reliquia: aquitanicze.
(4) Essai d'une c!assification des cavernes fondée sur les produits de l'industrie hu­

maine. (Memoria presentada, á la Academia de Ciencias, en 1 Marzo 1869.)
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En 1871 principia á excavar en la gruta de Gourdan (1) Ypu­
blica su resultado en 1873.

En 1874, en Lortet, y da una Memoria sobre la misma gruta.
En 1880 aparece su Nomenc!ature des temps anthroplques pn­

mitlfs.
En 1886 encuentra en Mas d'Azil los objetos que determina­

ron el nombre del período aziliense.
En 1887 continúa sus exploraciones en Mas d'Azil y lanza al

público su artículo Equidés de la pén"ode quaternasre dCaprés les gra­
mires de ce temps.

En 1888 sigue sus investigaciones en la misma localidad.
En 1889 da á conocer su trabajo sobre Les subdáJlsions de

ICcpoque magdclénienr:«,
En 1892 visita Brassernpouy, abrigo que motiva una publicación.
En 1894, asociado con Laportiere, excava en Brassempouy.
En 1896 publica Les plantes atltmécs de la pénode de transitu»:

du ll,fas dC/l/úlj Les galets color/es du l/fas dCA,?:il.
En 1897 Orl;f!Jne de nos alplwbets, y Foiulics á Brassempou)I en

I896.
En 1898 sigue las excavaciones en Brassempouy.
En 1902 da á conocer L'Hommc ve/u de Mas d'Azil.
En 1904 en un artículo establece la sucesión cronológica en la

escultura de la época cuaternaria (2). .
y en 1906 presenta su trabajo titulado Le Cllevétre ct la semi­

domcsttcation des anonau»: aus: te711ps pléL"stoanes,
Antes de exponer en breves líneas las doctrinas de Piette so­

bre el desenvolvimiento del arte paleolítico, creo de imprescindible
necesidad reseñar la serie de exploraciones que á la par que él rea­
lizaban en Francia otros esclarecidos arqueólogos.

Riviére descubre enr 872 en Baoussé-Roussé un esqueleto cua­
ternario, así como Massénat otro, al poco tiempo, en Laugerie-Basse.

Fermod y A. de Maret dan principio las excavaciones en Pla­
card en 1873.

Maurice Féaux, en la gruta de Raymonden, y L. Lartet y Cha­
plain-Duparc, en la de D uruthy en Sordes en 1874.

En 1876 Michel Hardy sustituye á Maurice Féaux en Ray­
monden.

Dubalen en 1880 investiga en Brassempouy.

(1) Anthrop., pág. 133, 1904.
(2) Classification des sédiments formés dans les cavernes pendant l'age dn renne.

L'Anthropologie. Tome XV.

Trab de la Como de Invc s t. Paleont y Prchis t. N.O 1.--1914.
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Durante 1884 Y 1885 se excava la Barma grande de Baoussé­
](oussé por Louis Julieu, y Lourdes por Nelli.

En 1886 E. Paignou realiza felices hallazgos en Montgaudier,
y Massénat en la Gorge d'Enfer, en 1887.

Féaux y Hardy son los encargados de efectuar excavaciones
en Raymonden en 1888, Ydespués Boule y Cartailhac en el mismo
año en la gruta de Reilhac.

De nuevo se explora en 1889 Raymonden por el general Lar­
c1ause. Perrier du Carne intenta por vez primera realizarlas en
Teyjat.

Brassempouy es objeto de otra investigación por Laporterie y
por L. Dufour en 1890.

Tournier y Ch. Guillon emprenden sus rebuscas en la gruta de
Hoteaux en 1894.

El Príncipe de Mónaco en Baoussé-Roussé en 1895, las que
duraron hasta 19°2. Así como el abate Parat en la gruta del Tri­
lobite las que finalzaron en 1898.

Benoit sexcavó en Saint-Marcel en 1896.
Breuil y Dubalen, en 19°°, estudian el yacimiento de Sardes.
Breuil el ele Mas d' Azil en 1901.
El abate Villeneuve descubre el mismo año en Baoussé-Roussé

la sepultura de los negroides.
A. Viré investiga en la Cave (Lot) en 1904.
y finalmente, F. Regnault la de Gargas en 1906.
Fuera de Francia, las excavaciones más importantes son las

de Heim y Merk en Kesslerloch, 1874; las de Boyd Dawkins y
Mello en Creswell (Derbyshire), 1876; las de H. Wankel en Pred­
móts (Moravie), 188o; las de Nuesch en Schweizersbild en 1890
y 1893; las de Volkov en Ukraine en 19°2, Y las de Nuesch otra
vez en Kesslerloch en 1903.

Veamos ahora la finalidad de las rebuscas de Piette. Este se
hallaba preocupado exclusivamente por aclarar el problema del
origen y desarrollo del arte cuaternario. Publicaba sus descubri­
mientos, de los cuales deducía afirmaciones que estaban á veces en
contradicción con anteriores doctrinas suyas; por dicha razón su
estudio es confuso y difícil, por lo que intentaré resumir sus últi­
mas conclusiones, interpretadas y comentadas, á la vista de recien­
tes hallazgos, por su discípulo el abate Breuil (1).

(1) Breuil: L'Evolution ele l'art quaternaire et les travaux d'Eelouard Piette.-Revue
Archéologique, serie 4, tome IlI. L'Evolution ele l'art a l'epoque du Renne. Eclogre geo­
logicse Helvetise X.



TABLA 1.

Clasificación y terminología de los tiempos prehistóricos, por Eduardo Píctte.

CIiELENSE

AZILlENSE

ARISIENSE

ACHELENSE

MUSTERIENSE

ROBENHAUSIENSE

Denominación deducida
del nombre de una lo­

calidad típica.

I'\SO

}tPOCA

DE ENfRIAMIENTO
TODAVÍA

MUY INTENSO

DE PREDOMINIO DEL

ELEPHAS ANTIQUUS

Denominación deducida
de un hecho general ca­

racterístico.

DE LA GRAN Y ÚLTIMA

EXTENSiÓN GLACIAR

No se encuentran sus
sedimentos en el tra­
yecto de los antiguos
glaciares pirenaicos.

DE LA ESCULTURA PAPALlENSE

DEL GRABADO

CON VESTIGIOS DE ES- GURDANIENSE

PECIES EXTINGUIDAS

DEL GRABADO

SIN VEs-TIGIO DE ESPE-
CIES EXTINGUID I\S LORTETlENSE

I
NUMEROSOS ARPONES

EN ASTA DE RENO

PELÉCICO

Ó DE LAS HACHAS EN
PIEDRA PULIMENTADA

DE LAS
ACUMULACIONES

DE CONCHAS
NUMEROSAS PIEDRAS DE
MOLER QUE INDICAN EL
CULTIVO DE LOSCEREA­
LES. RECONSTITUCiÓN

DE LAS SELVAS

Inundaciones, limo
en capas.

DE LOS CANTOS
RODADOS

PINTADOS EN ROJO

EXTENSiÓN DE LA VE­
GETACIÓN ARBÓREA EN
EL fiN DE ESTA ÉPOCA

I

EDAD

FRÍGIDO

NIFÉTICO

GLÍPTICO

fuego de leña.

SEIUE - SECCIÓN

METABÁTICO

Ó DE TRANSICIÓN

SISTEMA

PERIODO

fAUNA ACTUAL

DE fRÍO HÚMEDO

CÁLIDO
INTERGLACIAR

Elephas antiquus.
Rhinoceros Mercki.

Hippopotamus major
ALUVIAL El elephas primigenius ha vi-

o , vida en Francia al principio y fin
O AMIGDALITICO, ALUVIO- de esta edad.
NES ANTIGUOS, ARENAS Y

GRAVERAS 1--------------- ------.---------------------- - --

GRANDES INSTRUMENTOS
AMIGDALÓIDEOS TALLADOS
Á GOLPE EN SUS DOS CARAS GRANDES NEVADAS

EXTENSiÓN DE LOS GLACIARES Y

GRANDES OSCILACIONES DE ÉSTOS

Elephas primigenius.
Rhinoceros tichorinus.

NEOLÍTICO

Ó DE LA PIEDRA PULIMENTADA

Inmigración de pueblos neolíti­
cos en la Galia,

DE CLIMA TEMPLADO

fAUNA ACTUAL

EOLlANO o FRÍO
I fRÍOS RIGUROSOS se ~elaciona con el períod? amig-
. dalítico por sus grandes sílex, ta-
1 Vientos impetuosos, le-liados por las dos caras. Se distin­
[vantando el polvo y for-I gue por sus grandes raspadores,
Imando depósito, sin estra-Isus puntas de forma especial, lal
[tificación aparente hasta enjibundaucia de sus équidos y por]
[las profundidades de las ca-lla presencia de renos ya numero-
vernas. sos, indicios de un clima riguroso.
, Loes, arenas y limos. -
I A partir del fin del mus­
[teriense, disminución y re
[tirada de los glaciares, con
[períodos de detención y os- Ó DE LAS BELLAS ARTES
lcilaciones.
IHyama spelcea, Ursus spe-[INSTRUMENTOS PEQUEÑOS DE

lceus, Eleplzas primige-!SILEX DE fORMAS MUY It>P Ir)h"

nius, Rhinoceros ticlzuri-IAPROPIADOS Á LOS USOS Á r vvc
nus Cervus tarandus.i . LoV"

I EqJs. ' CUALES ESTAN DESTINADOS

I
Clima seco. Existencia de cereales.
En la aproximación de la Sepulturas escasas.

lépoca lort~tiense las gran-
ldes especies actualmente Se encuentran estaciones de esta
¡extinguidas desaparecen de edad en el trayecto de los antiguos
'¡EurOpa OCCIdental y las lIu-1 . . .
vias más frecuentes produ- glaCIares pirenarcos.

i.. cen inundaciones que depO-\' fuego de grasas.
Isitan capas de limo.

Con numerosos restos de Persistencia de numerosos ins­
Cervus elaphus y de Sus. trumentos en silex de la edad glíp-

E · . d bl tica.
nl1grac.IOnes . e pue os Abundancia de arpones perfora-

y de esrecIes a!llmales por dos planos de asta de ciervo.
el cambio de clima, ". .
, Inhumación de esqueletos: InundaclOnes:-Capas finas
[humanos, descarnados yl de 111110.

'pintados de rojo. I Fuego de grasas.
1
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La Tabla 1, definitiva de Piette compendia todos sus trabajos.

Fiv. 1. - Cabeza de mujer de Brassempouy (Landas, Francia), en marfil. Auriñacicn­
se~G. Grani Mac-Curdy: Recent discoveries bearing on the antiquity of man in Europe.

from the smithsonian report for 1909, 1910.

fig. 2. - Torso femenino en marfil:
Brassernpouy, Francia (Auriñaciense).
Piette el J. de Laporterie. fouilles á
Brassempouy en 1896. L'Anthropolo-

gie, tomo VIII, páginas 165 á 173.

En otra tabla trata sólo de la marcha evolutiva
dustria del período que denomina
p;líphw, el cual divide en cinco épo­
cas, juzgando por la técnica de las
obras artísticas y por la forma de
los instrumentos especialmente ar­
pones. Dice que es típico de la pri­
mera fase las esculturas de figuras
humanas aisladas de la materia en
que están modeladas; de la segun­
da, las esculturas en bajo relievej de
la tercera, los grabados con contor­
nos.recortados; de la cuarta, los gra­
bados de línea sencilla, escaseando
en ella los arpones, y de la quinta,
los grabados de animales estilizados
y la abundancia de arpones de cuer­
po cilíndrico.

La Tabla II, tiene por fin esta­
blecer una comparación entre la cla­
sificación de Piette, la fundamental
de Lartet, la clásica de G. Mortillet
y la del abate Breuil.

La idea directiva de Piette era
que la escultura, aunque de más di­
ficultad para el artista, es una mani-

Tra b. de la Como de l nve s t. Palcont. y Prehls r, N.O I.~~1914.

del arte é in-
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[estación más antigua que el dibujo, por ser éste resultado de una

fig. 3. - Esculturas femeninas en esteatita de Baoussé-Roussé: Menton, Italia (Auri­
ñaciense). S. Reinach; Répertoire de l'Art quaternaire, pág. 25.

abstración mental más compleja que la necesaria para la escultura,
por el motivo de representar aquella las tres dimensiones del mo-

fig 4 -« La mujer desnuda de Willendorf»: Krems, Austria (Auriñaciense). S. Reinach;
Rép. de l'Art qua!., págs. 1 y 187.

Trab. de la Como de Invest. Palcon t y Prehi.st. N." I.~I9Li.
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fíg. 5.-«Las Venus de Laussel» (Marquay, Dordogne): Escultura auriñaciense en arenisca: Dr. Lalanrze; Bas-rclicfs á figuration
humaine de l'abri sous rache de -Lau-scl- (Dordogne). L'Anthropologie, tome XXIII, 1912, págs. 131 á 143.



JUAN CABRÉ r 5

delo, mientras que en el dibujo sólo existen dos. Observa que en
las capas más antiguas de la época auriñaciense se encuentran es­
culturas de marfil ó de piedras de fácil labraque figuran seres hu­
manos, casi todas ellas mujeres (figs. r á 5); pero claramente nota

fig. 6.-Canto rodado auriñaciense de la gruta del Trilobite con grabados de rinoce­
rontes, bisonte, etc.: escala muy reducida, Capitán, Breuil et Peyrony, La Caverne de

font de Gaurne, pág. 147.

que no se trata de un arte que empieza) sino que está ya muy ade­
lantado (r)

Tales figuras reflejan un sentimiento muy fuerte de las formas
y la preocupación de acusar los caracteres del sexo femenino, es­
pecialmente los pechos, caderas y muslos, como puede comprobar-

(1) En confirmación de lo que se expone en el texto, he de manifestar qUE en un ya­
cimiento tan antiguo como el de Torralba (Seria), clasificado como chelense, ha encon­
trado á fines de 1913 el Marqués de Cerralbo huesos de elefante con grabados de ani­
males.

Dharvent pretende haber hallado las primeras manifestaciones humanas de arte en
setenta silex tallados que figuran cabezas antropomórficas y de animales. Aparecieron en
diversos puntos del departamento de Pas-de-Calais y otros lugares, y los cree producto
del pueblo musteriense. C. R. Congrés International d' Anthropologie et d' Archeologie
prehistorique, Oenéve, 1912, págs. 514-522.

'I'rnb. de la Como de Inve st. Pnlcont. y I'r chi.s t. N." 1.-.1914.
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se por la figura 2 de Brassempouy (Landas), hallada por Piette,
por las esculturas de Baoussé-Roussé, Italia (fig. 3), por la 111u./er
desnuda de \Villendorf, Austria (fi,';. 4) Y por las Venus de Laus­
sel, encontradas por el doctor Lalanne en esta localidad de la Dor­
dOI1a (fig. 5).

En el auriñaciense superior ya se ven grabados que represen-

Fig. 7. - Objeto labrado en marfil de Brassempouy: E. Pieite; Notes pour servir á
l'Histoire de l'Art primitif, L'Anthropologie, pág. 4,1894.

tan animales de factura bastante tosca, pero con fuerte sentimien­
to artístico, como puede juzgarse por el canto grabado, proceden­
te de la grlltJ del Trilobite en Arcy-sur-Cure (Yonne), Francia
(fig. 6). Coexisten con los grafitos de animales y esculturas huma­
nas manifestaciones artísticas puramente geométricas (fig. 7).

De la época siguiente, solutrense, consigna Piette que se han
aportado pocos documentos. Continúase en ella el arte decorativo

fig. 8. - Estatuíta solutrense de felino, en piedra blanda, descubierta en Isturitz: esca­
la de 2 : 3: Capitán, Breuil et Peyrony; La Cavo de Font de Gaume, pág. 153.
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Fig. 9. - Esculturas de Solutr é en piedra, representando ciervos incompletos: Morli­lIet;Musée préhístoriquc, Pi. XIX.

fig. IO.-I'IIICSO grabado procedente de Solutré: S. Reinc/¡; Rép, de l'Art~QLlat.
página 178.

Fig. 12.-Renos tallados en marfil: escala 2:), Cariailhcc et Breuit; La Caverne d'Al­
tarnira, pág. 127.

Fig. 13.-Caballo en marfil de la gruta de Espélugues, en Lourdes: Piel/e; Classifica­tion des sediments formées dan s les cavernes pendant l'agc c1u renne, L'Anthropologie.
Tome XV.

Trabajos de la Comi s ión de Invc s ticnc ioncs Pnlcon toló eirn s y Prch is t oric-nv. Xúm. I~)r.¡.

2
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fig 11.- Propu Isor en asta
de reno. Mas d'Azil: escala
1 : 3. Breuil; L' Art quáter­
naire, Revue archeologique,

página 1l).

expresad') con sencillez y toscamente dibu­
jado, á la vez que la escultura se desenvuel­
ve mediante estatuítas de animales con el
mismo carácter que los dibujos, según se
aprecia en la i1g. 8.

La anterior afirmación no es general en
todo el arte ele esta época, porque pugna
con la perfección que alcanzaron los solu­
trenses en la talla ele los pedernales, y por
ende se deduce que la industria artística á
la vez proseguiría su marcha ascendente,
presunción bien firmemente confirmada por
los dos fragmentos de estatuíllas de ciervos
tallados en piedra del yacimiento de Solu­
tré (fig. 9).

Estas mismas esculturas reflejan muy
bien la homogeneidad de ambas industrias,
en las que su distintivo creo estribaba más
en lo minucioso y bello que en lo correc­
to y varonil; esto es, con tendencias á afe­
minarse, y, por 10 tanto, á decaer, como así
sucedió al terminar esta época y comenzar
la magda1aniense.

El grabado de Solutré, qne Saint-Cyr
dió á conocer á Reinach por medio de una
fotogratía y que este reproduce en su Repér­
toirc de rArt Quaternairc (fig. la), es una
excepción de 10 dicho; de dibujo conciso y
realista, contrasta con 10 demás conocido
del solutrense.

En la época magda1eniense llega á su
apogeo el arte escultórico; las bellísimas
imágenes ele renos, ciervos, bisontes, ca­
bras, caballos, mamuts, etc., de un rea­
lismo impregnado de vida y movimiento,
sostienen su primacía y perfección sobre
cuantas obras han legado las sucesivas ge­
neraciones, aunquesean las del pueblo grie­
go ó su géne:~is se deba al modernísimo
cliché fotográfico (figs. II y 12, 13 Y 14).

En el transcurso ele este período el gra-
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bada fué á la par con la escultura, y se cree que aquél supo im-

3

Fig. 14. - Objetos esculpido; del magdalenit nse antiguo: 1, gruta des Fées, Marcamps
(Gironda): 2 á 7, Placard. Breuil; Les subdivisions du palcolinque superieur. Mern. e111

Congo ele Anthr. et Arq. préh. Tome 1, pág. 1Y8 Y 200. Gcnéve 1912.

poner su prestigio con sus varoniles, enérgicos y expresivos trazos
(figs. 15, 16 Y 17)·

Fig. 15. -Reno grabado en una placa ele pizarra: escala 1: 4. Capitán, Brcuil et Pey­
rony; La Caverne ele font de Gaumc, pág. 116.

Trab. de la Como de TllYCSt. Palcont. y Prchi s t. :\." l..~ T9L¡.
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Pero cuando pretendieron los magdalenienses reproducir la

fig. 16.-Reno bebiendo, de Thaingen: S. Peinach; Rép. de l'art quat. pág. 96.

figura humana, obtuvieron ;como resultado una obra incompleta,
privada del realismo de las épocas anteriores, con cierto aire con-

fig. 17.-Cabezas de ciervo y de rebecos: Gourdan. S. Reinach;
Rép. de ]'Art quat., pág. 87.

vencional y con un misterioso carácter ele antropomorfismo (figu­
ras I 8, I 9 Y 2 o) .

En dicha época magdaleniense una de las causas por las que



JUAN CA13Rlt

progresó tanto la escultura y el artista se lanzó á conseguir figuras
movidísimas con escorzos difíciles y actitudes en demasía violentas

fig. 18. - «La Venus de Vibraye», estatuilla en marfil hallada en Laugerie-Basse: Car­
tailhac et Breuit ; Les ceuvres d'art de la collectión Vibraye au Museum National,

L' Anthropologie. Tome XVIII, pág. 10, 1907.

fué por cierto fortuita: habíase iniciado la desaparición del ma­
mut, de cuyas defensas se proporcionaba la materia prima el ar-

Fig. 19.--F'igura humana y de animales, grabados en asta de reno procedente de la
Magdalena: tamaño natural. Cartaithac ct Breuil; La Cavo d'Alt., pág. 125.

tífice del cuaternario antiguo y en.sustitución del marfil, que tanto
T'rab. d r. la Corn. de lnvc st. Palcont y Prchis t. N." 1.--'191,1_
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había usado anteriormente, no halló otro reeurso que emplear para
sus tallas el asta de reno, lo cual le obligó á adaptar las figuras á

fig. 2'). - Grabado en hueso figurando una escena de caza: Laugerie-Basse, tamaiío
natural. Cartailliac et Breuil, La Cavo d' Alt., pág. 125

la forma de aquélla, muy estrecha en una de sus extremidades y
bastante ancha en la otra (fig. 21 Y 22).

Al principio, utilizáronse los fi-agmentos que recordaban la for-

fig. 21. - Bastón de mando en asta de reno: Laugerie Basse. Capitán, Breuil et Pey­
rony; La Cavo de Fout de Gaurne, pág. 174.

ma ó el perfil del modelo que querían representar, que casi siem­
pre eran cabezas de caballo ó peces, completando la figura con
líneas grabadas poco marcadas y con ligeros toques de talla (figu-
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Fig 22. - Cabeza de.bisonte en asta de reno, Bruniquel: escala 2: 3, Capitán, Breuil
. -' el Peyrony; La Cavo de font de Oaurne.

fig. 23.-Cabeza de caballo en asta de reno, anverso y reverso, Lourdes. Ed. Piette.
Le chavétre et la semidomestication des animaux: L'Anthropologie, T. XVII, pág. 23, 1906~

'I'rab de la Como de Juvc s t. Pul e on t. y Pr-ehi st. N. o I.-~I9I4.
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ra 17). Esto le lleva como consecuencia á grabar en láminas del­
gaclas el perfil del animal que pretende reproducir, recortar la
lámina por la línea de contorno é inmediatamente terminar esta

fig. 24.-Pez en una lámina de hueso: Lourdes. S. Peinach,
Rép. de l'ar! quat. pág. 136.

especie de escultura con rasgos grabados y tallados (figuras 23,
24, Y 25)·

Después, ya en las postrimerías del magdaleniense antiguo,
parece deducirse que el artista se sometía á un rigLlroso y concien­
zudo aprendizaje, opinión fundada por el hallazgo de bocetos con
fIguras comp'etas é incompletas superpuestas unas á las otras,
dándonos á entender el escaso deseo de su autor de conservar ta-

Fig. 25. -- Cabeza de caballo relinchando, en marfil: Caverna de Mas d'Azil. Ed. Piette;
Clas. des sed. formo dan s les cavo pendan! l'agc du reune, L'An!1Jropologie, tome XV.

les obras, y sí su febril afán de aprender, cambiando anteriores
procedimientos para perfeccionar su arte (figs. 26, 27, 28, 29,
"O v 1 I).,) . ,)
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Nos lleva á esta suposición el hecho de encontrarse en los ya­
cimientos de la época enorme cantidad de fragmentos de asta ó

. fig. 26.-fragmento de omoplato de ciervo delmagdalenic nse antiguo de la cueva de Cas­
tillo. Breuil et Obermaier; Trabaux de l'Institut de Paléontologie liumaine; L'Anthropo­

logie, tome XXIII, 1911.

hueso) sin utilización para otro uso) en los que se aprecian graba-

fig. 27.-Hueso grabado con cabezas de ciervo y de cabra: Magdaleniense inferior
de la cueva de la Paloma (Asturias). (Trabajos en preparación de la Como de

Inv. pal. y preh. de España.)

dos ó esculturas con gran vigor ejecutados y con motivos repeti­
dos muchas veces.

T'rn h- de la Como de lu vc s t. Palcou t. y Prchi st. N." !..---J()Lj.
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Al tratar de la época auriñaciense, apunté que el arte adquirió

fig. 28. Hueso grabado del magdaleniense superior: Lortet. Ed. Piette; Clasification
des sediments formées dan s l'age du renne; l'Anthropologie, tome XV.

fig. 29. - Escultura parcial de una pata de cabra: Mas d'Azil. Ed. Piette; Notes pour
servir á l'histoire de l' Art primitif, fig. 4."

un vigoroso desarrollo; después, en el solutrense decae, sigue así
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fig. 30.-Reno grabado sobre piedra caliza: Limeul. Capitán, Breuil et Peyrony;
Caverne de font de Gaurne.

fig. 3J.-Orupo de caballos grabados sobre una piedra calcárea: Bruniquel.
Carlaillzac el Breuil. La Caverne d'Altarnira, pág. 135.

'I'rab de la Como de l uvc s t Pulcon t. y Prchi s t. N." 1.---- 19I.¡.
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en los comienzos del ma[..;dalcniense para luego, tras los reiterados
esfuerzos de los artistas del:ma,l.;'c1aleniense medio, resurgir más pa­
tente y con más belleza que en las épocas anteriores. El arte ha
fluctuado incesantemente y ha atravesado períodos amargos: de
vacilaciones V ele decadencia, de los que no se resurge Sl a una
voluntad potente no b' impulsa un espíritu observador y ele miras
elevadas.

!Oig. 32.'-- Bisontes modelados en barro de la gruta de Tuc d'Audoubcrt (Ariége): CO/l­
de de Bégouen. Les statues d :Aq:;ile préhistoriqucs de la caverue du Tuc d 'Audnubert

Comptes reudus d 'Académie des Inscriptions el de Selles Lettres, lárn. 1.", 1912.

Respecto á la escultura, tras un intervalo de tiempo, de tran­
sición, en el que los rasgos apenas se destacan á causa de la poca
profundidad ele la talla, se pas8 á otro, del cual todavía no se han
encontrado más esculturas que las de barro, dadas á conocer por el
Conde ele Bég'ouen (n 1912, ele la caverna de Tuc d'Audoubert,
en el Ariége (fig. 32). Estas obras de arte, como el bajo relieve de
La 7/!If)á y el rcuo, de Laugerie-I3osse (fig. 33) Y muchísimos graba-

- -
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dos de igual tiempo (figs. 34, 35 Y 36), comprende el magdalenien­
se medio y todo el superior, y nos manifiestan interpretada la nntu-

fig. 33.-«La mujer y el reno, de Laugerie-Basse: Ed. Pietie. Clas-ificatiou des scdimcnts
formes dan s les cavcrues pcndaut l'age du reune. l' Aníhropologie, tomo XV.

raleza animal del modo más realista y artístico que conocemos del
pueblo paleolítico. Caracterizaba á esta raza su innato sentimiento

Fig. 34. -Cíervo grabado sobre un -Lastou ele mando- en asta de ciervo, Nivel mai.:­
daleniense superior ele Castillo. Escala 2 : 3: Breuil el Obermnier. Travaux de lInstitut

ele Paléontologie lIumainc. L'Anthronologie, lome XXIV, IlJ12.

Trab. l:C h Com. Invcs t. Pn Icon t. y Prchi cr. r\." 1. If)l.l.
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artístico, el cual llegó á apoderarse de tal modo de su espíritu y con
tanto entusiasmo se consagró á él, que en aras del idealismo lo es­
piritualizó.

Fig. 35.--Radio de pájaro con figuras de caballo y cabezas de ciervo estilizadas. Cueva de.
Valle. Escala 2/3: Breuil el Obermaier. Trav. de l' Inst. ele Pal. 1-1 11111. L' Ant., t. XXII l, 19121

Línea, proporciones, forma, movimiento, vida, todo lo dominó
maravillosamente el artista antiguo salvaje; pero ¿no es prodigio-

Fig. 36.--0rabaelo ele los «Renos y salmones", Lortet E. Pietie. Notes pour servir á
I'histoire de l'art primitif, fig. 15.

so que resolviera mediante el grabado el problema de la perspec­
tiva aérea? ¿No constituye uno de sus más grandiosos triunfo, el
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que acabo de indicar, bien definido en los grafitos sobre-hueso de
Teyjat y Chaffaud? (fig. 37 Y 38).

En ambos la ley de enfoques y desenfoques está comprendida

Fig. 37.-0rabado en hueso de dos piaras de caballos corriendo: Chaffaud. B. Reinach;
Rép. de I'art quat., pág. 53.

y llevada á cabo científicamente, tal como nos ]0 resuelven moder­
namente nuestros artistas y nos lo copia el cliché fotográfico.

La decadencia de este arte no se hizo esperar una vez que los
magdalenienses no acudieron ni se inspiraron en el natural. Como

Fig. 38.-Rebaño de renos grabados en hueso, Teijat: S. Reinach; Rép. de l'art quat.
pág. 183.

habían progresado las representaciones cuyo tema consistía en el
elemento geométrico y floral (fig. 39), el dibujo de figura se in­
fluencia insensiblemente por las obras de carácter geométrico y los
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fig.39.-0bjctos ornamentados con motivos geométricos y florales: 1, Arudy, rnagda­leniense antiguo: 2, Marsoulas, magdalcniense medio; 3 y 4 Madeleine y Lorthet, finaldelmagdaleniense; 5, "Bastón de mando» de Veyrier que lleva en UI1 lado una rama yen el otro una cabra salvaje: Breuil; Les sub. du pal. supo Mem. du Cong, de Anthr. yArq. préh., Genéve 1912, págs L02, 203, 223, 226 Y 228.
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vivientes contornos ele las imágenes ele animales se transforman
en mudos, mejor expresado, en rasgos muertos más ó menos rec-

fig. 40.-Punzones ornamentados característiros del nivel, de arpones de un sólo rango
de dientes: 1,2,3, La Madeleine; 4, Laugcric Basse. Breuil, Les sub. du pal. supo Mem. du
Congo de Authr. et Arq. préh.: Genéve 1912, pág. 199, et Cat tailluu: et Breuil. G::uvres

d'arte de la colrcc. de Vibraye, pág. 13.

ti líneas. Asimilando ;llgunos motivos ele aquél, pretende esquema­
tizar, simplificar ó estilizar sus legítimas líneas y llega por fin á

fig, 4 l.-Objetos con ornamentación animal más ó menos estilizada del nivel,:de arpo­
nes de doble fila de dientes: 1, Souci; 2, Eyzies; 3, Oourdan. Breuil; Les subd. du pal.

sup., Mem, du Congo d'Authr. et Arq. prehist., pág. 221; Genéve, 1912.

metamorfosearlas en tal grado, que la estilización de los animales
'L'ra ba jos de la Comisión de Investigaciones Paleontológicas y Prehistóricas. Núm. 1.-1914.

3
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constituye el carácter típico ele las postrimerías elel períoelo mag­
daleniense (figs. 40, 41 Y 4 2 ) .

Para finalizar, Piette comprobó en el yacimiento ele Mas el'Azil
en 1889, que en la región francesa de los Pirineos el arte ele la
edad del reno desaparecía en el final del magdaleniense y que en
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Fig. 42.·····-Cabrzas de cabra y 'de ciervo estilizadas: 1, 3, 3 Y 5, Courdan; 19, Lorthet;
4, 18,20 Y 24, Mas d'Azil; 6, 8, 11 Y 14, Laugerie-Basse; JO, 25 Y 26, Madeleine; 7,9,16
Y 27, Raimonden; 12, Teijat; 13, Souci; 23, Rcinach, 22, Marsoulas; Breui!. Exemples de
figures dégénéres et stylisées á I'e poque du renne; Congr. d' Anthrop. et Arch. préh. de

Monaco, 1906.

sustitución de la escultura y elel grabaelo en los niveles anteriores
á los tiempos neolíticos, correspondientes al aziliense, tan sólo se
hallaban cantos rodados pintados de rojo, con figuras geométricas
y esquemáticas de una gran sencillez (fig. 43).

Ahora bien: los prchistoriadores anteriores á 188o, se limita­
ban á presentar al estudio y contemplación del mundo sabio, un
arte desconocido, manifestado por las esculturas y grabados que
hallaron en los yacimientos paleolíticos; á dichos investigadores les
era ignorada una nueva fase del mismo arte: la de las pinturas pa­
rietales y rupestres, cuyo descubrimiento marcó un nuevo rumbo
en el estudio ele la Prehistoria.
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fig. 43.-Cantos rodados azilienses pintados de rojo: Mas d' Azil. EIl. Piette; Études
d'ethnographie préhistorique, L'Anthropologie, tome VII, núm. 3.

Trab. de la Como de Invest. PaIeont. y Prehist. N." 1.-1914.
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BH,ASSEJ\JPOUY (Landes ; grottr; du Papo). - Rslatnas de '1II1ljel' en niarii!
del anriñacicnse a ntiqiu»; ob.ietos COIl wIOI'1/OS qeon. NJ'icos de/ tnuiñociense su-perior
.'1 escul turus y fl)'abndos de a.nimulcs en h.ueso y asta de reno de/ lIIauda/wJl,1'ense.

BRUNIQUEL (Tarn-et-Ga.ronn-, confins ele '1'aJ'l1).--JiJ/ pais de esta localidad
cont icne bastantes estu cioncs : T'l antode, IA/faye, Les ji'OI'Ues, Montost rvc, con 1111(,­
cliu« escnliu.rcu; y u)'abados de fiU1(.}'as de o.niuutl es de! nuujtlatenieiiso su.pcrior, me­
e/io 15

CA DEL lVIOUNDO (Les Evzies, Dordogno).-8e ven en este y"cimiento doswi'ue-
les: en el qralra.lo» d.el 'm,audaleniense 811111'1'11)1'; en el seunndo, Ul'abados y
rscultu.nts del 1Iwydaleniense medio,

CAJ\IBOUS (cne de Rueyr«, Lot).-Dos rislu« de reno con qrabados de una cola
de JW: y calrezu de cabra mani és.

CHAFFAUD Cne ele Savigné, Vienlle)., -, De este yaeinl1'ento proceden dos
olnas notobl es : la priniera, I]lW representa dos ciervas u)'a/Illdlls, ¡-Ilé la prime ro.
obra de 111 edad ile! I'eno 'l"" se ; la es 11111.'1 interesa/de lJOI'I]1w está
concclnda IIIn.'l ,í la lIIodeJ'I1<I y fiunm dos lJilll'lls tle caluilío« corriendo. Las dos son
dI'! 1/uu/dlllewiense.

CHAISE (La) (C,ne do Vouthon, Charente).-Dos 1I1U'SOS con Ul'abados det IIInu-
dal cn iens« ?: en el JJI"illlel'o hll.'l ¡'arias ciervos yeI otro, silllplelllente tineas.

CH!\NCELADE (C.ne de Ii.ayrnonrien, Dordogno). - Esellllllms 11 irrabados de
u n.i malr» dI'! mcujtlal cn.icnsc lIIedio y su.perior.

COLOJ\U3I1',;11E (Pcmcin, C.ne de I'Ain). ellrltos ro/la dos con. qrotuulc«; en
11no de elfos hay rcprcseniiulo un ('([llldlo y en otro un bisonte, u.n. cnbull.o y lIn i fe­
lino" La III<ÍS intrrrsa ntc 11 priucipal de este yacimiento consist« en un liucso
el/ el 1]1((; «rist« qrabarla u.u« escena hu.niana ; lUI(( siluct.a de varón está asociada
con u ti /I<'I'¡-il d« oso, con el dilJlljo de nn asta de reno y la espina de 1In pez, Perte­
nece todo al maudaleniensc?
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COMBAIlELLES (c.ne de 'I'nyao, Dordogne). - Grabados del 1IIayda!eni('nsl'
ani.i qu.n.

COIlGNAC (C.ne de Saint-Front, Dordogne).---lln('so qrabatl« ('on u.n reno.
CHO-MAG1\ON (C.ne de Tayae, Dordogne).--!In t.isont« YI'IllJildo ('n hu.cs» .ti

urui [ujuro. ardroponior]«, también qrabadc: sobre la m-isma uuiierl«.
CHOUZADE (C.ne de Gruissan Aude).--Dos huesos ('on YI'Il!Jildos de cabczos de

cier va. Oantosrodados pintados aeilienees.
CROZE DE TAYAC (Morsodou, c.ne de 'I'ayac, Dordogno). -l)ez art.istica­

mente [Im!nulo sobre 1m peda.zo de hueso.
ENLl~NE (c.ne de Montesquieu-Avantes, Ariége). ('u!¡e.ca de ('(I!)(I1!o s('mi-

escultin-ico. (de contornos recortados); cieroa en escultura á la 'l"" Ie fulta la col,,:­
:¿a'!l purte de las e:dremúlades y u.n.a obra sin acabar de m.od.cla.r,

ESCLAUSUHES (Les (Correzo).-Un qrabad».
EYZIES (C.ne de 'I'ayac, Dordogne) ~Vuriedwl de qrabado« de aniuiale« sol¡r.'

hueso .ti piedra y tinos 1JOCOS sobre cantos rodados. l11af/da!en'i('nse .\II.J."11fJ1

F ADETS (Les).-J1uyda!eniense 1II1:dio.
FIGUIEH (c.ne de Saint-T\Jartin, Ardéche).-Defensus y ))({rte de la cabez« de

mam'lti, [Irabado en u.n. Iiueso [riujmetuuslo.
FONTAIlNAUD (G-irondo).--Un b urso con Yl'll!)(ulos de cabceos de ('invo.tl

oi.ro con '11.n pez ino nlictul« el anzuelo. Jluyduleniens(' .'IJ/"""'"I'

FON'I' DE GA1Ti\IE (c.ne de Tayae, llordogne).-('ulH:w de col.all« cn 1M! pe­
da:» de 'vértebra.

GAllGAS (C.ne Aventignan, Hautes Pyrénécs). Grabadn« del auriiiocicns»
su.perior,

GOnGE D'ENFEH, (c.ne do Tayac, Dorclogne).-Ol!.ielos [ál.ico« en csrulíura;
aurifíuciense y m.aydu./eniense.

GOURDAN (H.!" Garonne).-(Jrulmdos y escul.i.urus del muyda!eni('nsc a nt iqu«,
medio y su.perior; alnuulan las o!JI'IIs de esto úitinia

I-IOTEAUX (C.ne de Róssillon, Ain).-Ci('lco cn aciitiu]. tl« correr .ti l.ra.nitnu!»
qraluul.o en usi bastón c!e 'nn :iefe, del mu odal.eruc-ns« superior.

ISTUIUTZ (Basses-Pyrénées). en felino ?J IIn WÚu!!o in oleuulo» ('n 1Jiedm
b!anda,o ¿ solui.rense ?

JEAN-BLANCS (Dol'dogne).-·-Un ym!uulo en r-iedra, del 1II1If/dal'111·ense.
LACAVE (Grotte de Combo Cullier).--Un !}us!l)n de ma ndo con unu cabcz« de

cierva en escuituro.; 11'n buen uralJudo con 11-11a, cabc:« de antilop«, Moqdaíeniens«.
LAUGEIUE-BASSE (c.ne de T;¡''y;¡,e,Dordogne).-J~sle tlcl¡« ser, sin

tlud« alqwna, el q'ILe -más obras en Iiueso, asta de -reno ymu rfil ha o.pt.rt.nl«, toda»
ellas maqdalenienses y 'representan j-if/w-as lvu.nianas, de a ni innlc« !J lIiIIlivo:s f/""­
métricos.

LAUGEIlIE-HAUTE (C.lIe do 'I'ayac, Donlogne).-(Jmlilld"s de liT! lobo ?J ól'r­
1)OS en asta de -reno. lHaydalenicnse y tal ·vez U1rj'UdIOS so!u,trensl's.

LAUSSEL (c.ne de M:Uqll:IY, llorciogno).r----l'urills escultn.ra» de lII'uJer en
dro., del o.uriñaciense y uralJlldos de u n.inuil e«,

LAUSSEL (Cap-Blanc).--Bu:io reliece« con fiynms de animnle« ?J h.uesos Uru!JII­
dos con ani-males; de! 'mllydllleniense -inferior.

LESPUGUE (Grotte des Bceufs, Haute Garonne).-(Jm!JII.do con ccm.iorn os re­
cortados de 'un 1)(/Z, sobre liueso. JIlIudll!en:iense.

LIJ\IEUIL (Dordogne). -- Bastan/es UTa!uu7"s «oln« l"iedrll y lisia de 11'11" de!
nuuplalenienee,

LIVKYIUD (c.ne de Tursac, Do]'(Jog1l(')'-(.'u lito ro.lrul o con '/11111 rubezo. de eicr­
'vo YTllbadll y trozo de pizorm ('on olific-io de sllsp('lIsilín 'I'!" eu 11n lo d o hllY uno
j-iU1cTa de Te'l/O y en el oiro caliezas de cieroa« y 1111 !)i8"U/I'. T'rru- nrcen 111 1IIIIUd'll/e­
n'iensl' a'lt!r·uno.

Tr a b. de la Como de Inve s t. Palcont. y Prehi s t. N.o 1.-1914.
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ornu-

11/1 !/l'lIh:/llo r/I'
alfa/lI'lifor-

jos tl« ot.ro» a lIi-

Al'j)/)/I

LORTHET (C. ne de Lorthet, Hautes-Pyrénées).-Esl'ltlhlms ,1/ nnuh os qrulnul:»
de animales del moqdclcniens« '!! nied¡«.

LOUHDES (Espélugues ; Hautes-Pyrénóes}. Sus obras pel'lcllecen al ma(l-
d'illleniense en sus tres fases distintas. De este sitio se cul.n.i run. 11rtisirco« dilm:jos de
oso, ja t.«U, '1-inoceronte,lol'O, bisonte, cabal/o, renos, cierro», 11e'cs, j)('(:I'S !J de nlO­
t.ioos qeoméirico«. Esculi.uro» en liiu.so de ji(lnralldo wbcws de csi« aTI.i11111 1,
'!! u.no. ji(lll,n! en nutrfi! del m is mo, ros art.istas de est« locali.lt«! lo mis/llo cm pl ea-
ron. 1)(/ra su.s otnas el h-ueso, asu: de reno,!! CO/110 la

MADELEINE (C.ne de 'I'ursac, Donlog11e).-Jlurhisi/llos (lml!ll.dos del /ll1I(ldll'
leiiiens« su perior, pocos del medio y al qicnn. eSI'nUnra y (11'111)(/110 d«! a nti.ju o.

MAHCA1\IPS (Gironde, gl'otte 111'S Fées).-E.scuHllm de una calsr:« h.unui nn CII

asta de reno.
MAI1S0ULAS (ITaute-Chronlle).-OI'llIJlldos solir« h'u,-so rcpresrniu nt]» -un l,i­

son.te s¡ est.iiizaciosu:» tL« animales. JlaYllalcniense medio.
MAS D'AZIL (Al'ii.,go).-.lJuchos (ll'alw([os '!! e""ulhll'as hUlIlIlIIIIS ',1/ de cuiinutle«

del '/l/aydolewiense allti(luo '!! . 1'1I1Il/ril~n ca nlos lIúíienBcB.
MASSAT (A riege).~--l1-uesos -,1/ cantos rodad.os (lru/JUdos ttn; de osos y ul-

fJ'//.IlUB de cabra. )J 'reno del -/IIu(ldale-m'eIlBe
MON 'I'F( lB_JI' (C. ne de Sa int-Liz.ier. Al'iege).-O raluulo de rie ITU 0"011/'1) pied r«,

tl.e]. nuupluí cnien.s» y cu nlo« j,in/lldos lIúlienses.
MON TU AUDIE H. (C.lle de Moutlnon, ChaI'Ollte).-Sel'j)il' llli'sy focus ¡V,! mll(l­

dulenicnse, (l1'1I1!ll.dlls en 'IIn Iiasirin. de 1111111110.
M(HJ'I'I-IE (La) (Che do 'I'avuc, Dordogne).-Ol'lllwdos de a niinnl es dlJl IIIII(lda­

lenie nse y 'lino lÚIll1)1I1'II.
M() ()STHIEItS (Chu.rente).

nienlale«,
N ESCHERS (Plly-dp-Dóme).---./ sia de 'reno con '11'11 roboll» qral.ado.
PAIR-NON-PAIR (Giron.le). -]'l'rlll:;OS di; ni« iniitcuul» die-n le« y concluis.

Am·illac-il;nse.
PJ~RIGORD (¡, ?). Un h.ucs« !]ne tiene en. el o nocr:«) y H'/'erso u.n nui nnit. (lr,/-

l.cul», Esque/l/as qrnbculos en pedll:;os de hlll'so de reno, de! 111'0(ldll 11' 11icn se.
PLACARD Ó I1()CHEBER'rIEIt (C.nl' dI' Vil hnu nou r, Chan'nLe).-/nfillidad di

obras de arte, ya en escult.ur« como cn qruluulo, con fif/llras hu niu nas, ani mal es
voriadisinios y '!I/oti-ros qernnétricos, pertrnccicntes '/11 lIIaydall'lIi/'lIsl' u nliquo. I tos
trozos de asta ele reno con los oiritnüo» sro-nule« de ambos se:I'I)S, YI'II/llldos.

PLANCHETOU'['E (C.nl' de Hrive, COl'l'be).-Ulllil";(( (lral!illla de a niuia! nile­
terminado.

PONT DU GARD (c.ne de la SalpétrierC', Gard).-Ol'lll)ar/o de 1111 ral.al!«, en
h.u.eso y de 1In pe: y 1m ¿ {'((Iml/o? en (1)'0.

POUZET (Dordogne).--.lsla de rrno mnll/l ymllOdo qlle roprescu.tu las asiu»
de -/In Óer1)().

PUYRlHJSSEATT (P(;¡·igrH'ln).- Omlllll/os cnt.ri ñucirns>«,
UEBn~EES (C. "e do Snint-.\Jartinl, DOI'dogne).-.1111' y

'111011',1 (lralilldos solu'e -I/n 1'01110 rotlu d»,

HEILHAC (Lot). -Fújll-ra hutrtcrmi ruutu de ani nial., «n. I's('l/7IlIl'II, solu'l' -1111
liueso tauulrado // I'slilis'(f(iolll's de cicrri¡ 1'// '1/11 srqnnd«¡ [riunnrn!» r;seo.

ItEY (G ro i;te, Dordo.fpw)./C.SI'lIllllm dl'I/II j!I':;.

RIVn;;HE DE TULLE (Lot).--Fl'llf/)lIl'nlo dI' osl«: dI' rl'IIO con

u.na jiYl/ra ani ropo mor]« y olro prtla:» de la niis m« 1II,r/ITin con
'1111'S. Jlaydalenicnsl' an.iuju o y nudi»,

SAINT-.\JARCEL (Indre).-UI'/lo flml)l((lo soln:t: viwl'J'a, {'((I)lw 1''11 hurso de
cabotlo y dos u m.ul eios : ('1 11./111 (011 moti ro» ffl'01lléll'icos, y el oi.rr¡ en 'u.n lado ticn¡
la FY/II'II de 11/1 aniniul -indetel'lwinar/o y en e! rl'l'erso, 1/1111 /,i(lll/'II de escalcr« /; Il'i­
neo. '1'odo es del 'llllIydalenil'nse.
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SAINT-MIHIEL (Abri de la Roche-Plnte, Mellse).-Mllehas obras ; entre ellas
se ve 1m liueso GUn 117ta cabeza de caballo gralw.da y oir» q'1le en 11n lado se ha [iqu­
rado 1L1W cabezo. de mamut. y en el opuesto 1L1Hl de cierva. llJaydaleniense anti!]IIO y
aunuias del su.perior,

SAINT-lVIIOIIEIJ DE AH,UDY (Basses Pyréllées).-Ol'Ubados y esculi.u.ra.s de
todo el uuuidaleniense.

SAUI'-DU-PEIUtON (O.ne de Villerest, Loil'e).-Umbados poco leqiule«.
SEHGEAO (Abri Blanchard des Roches, Dordognc). - Escult-ur.¡« del 011 ritia­

ciense su-perior y pi-nturas de a.ninialcs en negro sobre 1¡loqnes ra idos. OralJlulos soln«
pú"dra que represent.an onimale« y los «tril.u tr.« se.cuuhs hu nui ucs. En 01:1'0 alJriyo,
con yacimiento doble, se han hallado abras nuujdol enie n«:«: nn liasto n de ntando,
scncilto ; grabados y esculinirns de «qu.ido« 11 toros.

SEH.S (Grotte du Roe, Oharellte).-Un liue.«, !]I"!lIJlldo yeolllétrlcalll("nle.
SIREUIL (Vézére, Dordoglle).-Eslahw au riiuu-iensc,
SOLUTIU;; (Saóne et Loire).-Esclllhaas de re prrseniinul« ciervos y 1/1/

qrabado en liueso de utui cabra, del cual SI' diulu 'L'!" sca auténtico.
SOItDES (Grottes de Duruthy .Y de Dufnurc, L:mdes).-j}ienles de osos, lala-

drados, con d'ibujos de peces, [Leclios, ctc., de. Una piedra con la cubezo. de un
calmllo.

SOUOI (C.ne de Lal indc, J)ordogne).----OmIJlldos de «n imal cs sobre hu.eso, asta de
Tena y pixurra, del nuujdalenien.«: . No I"jos de este yacillliento e:ástwn de
({'ILince á veinte peqwII1.os yacimienlos lIuís.

'I'ER]\n;; PIALAT «()."c de SainL-Avit-Senieur, Dordoglle).-Una pie.lr« de lu
época tnniñaciens«, ¿nicdio", en lu ({'ILe e:,..iste I'C¡1I'esl'nhu)u semil'sc1I11'!uulllwnle dos
fiyuras desn.urlas de 1II11jer.

TEYJAT CDordogne).~8in nlí.1II1'1'O de umbudos de u nimulcs en h1J1'SO, asi» de
Teno y piedl'ay alU'lliIla escult.ura h.uuuinm. y a niinnl del lIIuydull'nil'lIse medio y
su.perun-.

'I'RILOBITE, AH,CY-SUR-ClJRE (Yonne). - (/UII/O Ul'Ilblldo con fiY1lrus de ri­
noceronie, cabra, etc., hucso qratia do con in otico« [í orales, dcton.riña cicns« supcrtor;
y al!Jo de escult.u.ra en liqn do.

'rOURASSE (La) (H.te Garollne).-(!onlos ¡,inludos uzilienses.
'ruo D'AUDOUBERT (C.ne de Montcsquieu-Avuutés, Arióge). - J~stIlIlIUUS

nuujdalenieneee, de biso ntrs, niotlelc dos en lra.ri»,
VAOHE (La) (C.ne Al liat Arióge).~lI'IIesos con umlmdos in completos de [iqu

'ras de toros y focas, del maqdalcniense su perior.

ITALIA

BAOUSSl;;-ROUSS1;; (Corumune de G riruu kli, prés de J\Ienton).-1" arnn.ieni:o
célebre por los inte-resanll's hullu:;yos de csculiuro» a-uriiiaciensrs, de [iqu.ra« h1(.)11 u­
nas tlcsniulus, en sn moyor'ia [cuu.ninos, De esios sitios se conoce, entre oi.rus, limo
cabeza neqroid.e escu.ltúric«, Da maieriri de ({1Le SI' sirricron los ort isto» de J3ao'llssé­
Roussé pam. S'llS obras [ué qeneralmeiüe el. laico cristul ino.

SUIZA

BÁLE (Arlesheim). - Cien!» vwinlidós eantosroilodos Clzilienses or-nanienl.ados
con rojo.

KESSLEHLOOH (Thaingen). -- Es el yuch¡¡ie n fo nllís importante [u.era. de
Francia. Escult-uras y Urol)(ulos de lodo elmaydale-Iviel/se.

SCHWEIZERSBILIl. rUTios Ilml)(ulos, rotos, con Jigllims de reno, coballo« y
¿asnos sal.oa.jes ? sobre hueso, asto. (le reno Y picdru, llfw¡dulen'iense supcrior.

VEYHI:ER (Sulevo p res Genóve).-HI/esos iÍ [rcujmenlo« de niat.eria córnea con
qrabodo« del nuuplnlen.irns« s'll.jwrior. En nno, 'I'!" es lln basí.o n. di: iuando, se l)e en

'I'rab. de la Como de Invest. Paleon t. y Prehi s t. N." 1.-1914.
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iin lodo u.n« cobr« 11 en el rererso uno Tamo can. hoJos. Un 1)1',: 11 11m cobalto son los
ni olí vos de oiro.

BÉ:LGICA

GOYET.-Basf()n de mo ndo en 0.110, de reno, con yra/wdos estitiuulos. ¡l[ogda-
leniense.

SPY.~UrolJados11 esculiunis: 1'11 de marii].
TH.DU DTJ SUREATi (Chakux).-.1IYl/nos huesos qraluulo« '/IIoyi/o.lell'iensl's.
'['¡{UD MAGIUTE (C.Jl(· Pont a Lesse). Escul t-on¡ 1i1l1ll'éfIlO, en aniu. (le 1'1'110,

de! a.nriñticiense.
INGLATEIUU

¡{OBINI-IU( JI) CAVE (C.Ji(' Croswoll, lJel'byshire).-( 'ohollo
do solnc hurst¡ de reno.

ALEMANIA

delineo·

ANDKltNACH (lteg. Boz. C(Jblenz).-l~scI/Ullra_ de -1111 en asio. de 'reno.
NEU-ESSING (Baviera).-j)ihIlJo solu.tro-n.sr, represn¡f;ondo 1111 lIIaJn1lJ. En el

uuujdalenicne«, -u.n. busto« de nuuulo con n!w nuíscara en rcliecc; u.ti cubollo qrabcu!»
en piedro 11 1JloCIIs de caliza. con. pint.uroe en

SCHUSSENQUELLE (W.).--Cn ura/mi/o de reno, de!
\vILDSCHEUER (Steoten, Wiesbaden).-lTllcso ymlwdo con lineo» en ziq-zcu].

j~USTInA

BIt UNN (lVIornvia).-JiJsvoll/a tle sn.a r] il 71'Iunano, solutrense.
GUDEN USHUHLE (Krerns, Baja AIE.tria).~·Urolwdos de aui.mnlcs en h.u.eso

d.e! 111 oydoleniense siiperior,
KOSTELIK (Moravia).-Urolwdos indeternnno.dcs.
PI1EDMOST (Moravia).-Helú:'l'e de n.u.mui: en 1I/IUlil, del sotuirense inferior.

Estatuns hu.manos mn1l yrosems en liiu:s., 11 u na fiynra femenina m1lY estilizada,
uro bada en nwrfil.

\VILLENDOHF (Krems, Baja Austria).-Es/o!11Il de desrnula. en cal.rz I

001 iiica, del auriñacicnse Ij,uperior.

RUSIA

MASZYCKA (Caverna de Oicow).--lIlU'sos decorados esqlll:!lUí/;úillllellle 11 1'.1­

cul pidos, del nuujdalcníens« IlnliY1MJ.
KIEW (Calle de San Cirilo).- Oolmillos de nut.m u.i qtaluult,»,
MEZINE.-iCslatlws de 'IIIurfil csiiiizosla» del .niriñocicnsc y

piaco» ura/mdas en nicuj i! de niannii;
La bibliografía de las lccalidadcs que anteceden, hál lase anotada en el Iié pcrloirc

de l' Ar/; (J1Mlternrúre, París, 1913, de Salomón Ikinach, en d Lomo 1 del COIIYI'I'S
lnternaiionn¡ tl' .l.lIfhropoloyíe el .1. rcli(oloUie Gouóv«, 1912, ó en Jo'
.I nthropoloyíe, París, 1913 .Y 1914, Y en el HII llrtin de la Soei(:/;¡, h.ist o riqiu: urch eo!o­
yíque d.u. l'ériU0J'll, 1914.

ESPAi\A y l'OHTUGAL

En ]a Península ibéric.; han secundado r ste mov imirnto científico, hace años
en Portngal Carlos 1tibeiro .Y en Espaüa: C;ISiill1<J de 1'1'<1<10, Vi lanova, Sautuo]a,
Pedrnja. Pr"l'ez do1 Mulino, Macphorson, ctc., .Y en el dí:l, o] III:lrqnós ele Cerra lbo,
A1ea]ele del 1tíu, P. Siena, P. Carbullo, Conde de ];1 dd SC]];I, Hcrnández-P.r-
checo, Ccnd rcro, Luis. Ivl. Virlul, Ll..yos Súinz, Ar.uizu.li, etc.

De los trabajos realizados por los españolcs, deberÍil cit.n- sólo lus estaciones osí·
f'eras con obras artísticas y que con el mét.odo á la. modcmu s;, han excavado; pero
éstas son tan pocas qneme veo precisado á incluir- tambicn t..dos los yacimientos
paleolíticos que á miconocimientu han podido Ilcgnr, aunque pertenezcan á las pri-
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meras etapas de la piedra tallada y aunque se sepa que no se han encontrado en di­
chas estaciones .n-queulógicus grabadus ó esculturas en hueso ó piedra (además de
las estudiadas por Breuil, Obcrmuier y antes por Siret), No me apoyo en otra razón
que si en Torralba, que debe ser la estución humana más antigua que se conoce en
Europa, pretendemos por indicios ver los primeros ensayos del arte, haciendo nueva
revisión en los depósitos prehistóricos explorados por los que nos precedieron en
estos estudios, quién sabe lo que la suerte depararía.

Se requiere, por lo tanto, examinar de nuevo algunos de los sitios que á conti­
n nación expongo.

De Portugal:
OTTA (Espinhaco de Caco, Barquiha).--Yacimienios con iall« rlieiensc. Car­

los Ribeiro : Descripcao do terreno qiuiternario das bacio» dos rius 'Te.io e Sado,
1866. Dcscripcao de aliJunos sileo: ei quarizitcs lascrulosLn.contnulos nas caniodus de
terreno terciario, 1871. Emilie Ca.rtailhac : Les áfles préh'isto)'iqlll's de l'Esj)((Une ct
du. I'ortuqaí, París, 1886, págs. 10-19. Vilanova y Rada y Delgado: OeoloiJia !I
Protohistoria 'ibéricas, Madrid, 1890, pág. 431.

FOJA.-TOIUmS VEDRAS.-VIMEIIW. ENCOSTA DO COH,VO.-I,EI-
RIA.-Sif'ios de [orniacuni dilu.oio] con insta-u menro« del palcolítico u niuju» ; (I'h e­
lcu.se }? Vi lanova y Rada y Delgado; (}eoloyia y L'rotohistoria pág. 430.
E. Curtailhac : Les ayes préliistorioues de I'j~sj)((une e/ tlu. Purtuqu], págs. 29-30.

CClVA DA FURNIXHA.l-SEgUA DE lVWXTE JTXTO. - SEIU'tA DOS
MILANOS.-; ltulustria clvclense { Erni tie Ca.rta i lhao : Les aues istoriqucs de
l'l~spaiJne el; a« L'tntuqn], págs. 30-32.

PENICHE.-; 1nd.nstrii: eh elen«: I V'i lauova y Rada y Delgado; (}eol. y 1"1'01.
1IJh., tabla croriol. págs. 269 y 439.

CASAL DO MONTE.¡-;'l'I/l/a ch.elense ? J. Fontes : 8UT qnelqlles typcsinérlits
de ÓJIl,pS de poiny d'l! Poriuqa]: Co m.pie renilu Conyn\s el'!Inthropoloyie e/ .ll'ch/o­
loUie prélvistoríqu», Gcnéve, 1912, t. I, pág. 351.

KIOKENíVWDINGO DE MOITADO SEBASTIAO. - MlliJelll y KInKEN­
MODINGO DE CABECO D'ARRUDA.-Postl'illlcr'Ílls del Vilalluva y
Rada y Delgado: Ccol . .111'1'01-. Tbél'., págs. 475-482. Bl'<:uil: lA's .mbdil'isilllls .i« I!":

léolrth.iqu.e ei Ieu.r s'iynifica/'ion. Coiujr>« Tnterna.tirnuil d' elnlhrllpolll!/ie et
el rch(!olo!/ÍI' Préliisioriqu», Genéve, 1912, t. I, págs. 223-227.

De España:
T()RRALBA (Soria).-Plmna é indu.siri« '!! eh dense sCYlíll SI,/. deSCII-

Lrid ar, Marqués de Cerralbo : Alto Jalón, Ma.drid, 1909. Torrulba : Lo. pl.u» an.ien­
ne stui.itni h.nnuiin« de l' li:nrope? Coiuj. lnte«. d' .ln/. et Arch. de Oen/ve, 1912, t. I,
pág. 277.

AMBRONA (Soria).-Chelense (fu1lna y tal/u). Yucinvienio de"clI./liel'io j)OI' el
Jl[Ul'ql/./S de Ce¡:ral/I() y toda.cia no pubticodo, e01l1O 0/1'0 'lPtWVO, en la misnui rl'fjilJII.

SAN ISIDRO (1\Iadrid).¡.......]i'unna y tolla cliel ense, uchelense y niusteriensc. V,'r­
nuil et Louis La rtet.: E,dTUit; 13nU. de la SOl'. (i(;lIl. de Era nce, segunda serie, t. XX,
pág. 693. Casiano de Prudo : Liescri.pcion. [isica y !/eolórfica de to. jirovinciu de JIu­
ilrul.. Madrid, 1864, págs. 188-194. Emilio Cartailhac : Les 'IIyes jJréh'istoriq uc« di!
l' l~slJII!/ne et tl.u. Portuqu}, París, 1886, pág. 24. Vi lnnova y Rada y Delgado: Geo]:
y l' rot, tie-; pág. 431.

POSADAS (Córdoba).,-Panna ytaUa ch.elense. Musco Arqueológico de Madrid,
Catálogü núms. 33, 34 .Y 35. Vi lanova : Lo jJl'eh-isI:()I'Íf'o en ESj)(ulu. :1nolc« el" la SII­
cicdo«! l~sj){ull1lu de Il isioria Nutl1ml, 1872, t. I, pág. 196. Calderón :Ferleln'udos
f,ísilcs de ESjJIIl!u . . 1tuil e« de la Sociedad Espuño!« de llistori« Nnru.ru], t. V, 1876.
Nlllu solnt: Ia erisiencia del «El.e plu:« a-niiqwus» en .Indalw·íu. !I ctas de la SOl'. Esp.
de u:«. Nul., 1887.

LACi[J0;ADE LA .TANDA (Cádiz).-8in IIlíllll'l'O de yucillliellllls ell .m muy"l'
parte ehelenses, (le e-riensionc« dilotad.isiruas, «ituodos en ciertns 1011111.0 de las pl'O-

Trab. de la Como de Inve s t. Pnleont. y Prehist. N.O 1.-1914.
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:úmidlules de la ciuula lo qua:«, TJúJIOS yacimientos, en. Si/ mayoría se han hallarlo
I'n las del S. de la niisu,« y escasea-n. lim' las del ,V. El de lo loma del JlIlIchol'ro, [unlo
,í la f'nda de 'l'ahivill« es 1'1 '/IlIís i iu y es cheleru«: No de esto
I'SIIl"i'llI 1'1'1'1'11 de 111 de cu niinrros ; IIlílll. 70, de l« 1'111'1'1'11'1'11 de
(',ídi:; ,í .1 [!ÍIw/o , en 101lleseta de l,OIlU('/'O del (}('/'I'/I (jonio, j)'"' el sv« atracirso la
lIIi.'1I1II (,III'I'e/CI'II, e:!'Í.,/:1' 11[:1'11. En 111111 [eI'C('I'1I promincncic, 1'11 ('1 kil,ílllC/ro ti5 de la
m l' 11('iOIUIIIII cia., luitlose II'/J/'I'O ienti., as¡ co u«. 01,0 ('11111'[0, 01 kilóme-
ITO :11, con. industriu illllíl(J(llI. ,í, los tres u nlrriorcs i!r!p,ísilos En los
fllldus de lo Siei'm de lidin, en lodos los j)("jlll'iíos ist otr« 'I'!" [orm« la Iuqu.na en 111
[irt nutrcr»: y !'('rulJ)'c con sus /fYUO,'; f'rt lu.s iureruculas, rom() Ú la1'e/;; f-n la se'rú~ de

tl inu n u.to» 1'111)1).1 ro mprrnd itl :». desde 111 f'l'Idll de Rrt¡» ú 111 .l'1I1I/:O de Al'l'/nllJIIII 11
I'n lodos 1I!jIlI'I/OS en d"lIdl' alouulan cuntu» rodados !j1IC en el pa.is han dado cn lla.niar
"jo/lUlillos», couu. se ve en lo dehesa de Co.ni.crnela, dl'., etc., !;olllbién se enC1Mntl'On
niilíares de ú tilc» de "uonila y pedernal de caráct«¡ clielcuse, nnisterienee y onn más
1111,,11'1'11". lCn 1'/ lodo E. dI' lo lcujuna; en menor 'WlílllI'I'O, se han re coy ido 'instrll'ii/en­
los : I'I'I'UI del caserio del Ilab«, en la [utau!« dI; Ba.rlm.t:« denominada
dI' t:il.¡«! 111r !! 110 dc¡ Tuj« de las FiiluJas, la '111 oyo ria., ú juzyar
j)(JI' Sil [o III/! iio, ,í lo ,;pOUl. m usterienr«. Se rlel.e n. es/os dcscvlnlncientos á la COlwisión
de l u I'l'sliuo('ion"s .l'u/I'oll[ol,íilil'lls y l'rehistóril'lls de Espaíia rcatizados en las e01ll­
I)(III"S eu .tu.ni« de uns y en .liJl'il de 1!111, de Ci/YO estiulio y ImlJiicaci6n se ha
h 1'(' h" I'al'!!o.

(:Ailll'()S IlE PUENTE :\!()CIIU (Aldea de Compo-rorlon.lo, Jaén). ~In1llenSiJ

lullc¡ «l utre lilire, chl'll'nse y i,achelcnse? T'!" se e.rtictule tlestl« el pucnie llamado
de nl'''S, hasta la ciu.s!« de los Bolos de Ca/llfii{{o ;I'adil'ando el 1iWY01' foco de 1'ncI1CS­
Irin ('hI'iI'IISI', en lo» 1'''lIlliOS cull.itrulo« de olir« r de las 1I1líl'i/enes tle]. Tia Gwulalhnal',
'L'!" se halla.n. «n. las cc nu n.iu.s del [nu.ntc Jlol'!lU. Ji"lIé de!wnhierio pOI' Breuil y el
a u io¡ en UI/:,'. A lt.erncuulo, úreces, con 'li/;iles, COI1 los oacieriorcs co.racteres, se halla
'//'II,/I/I'rOSO u tilla]« musíeriense en los s'iflnien!es sitios de la mimna I'ei/ión: Al NE. di'
L'vu.nt« Jloeho, en 1".1 seis l.il ouu.t.or« tlestl« el pueníc has/a el lcil.nnetr» .14:2, de la
cnrrrirru de Ohul" iÍ Urcera ; entre Sontiesielutn. y Alrlea.quemuda, cerca la
dehesa "el'is[alinas)); ,,1 N. del alTOYO Jlach'isCIII; I'n la »ert.ienu: ENE. del cerr.,
¡'enero, ,í seis hil'llIIe!ms SE. d.« Aldea!jllClllada y en el lado N. del arroyo San¡«.
Brellil: 1,'.llIlhl'., 1m3, págs. 244 á 247.

UVIEDO (Asturias). Tntlu.stri« chet ens«. Museo Arqueológico de Madrid, catá­
logo n ú ms. 51 .Y 52.

SOTO DE I{EGIJEH,AS (Asturias).~.1 [lor del s url o se han hallado útiles de ca­
rúcic¡ orliclcnsc. Sitios: de Soto á Va.lduno, de Soto á Vuldorru, de Valduno á
A reces y en S:llguero (Soto).

ZA1\IO[{A. ;,1'liles dl'i clielvnse ; Vilanova y Raela y Delgado: aeol. y Prot.
fUI'., tabla cron«l. p:ig. 268.

PEN TCTAL (Astnrias).~flll/llsf¡'ia (lch eknse-lIlnstel'iense. Conde de la Vega dd
Sella: L:1, cu eou. del 1'1'11 icia], 'I'rab, de la Como de Lnvest. Palcont. y Preh. Núm. 4.

SA1\lORKLI (Asi urias).~Jruxl!'l'ivrlse. Explrn-acionos del Conde de la Vega, del
Sclla, :1un inéditas. Igualmente sin describir perrnaneeen sin número de yacimientos
de la regiim tle Asturias, descubiertos y explorados por el mismo. Entre ellos, me­
rece record:!r el de la cueva del Conde, Tu ñón, que posee industria m n sterien so p ri­
rn i í.iva y ilnl·ilíaeiense.

CUEVA DE LA PALOMA (Soto de Heguer:ls, Asturias).~JCn lus excavuC'iones
IfllI' e'n .1'1/, yucimiento hu 1'euli::lldo 111 C'!Iilisi,)n de [nlll'stiqll(;úlnes Puleontolóuiells 7/
!'I'r'llisl()l'úuS de lCsjJuJiu, 1'1/ UI1.í, hu dlldo el res/lJf;udo siUlcienfe: En el 'n'Í1'el 1I;;'i­

liel/se VlIl'ios hUI'sos 1IIIII'IIdos en fOl'lIIU de ¡mn:;ones, 11/n I'nínco de niHo y fUlr/mentos
de '1/1111 nl/lndí/mlu h'l/IIIIIIIU de 'IIn IId'l/lfo y "1'lIrios molllres y dientes s"lte!los;
'IIIllchos I'lIlI'in(,s dI' I"ÍI'I'I'O y ('(lnl'7/11s fierforlldlls. lEn el 'Irwydllleniwnsc s1Ipcrior, p1ln­
;;01/1'.1, 11I'j)OIl es, eoslilllls de l'il'l'I'o YI'III)()dus, 11 n ped(/';o ele 7Jl'lIndIlnr./o h1l'lllllno y
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w:il unu:s, Col. Si·
. cte., páglllas

niusterienu:« .'1
págs. 7, 12, ] 3, 14, 1 i

dieni.c» S'I,WltOS,. caninos de ciervo y conchas perjorad.¡«. En el nivel
medio, znmwnes, a[rlLjas, azayayas, u.n. lmston. de mando sin oi-na 11Ientacián, u n l'":
do.zo de [éuni: eon uiui cabeza de cierva yrabada y bastantes de de
piearra con flrabados de aninuüe«, en 11/110 de los cual es se 1.11/(/ artist ic« ri«¡
ca ; can.inos de ciervo y conchas perforadas. En el inferior, oaricda.l de pu.nzotu:s,
rnayayos, much os diente» h1l/llWIIOS y de man/liiiuios 'Y alynnas conchas 'Y co·
ninos perforados. En todos los nicele«, restos de materias cotorco.ntes : ocre, caTlwín '1/
«zul, En la escombrera procedente de unos rctnisrculorc« de tesoros se llUl/á l!1ln::ones
de niDeles oo.rios, utva. cs-pátul« qraliada y fraYII/entos ele bastán de minula con '!l/oh:·
'1'00$ qcon, ct.ricos ; arpones de 'nn rasyo ele dientes, dos nw nyos ele asto de con
ym/lUdos 'Y u.na piedra y 1m silbat» en liueso, r:on lincus y u.iillo.]« 1))'1"
11/aydatenúmse.

CUEVA 1lEL CUETO DE LA MINA (Posadas, Asturias).-Rl Conde de la Verll/
del Sello, fIne ha reuliztulo ,S1/.S ercarucicnu:« en lUl!;, ha Pl'of1i,nrli::arlo hasta el ira.mo
cu.art» del soiuirense, y lo 1IIlÍs incportante en a de se reduce: en el uuujd« le nicns«
su-perior, tres bastones de marulo, con peces, 1'0 !Jos y cabezas d« cabros est.iliauln»,
purczcmes; con cabezas de cabrus estiliznrlos y crpones, de 'nnl'l/nyo de dient.:«. El/ el
sotiürens», cua.rl:o traano, fraY1l/eldos de cosiillo.s, COn de y líneas
n/aryinoles Ylobarlas.

INMEDIACIONES DE LA ES'PACI()N FI:;RHEA S. S. IV. DE B(lBADILLA
(Málaga). -Tulle¡ al aire tibie con in/lu.stri« nnisrerien..«. Breuil «t Ob.umu.ier : lns­
t itui de T'al eontoloqie Ilu.niaiu«, .7/.1 ntl. I'Oj)()/oyil', 1. XXIV.

TA.JODE LAS FIGURAS (Casns-Viejas, Cátli;,,).--Tul'ios ¡}JoIJll/¡{'"
nient» azil ienses, cerca dr: lo» (,I/I'I'US, 'L'!" conticnrn pintu n¡« 'I'n¡!I'Sr¡'I'S, Rsfos sitios
lui n. sido rZl's!'nlJiwrtos pOI' el Sr . Il.ernúrulez-Purliec» y el unto 1', y «u. II/ol/oymfíu rsl u
en prcparacion,

PEH.NERAS (iYIllrcia).-r'tiles fI1M' por su as prrlo .101/
ot;ros mcutdalrnienecs. Siret: 1/Espu!/JlP, lm)h islo)'ifIlU', 1893,
y 19. Breuil : Les snbd. .i« lJ1ll. eic., pág, 178.

ZA.JARA.,--'l'alla !J/M' recuerde: lJOI' su. fOI'II/U lí l.¡ musíericns« !I tt-uriñu cicnsr;
colección Siret, Breuil : Le» sulul.. du. palo eir., pAg. 172.

PALOlVIA1UCOS (lHurcia).,-Utites tallculo« au.riñ acirnsrs !I
reto Breuil : Les sulnl, tIu. pal.. ct c., pág. 178. Sin't: l/EsjJi/{I.
17 y 19.

BETtME.TA (Murcia).~-Sile:f'ut.il.iza do» 1'111110 ros pculores, del solu.t rensc 6 111I1'i·
ñaciense ; lniril.es del a1Ll"i¡¡'(wiense y I'UI'ÚIS Idi/I'S 1/1'1 lI/u!]I/all'l/il'l/sl' !I del aziliense,
Col. Siret. .ldern : L' Espay. j)/'Í'h., págs. 17 y 19.

CUEVA DE LAS PALOMAS (IIJurcia).-Mllydull'lIiPlISC. Sil'C't: I/EsjJafl.
pág. 19. A11.rúlaciense. Breu il : Les Sil/Id. d/L pul. cic., pág. 172.

CUEVA DEL SERB,ON (Al merfa). Moydul:'lIiclIsl'. Si ret : I/Es¡Jilfl. ¡iléh.,
pág; 19. A1i,¡'i'l1uciense. Brcu il : IA's sulul. tlu. pal . cic., pág. 172.

CUEVA HUM(lSA (AI11lería)~-Jl(uldul{'¡IiI'l/sl'. Siret: L'E:sJillfl. 111'Í' 11 ' , pAgi·
na 19. A uriñaciensc. Bron i l : Le» sul«], ilu pu], eic., pág. 172.

CUEVA AHUMADA (Ml1l'eia).-Jlufldull'lIil'lIsl'. Si ret : l/lcSI)(lfl. lI1B/., pA·
gina 19.

CUEVA DEL TESORO (Mul'cin).- Jlaflda/I' Iliense. Siret : L'JiJs¡JOY. prOI., pá·
gina 19.

CUEVA DE LA 'rAZONA (IIIul'eia),-Jlllfldu/~'nil'nsl'.Sil'et: L'Espaf/. 1'11'111.,
pág. 19.

ALCAIL\. (S,'villa).- ; l nduslria ll'llriJ1utiI'Jlse? Si ret : L'Jcspafl' JiI'Í'h., pág. 15.
TOLLOS (IIIlll'eia).-;Solld¡'l'nse? Si r.t: 1/Es¡JIlfl. 111'éh., pág. 17.
Sobr« algunos yacimientos de la 1'1'gión de Levante (r.uevas d.l Cuervo, Calave­

res, Trucha, IIIaraviLhs y P:np:t11'J), véase Bl'enil: l'rosjJl'dion dI' /0 rlyion cnfl'l'
Fulen!'e, :lliwl/fl' el .'l!l0ro. L':lnlhl'., 1913, págs. 247 á 253.

Trab. de la Como de Invest. Paleont. y Prehi.'6t. N o 1.-1914.
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ARA131 (Yecla, Jvrurcia).~Ttiluje y neolítico. Predomitui .a lado
d« los ullr/!I0S Uomarto« 1-1).1 ('U 11tos dc la Visenl, que contúmcn lJinhuus.

HAIUtAN(,~O DEL HIO UCEnO (Soría) ..-Taller ó rstuciúr: conindnstTill. tnus­
lCl'ie 11Si'. Brou il et Obermuier: l nstitut de L'nleonto'oqie Iluuuiine, 1/ ,Inthroj!olo­
u!«, t. XXIV.

BAltHANCO DEL ¡UO LOBO (Entre Hontoria (Burgos) y Arganza (SOi'ia.).-
Y'ucinucnt» en cnel'll., musterieuse. Breuil et Obcrrnnier: lnst.itui de
]'ll.ll{OnloloY'ic Hllll/oine, L' Anth1'OloU'ie, t. XXIV.

ACK:\iA (Blll'gos).- Sil«: del j!uleolit'ieo . Breuil et Oborruaier: UA ti-

ilir., t. XXIV.
CEH.I1ADA DE LA SOLANA (Ca.rruscosa de Arriba, SOl'ia).-Utilcs nnisic-

rien»:» y arliclcnses. DescnlJicl'to pOI' el osiior e'n 1912.
CrmYA DE LA PE~A DE LA }IIEL (Sierra Ceboller«, Logroño).-lncll¿stria

ncusteriense. n; Ca itailhac : Les uyes j!l'éh'istoriq ues de Espll.yne ei du. L'ortuqnl.,
París, 1886, pág. 38. Vi la nova y Rada y Delgado: Ocol. y T'roi, lIJé?'., pág. 460.
Juan Garín y Modet: Cuccrnu» de Loqroño. Bolrti.n del Instituio Oeolóyico de Es­
¡!fIlIU, t. XXIII, segunda serie, 1913, págs. 137-143. Este último autor cita además
otr;ls cuevas, pero indudablcmente son neolíticas; las más interesantes son la de la
Viña (Ortigosn) por haberse hallado en ella pcquoüas tibias talac1Tadas que servían
de clJlgantes, y la caverna superior de la Pelta de la Miel.

En la garganta que forma el Oc:ecilIa afluente del Duratón desde Covachuelas
hasta el arrabal do Santa Cruz existe una serie de yacimientos desde el comienzo de
la pied ra tul ludu h a.sta la pulimentada, siendo los más notables el de la cueva del
'I'isuco (¿ industria m.rgdu.leniense ?), Giluna y Silo. Luis Hoyos de Sainz : Los yaci­
nii enios de Sepúíceda, Congreso de Zaragoza de la Asociación para el
pl'Ogreso de las Ciencias, pág. 345.

ALREDEDORES DE AGUILAH DE ANGUITA y ALCOLEA DEL PINAR
(Guadalujar.»). -- Miles dc siiiles ele pedernal lJaleolíticos y del n.eol.iiico á flor de
tierro, In el Jlarqllés dc Cerralbo. No están publicadas.

A13IUCH H()]\IA (Capellades, Barel'lona).-!n¡J¡l.stria y [cnuia detsuust.erien-
se !J del nwydalel/iense. Luis M. Yidal: Jln'ich 1!OI/Wiwí, etc. An'l(.(ln: de l'Lnstitut
d' l~s{;¡u!is Catal.cn«. Barcelona, 1911-12, tirada aparte págs. 1-17.

ESTACI() AGUT (Capclladcs, Barcelona).-Tacimú;nlo con [auaia é industria
niusie nens«. Luis M. Vidul : Estiu.i« J Y1¿f. Jn¡wri de I'Tnsi, de Est, Cat.., pági­
nas 17-20. Tengo noticias que este investigador ha proseguido en sus rebuscas y en
unn cueva de Capclladcs ha encontrado una muela de Il.sjeru: spelcoz, un fragmento
ele maxilar inferior de Felis pc.nlin«, dientes humanos y huesos de Hsjen«. En otro
lugar, abundancia de silcx. En otra cueva, sin nombre, industria musteriense.

¿TAHTtAGONA.-Indllstl'ia mnsteriense? Vi lanova y l'tada y Dl'lgado: o.»:
!J l' rot . ne,., tabla cronol. pág. 268.

CDGI)L (Lérida). En las inmediacionc« de dicho puebío ymllY cerca del 1/l0-

nu.nienlo al aire libre con arte rupesire del rio Set; se han enctmt ra.Lo á flor de tic­
rr« wlllllerosos S'i{I';I' talludo» y con rctoq'lJ('s di; carácter 'muudaleniense. Breui l é't Ca­
bré: Les lJeinlnres 'rupestres dn IJ({.ssininfhie'ur de i' Ebre.l/.I ntl. Topotorrie, 1909,
t. XX. Til'. ap. p[¡g. 20.

LA BORA GRAN DEN CARRERAS (Serinya, Gerona). -- Muyduleniense.
Ve'ase la bibliografía que cita M. Caznrro : La« C'ILe1WS de Serinya, etc. An1ta'J'i
de t' Inst.iíni de Eshulis Ca culan«. Barcelona, 1908, pág. 44. E. Carta.ilhac : Les ufles
¡1I'lhisI. de I'BspwJ. el. L'ori.; págs. 43-45. Vi lanova y Rada y Delgado: Gcol, !J
t:rot. iis«, pág. 459.

CAU DE LAS GOYAS (San .Iuliáu de Ramis, Gerona). -MuUduleniensf'.
]\1. Cazurro: Jnw.lI'i de l' Tns¡ilnt de E.shulis Catatuns, pág. 68.

ESTACUVrALLER DE CIURANA (Ciurana, rrarragona).r-¿ I-ndustria nuujda­
Lenicnse : y neoliric« recoqi/l« á flor del suelo. J. Massot y Palmers : Estació-taller
de Ciurtcnu . .'ln1w1·i ele l' lnsht1¿t el'1iJslndis Catalans. l\ICMIX-X. págs. 263 á 280.
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1'u !eo!íl-iC()

de los Torjcos).-'J'alrl
ru prsi rrs d' Erprujn»,

CUEVA DE AJ\IBROSIO (Vélez-Blanco, Almol'Ía).-l'I/I'ill/iento !JI/!' prineijJi¡;
á e.cptorarsc en l!)J;'J por el lnst irn.t de Paleontoloyie Il u.inoin» de Pa ris. 8e ('(Jlloei'

de este sitioindusfria nuujdaleniensc, Breuil : Conf/. d'./ ni. I'i .1 rcl.é. p rch. de Oell(:·
re, 1912, pág, 172.

FUENTE IJE U)S MOLIJ\OS (Vélez-Blanco, AlrnorÍa).-'!'olla del j)(,zeoIUico
superior en u.u a/wiyo !JIU; tÍ,.)]1 lado hay jJinhuas rupcsires, Brou il : L'./nthl'lljJiilo­
gil', t. XXII.

A'TARFE.--13AFtFtANCCJ DEL LOBO.-MJNA DEL POLVO. - CAVEHNA
DEL CERHO DEL l\IESTO. -lnmLAGO.-·; Indusfria jJIIl.eolUiea ( Góngora:
Antiyiiedades prehist()ricus de Arululuriu, Madrid, 1868, pág. 45.

LA TABERNERA (Abrigo. Hoz del Ttío Frío, Ciudad Real) -('¡/l/redas talla­
das al pie de las pintiuas de dicho abrigo. 13nmil et Obcrmu.ior: Jnsl.ihd de Tuleoll­
iol oq¡« Hmnwine, L'.1 nthrojJii/oyie, t. XXIV.

CAIJAI'A'I'A (Cretas, Teruel).-Yacill/ú,nto cerc« de las rocas Del» J[OI'llS, COIJ

talla ¿ solau.rcnec? y II/aydalenien.le. Descubierto y crplorado por el, «utor. L'equrño«
sil e:}: loniirurres y Iru.rilt:« de [orni« moq.loí enicnsc en el niis nu, de la ror« l u.!»
Moros. Breuil et Cabré: Les jwinhl res rupestres dn. /JIIssin de l' Eh ce. L'.1 n-
iliropoíoqie, 1912, t. XX. Ti!'. ap. pág. 3.

COCINILLA DEL OBISPO (Al.b.urucin, Teruol, cerca
nuujdaleniensc tÍ, flor del suelo. Breu il d Cabró: Ir«
L'./ nthroj)()lnyie, t. XXII, pág. 647.

ALBALATE DEL ARZOBISPO (TerJJel).-I·(:a.'e los datos que ¡mMica Barda·
riu. cn su obra: Historia de la all!i!jwísill/a villa de ./l/IUJate del .1 Zarago-
za, 1914. SeYlín datos de d.iclu: u-uirrr, 1íltill/l/lllen!e ha descubierto 'U'II tuu.s-
te rie u.se,

VAL DEL CHAIWO DEL AGUA AMAHGA (AJcañiz, Teruel.).

ALTAJ\nH.A.-No!able lí 111 )'1'(; por S1/, ri(rllí.~illlo .'/"cill/ien/o I':uuvlldo ]JOI' Sau­
iuol«, tu-u. QlI/roga 11 'fol'res Cani pos, 'l'aylol' Bailo/a, L'edroja., JI. Botillo 11 /llcal­
de del Hio. De todas csia« «rrocacione« se leo. aportado f'I'lMW pum.nvenie del 1'1/11­

ternari« su-perior, '1II1Ís, t all« 807111ren8e t.ipic« 11 mutnlalenic-n.s«, j)nn:;01l1'8, ei c., cf­

céier«, en hues« con dilm,ios linea/es; un baston de 1IIIIndo en luics» de cierro 1'011

jiy'urus de a.iiimoles 11 qrabculr,« Ile ídem sobre lvuesc» y liS/liS del 1II'i811/11 uniuuil, de
cu.rácier ma qiluleniens», Sautuola : Breocs o.picnt e» sobre alyt¡nos ol¡,ir:fos preJ¡ishJri­
1'0.1 de la procinci« de Sautand.:«, Sautund«r, 1880. ll.nl« :7,a qrotte d'Alia1llil'll.
J[afél"ia1lJ; pou.r l'histoire j!rill/i/iIJe de 1'J¡ 011I1111', t. XVII, págs. 275-284. Quirog»,
D. F. Y Torres Ca.mpos, D. H. : L« C'1J.{'l'(1 de Al tcnniru, Bolctín de la.lnstit ucitni li/J)'{'
de B nseñ a.neo., Madrid, 1880, t. IV, págs. 161-163. Vil:muva Hada y Dolg;I<Jn:
Oelll. y Pmt. tu«, págs. 453-459. E. Cnrtailhac : t», ayes de 7'1~s-

jmyne e! a« L'ortu.qal. París, 1886. Akalde del Río: Las pinturo« y ym/mdlls de las
carernas preliisióricas de la procin ciri de Santanrier, Portuga.lia., t. 11, fucs. 2. Emi­
lo Curtailhnc et I'ubbé Hcmi Breui l : La covertu: c!'/llla1llim a Santillane, Móna­
co, 1908, págs. 249-275.

CAMAUGO (Revil la, Santander). - Lo dcscubri« é J¡ iw c'l'culJUe/ones en él,
8((ilhlO/([ en 18,8. 'falla con úiil e« del ma q.late-nicn.«. y sol-ulren.se, El L'rul r-:

('al'lJIIllo consen'a u ti bastin. de uiu ndo con di7IUjos serpe n i : lI1'fo 1'111es, de
esta loculid.atl, 1\1. Sa utuola : 13 re /,I'S n punles sot: re al q uno« IIll,ietos pl'eJ¡ istorico« de
la prorin.cirt de Sunta.nder, Santander, 1880, pág. 4. Vilauova y Hada y Dolgadu:
Ocol. 11 Pro!. Il)(!r., pág. 459. Cartnilhuc et Breuil: 7,11 CUI'ITIIC d' .Iltalwira, pági­
nas 247-249.

BALNEARIO DE TOHRELAVEGA. ~IDE::VI DE HClHNAYO. -CUEVAS
DE LAS BRU,JAS.-Ills/nllllentos de jJiedl'a y úi il e» de lnusi¡ y ast;a de e/crro, jm­
leclit.icos, Es/os yae/III icntos jue!lin eS!;¡1I1iados pOI' 1'él'l'.: del JIolino. Vilanova y
Hada y Delgado: Oeol. y l' !lit. IlJl!I'., pág 459.

Trab. de la Como de Invcst. Palcont. y Prehist. N.O 1.-1914.
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inleresantes
de esta estClI'Ílín
e:/'isl:e otl'O

y en cl
estc sitio.

ATl'ZBITAl1TE (GnipÚzeoa).'-Yacim·¡:ento del 1nCludaleniense avan:;nelo, elel ni·
'1'1'/ de arpones. Bl'euil: Les s11bdiuisiClns dn j!aléolith·iqne sv.pirielJI' et IMI,), siflniri·
cation. ()onu. Tntel'. de .'lnthl'. et .'hq. ])Tih. de Gcneve, 1912, t. I, pág. 219.

PUENTE ARCE (CIIJ"deju, SiI!lLnndel').-lndnstlia en sile» y cuarcita del IWUS·
t"riellse 1/ de! 8IIt u.trrnsr, LII cn 18~',! Edllll rtl o 1'edTuju. Sautuola : Breves
u.p unirs sobll' ul ou no» de tu [1/'[1'11/,"(0 de Sunlillldl'T, 1880, pá·
gina 26. \'iblHI\'n y o-,«. Y T'rot: tu-; pág. 459. Ctut.rilhac et
l\reuil :ru currrnc rI'.lt/ulllim. 246.

!1'UE'\Tb~ 1<'1(1\NC/:::-; (SnnLnnder).--l'crtene('(' ul IlllistuiclIse 1/ ul SO/utTI'IISe
y fu,' estu.t uu!« tUlllhiill I'"!' ]JI. de la 1'cdmjo. Cal'(;¡tilhac: ct Brou i l : L« cacern«
,¿'./I/ml/im, 247.

CU('() (Silllti/lilnil, SllnLilllder).---S1\'\ PANTALEON (Escovcdo, Silntandol').­
l~"'JJlllrue,III/U'S h cchus l'"! SOU/UlltU. M. Sautuola : Bro-ce» upu.ni.es soln:e uliTllnos ob-

Isl'JIU"iS de tu de SuntulldeT, Smttilnc1ol', 1880, págs. 24 y 25. Vi·
lunov.. y !{iI(!a y J>elga(!u: !leol. y 1'/'(11. tu-; pág. 459.

C1\STILLn.~-l-({(illliento /wuy iniercra.nt» pOI 1IulleT sido el p/'imcl'() en liJsj!l/iíu
en esto diarse con. méto.l« cil'nfifil'o y mo.lern«, '/Tlunl'u su. 'industria desde el ul'he·
IC/¡se f¡usll/ e! 'nl'olifil'o. E» tlldos los nil'I'!l's e:i'Ísten TI'StOS de a ni male» y úiil cs ira­
{!l/judos, 1)1'111 I't'!"! el de 1'.110 lmlilil'ucitín nos inieres« itul ica r 'I'!" se 1IIIn
luiltod« Lcl lus olnu s [inoinent« ymhlldus il c! aníiqu.o «ot.rc ollu)pllltOS
de cierro y un Losto n dl'/I/u./.ldll cllnun ciel"l'o acusado, del uuujdule-
u ietisc lI11ís moderno. En (u llC/ulicnll' de lu CtU'¡;¡¡ de! CnsUlIo tÍ lti carrct.ern q'ne

«! .lrl moníe. Brcuil li« hullcul« I'nuCllius oco.sioncs nidos s'ujier/ieíales
CIIIIl'cill1S tuliel en.«:«. Aba.I<ll' <Id Itío: Lo.s ])illtIlI'llS y Ul'lIblldos de

los co.ccruo» pl'c{¡ istinica« dI' 111 de Suntantler. Brcuil et Obermaier: Les
t.ro-oaur de I'Lnstiru t de ]'lIliolltoloUie 111111I11ine..E:rlroit: de 1/ Anth.ropo­

10Uie, t. XXIII, págs. 8-14. t. XXIV, p(¡gs. 3-5. Ohorruaicr ct Erouil: ]i'ollilles de
lo Ul'ol!e die Cadillo. ('onu. ,f'A 11/. el; .Ircl/(;' de Gcnévc, 1912, pág. 361.

H()RNOS DE LA PEÑA (Silntander).-Ji'lIll1/U. iindllslria del mnstcricnse 111
neolitico. liJn el u.:irel allril1l1ciell;;c se /l'IIlIónn [irujniento de frontal de calutll.o con
1111 U/'II{JUdo qlwun dctull« de 111 /iUIII'II del mismo cnu mul, Alcalde del
Río: loas lJintllms 11 umlmdos de 1((.1 cacertui« de la ]JrovincúI de 8all'
taiulcr, Brouil et Obcrrnuicr : [es pre mic¡» Irarrtna: de l' Tnstihil de Pafionloloui[:
Il unioinc. liJ:d:md de l/A nlhmpolouie, t. XXIII, págs. 6-8.

VALLE (Rnsines, Santander).~YacÚl/'iento'I 111' consio. de 1'1'1'05 nioclc«: el '1Il1ís
IIlodwrno es aeiliens«, I'CIn bastante [au.na, al'pones pl0110S con dientes nn-ilotemles é
insirn.mcnt.os en silex microliiiros y 11n canto rodado pinturl« en ro:io 11 o marilío,
]J1lIlZ0neS, eie., ei c. liJf qne le precede es niaqdalcnienee s'IL]JC'riol', con [aiuia de '/luís

ob:ietos con tliuujos estilizculos, arpcmes ciiindruos de 11110 '!J dos filas de
bastones de mo.nrio, u.no de ellos con u.no. roliez« de cierva [inamcnt.e Um·

bada, u.ti de Tltí.iom I'CIn oario« caballo« f¡mbodos 1/ cicrcos esiiiizados, 'IIn
hueso de cierro con COlJCU1S esqncllllíh'cos 'mny ccnivenci onules, eir., eic., '!J 1ln n'lItvo
canto rodado ]Jintodo; el tercer niv«! carece de interé». Ercuil et Obermaicr: Les
premicr« tml)II1/:1: de /.'Inst'it:nt de 1'aleontolouie Ihunaine. ETt'I'Clit L'Antlll'opoloUie,
1;. XXIII, págs. 2-6. Idern, t. XXIV, pág. 2.

RASCA ÑO (Santandor).-Bellos arpones 1/wUdolenienses; en 'uno de ello., se 1Je

11110 cobra umlJlldo., cm/o e.iw/l/plar se cOlIservo en el 11111S('O de n·istorio Nah/.m./. 11
de Pl'chislorio. clel Colci/io de Son F-icel1'te de Elml, de Lúnvills. La COIIJl:sión de In·
vcsl:if/aCÚIIIl:S EIIll'Clntol()uiws 11 1'rehistórieos de JICldl"id ql1,e consenN[ n1lmerosos e

procedentes de S1l-S e~'eCl'I!Cl("iones, tiene en estmUo la. ]J1l-I)lú:ución
que en lU12. Ce-rw de la. clleva. elel 1?rtSI'UtlO

cnn inelusl:l'ia sol1ltl'ense. liJl P. ,'-Jeier';'a ha hecho en el WJ.:cn­
'IIlnseo u nt:es l'iI;odo consérvanse a/uu-l1 os objetos procedentes de
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BALZOLA (Dima, VizcaYil).--PUllllu y tullo, 1IIuudu}enicllse y ozit icns«. Juan
l\1aíló y Flaquel': El oasi«, r¡uje ul ¡)//ís de los r« e1'/1.1. 1880, t. lIT, pág. 433. A. de
Calvez Caílel'o: (}u vcrna» de r·i:;cu ya. Bol. del lnst: (}eol. de BsV, t. XIII, segun·
da serie, 1912, págs. 186·198.

En el NUl'te de Españu, y en p.uticulnr en las eust.as cá ntubro-n.stur-iauns, están
com ú mnen íe como se d ico sn.lpicnrl» de miles y miles de vnci uiient.os del pu chlo pa­
leolítico. Es raru b cueva que carezcn de además de existir 1I111(;hos al air« libre,
por esta razón tarea algo difícil sería el pretender cita.r cuantos se conocen ildelnús
ele los mencionados; pe]"o nombrnré sólo unos cuantos.

El de Caransc]«, que posee industria auriñnciensc Ó solutrcnse.
El de la Cuer« de Bl'n.ills. Snanees, que todavía no se ha explorado.
El de ídem, de la ArruIIs de No cules, sin explorar en el fondo.
El de ídem de Colsricc»,
(}uel'a de la JIeu::II, que se halla situado entre Comillas y Cabezón de la Sal; al

pie de las pinturas, según Breuil, se encuentra utillaje paleolítico, y á la izquierda
de la cueva se ve otro yacimiento.

U'n quera. En dirección á Sm1tmno. á unos 500 metros de la ostución, en el cort.:
de la vía, hállase otro yacimiento. Hrcui l cncon t.ró dientes de hipopótamo y útiles
tallados rlcl mustcricnsc. Además c·stán próximas las euevas de la playa de La Frun­
ca; en la cueva de Jln:;lIculos, en In entrada se distingue perfectamente un yncim ien­
to sin excavar con cunrcitns típicas p.uccidas á las de su vecina C.luinbmal; en la
que no tiene grabildos se cncuontru un lecho arqueológico con uiandfbulas de león,
cuarcitas y huesos trabaj:ldos dP1 maglhleniense antiguo.

Eu el ,'ulIe del río tn;« el yacimiento de La Loja COn algo del magdaleniensc
antigu» y nuriñnciense.

Al lado de I'ones, y junto al pueblo, existe otro yacimiento puleolítico di lntadf­
si m o, con cuarcitas trabajadas, las cuales se encuonlrun en una extensión de más de
300 metros.

J\lás hall á de T'a nes, subiendo en dirección á la Pe-ña iUellera, á 600 me/.¡'os sobre
el nivel mar, se ve la cueva de·81'l, en donde desapu rece el J'Ío 81'l,. «ontieno esta cuo­
fa yacimiento á la derecha, y no se han hecho excavaciones en él, pero se han reco­
gido por su superficie CU:lHeitas magdalenienses y solu t.renses (Brcu il et (lberulilil.'r :
t. A nthropotooi«, t. XXIII, pág. 13).

L« Hermid«, á 200 metros del caserío, con restos nzi lenses.
En la garganta de Carra.nzo. , y entre las estaciones [('l'I'l'as de Ud alla y Gibaja.

ya en la linde de Vizcayn, y Sant.mder, existen cuatro cuevas ; la que se Il.uu» 1'en·
fa de la l'WI'],({', con dibujos parietales, no tiene yacim ic-nto. en las otras tres sí. sien­
do auriñaciense el de una de ellas.

En el término municipal de H,:lmales hay cinco cuevas 'Situadas á la izquierda d,'
la garganta, que se llaman de ('II{lal'l'ra y tienen restos arqueológicos paleolíticos.
del magdaleniense todas ellas; en lo alto y un poco más lejos hay yucim icntos azi­
l iensos : subiendo al fondo de la garganta, se halla la cueva de L« 11(((;a, ornada con
pinturas y con yacimento nnriñnciense.

OIU'I'({' de JIin)n. La. abertura. de la. cueva es de grandes dimensiones y por la
superficie aparecen pedernales y huesos trabajados de varias ópocas : sol ul.renses,
mngda lcnienses y azi lienscs.

Cornla.na« os nna de las cinco cuevas cll' j urisd iccion de It.amulcs, que además d,~

tener pintu ras rupestres, posee su yacimiento ]lillool ítico.
En el valle de JIiem. Cueva del Salitre. El P. Sierrn tiene de su ya·

cimiento hermosas obras de tipo magdalenicnse in Ictior y solutrcnso. La cuova dul
Rascaño, que con anterioridad he nombrado, está situada cm este vallo.

En el fondo que domina. la bnlría de Santander se halla. el yacimiento de Lorc­
i o; junto al Santuario, con dos niveles arqueológicos, perteneciente uno de ellos al
mngdalcuiense antiguo.

Trab. de la Como de Invest. Palcont. y Prehis t. N. e r.-I9I4.
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l\luy cc rcu. existía el yacimiento de Co nmnjo, que he citado antes. Siguiendo el
e.ruco del río P,IS está ];¡, cueva de L'rtulo, de cuyo yacimiento D. Orestes Cendrcr»
ha un hastún de mando, según puede verse en b fig, 2." del Bol, de h
U. SO!'. 11sJ!. de ¡¡ is! ..\'ut., Feb re ro, 1915, pág. 107. No lejos de Escobcdo, útiles so­
Iu t.ronses y an riñncienses declaran haber yacimiento.

En lu cueva de SUlIliulI, cerca de Puente Arce, S8 tienen indicios de haber otro.
Cucv.¡ ele Nu cerca de Puente Vicsgo, El P. Carhallo recogió algunos

objetos de esta cueva.
Para de lo que voy exponiendo, v<'''lse la lista, de las cuevas paleolí-

ticas de 1:1 provincia de S:mt:mder, que presentó el P. Sierra en el primer Congreso
de Naturalistas cspuñolcs, celebrado en Zaragoza, en 1908, y la Noticio. sobre dos
11 uc co« p)'ehistl))'icos de la misma provincia, publicada por Orestes Cen­
rlrero en el Bol, de la N. SOl'. Esp. de Ilist. Not., Febrero, 1915, págs. 109 á 112.

Por otra parte, prueban lo numeroso ele las estaciones paleolíticas en la regiún
cauUbl'ica los abundantes que cu. uta el Museo de Ciencias Naturales y d(:
Prehistoria que el P. Sierrn ha fund.ul» en el Colegio de Escuelas Pías de Lim­
pias; las colecciones doposit.adns en el Musco del Ayuntamiento de Santander, pro­
«o.lentes (le Valle, Llornos de la 1'c'fía (oonsé rvanso en dicho ]\Il¡seo los primeros pla­
nos de Al tn.mir-a., por Suutuolu) ; algunos útiles y obras artísticas que guarda en su
poder Alealde del H.ío.

P:Il':L más elatos sobre arqueología, paleontología, antropología y geología de
Espafía debe consul t.nso la obra que en breve publicarú el profesor Dr. Hugo Ober­
ma icr con el título, El J¡0111ln:e frisil.

AllnCJue no entra. en mi plan de trabajos la enumeración de las cavernas de
Españ» que en ellas se han reeogido restos del hombre prehistórico, pues sólo me
limito á tratar de su industria y arte, me parece de oportunidad incluirlas en esta
relación, por creer, que la mayoría en donde se han hallado dichos restos primiti­
vos, poseen yacimientos, unos, sin estudiar hasta el presente.

TIe aquí una pequeña lista ele ellas:

VINInlTLL-HIL (Gibraltar). Un cráneo, considerada como nno de los más
j)rlrwitivos de Enropa. Falconcr y Busk : f¡)I1art. J O'I},rn., t. XXI. Lyell : L' anliqm··
ti: di; 1'{¡oll/lIIe. Prado: Descrí-p, [is. y qeol.. de la prov. de Mculrid., pág. 183. Vila­
nova y H.ada y Delgado: Oeol. 11 Prot. IlJéT., pág. 517.-SAN ISIDH.O (Madrid).
I'rdo:» de h-úmero. Vilanovu : Lo prelvisiórico en Espa-ña. Anales de la Soco ESj). di;
u.a. Nat., 1872, t. I, pág. 194.-CASTILLO (Puente Viesgo, Santander).-E n e:
ni-oel o.uriiiacicnse de .In yacimiento fIlé hallada uaui mandilnüa de niño. Breuil et
Ohermaicr : Travnua. e:rpcnles ou. 1[)12 par l' l nstiiui de Paleonjolouie H1¿nIlCl-lrle ele
L'uris. ¡;.1 ntliropoloqi», t. XXIV.-CAJVIAH.GO (Santander).-EI 1'. Sierra con­
SI'ITII en 0511. JhiSCO de Prehisioria de Lim-pias nn frontal proced.ent» del m:l)el «uri­
ñaciense de esi« yac-lrniento.---CUEVA DE LA PALOMA (Soto de Regncrns, Astu­
rias).-Dientes y [rtumienios de nurrulilrulri en el nivel m,lIgdaleniense.-. GRUTA
DE O.TEBAH (Santander). - Esqneletos ele treeeindiridllos. P. Siena: Bolct.iu
de 111 Real Sociedad Espai/olll de IhstoriCf, Nrituroí, t. XXIII, 1913, págs. 271
á 298.--CUEVA DE PILUH.GO (Santander).:-Restos de u.n. esqiicleto en nn eon­
Ulmllemdo ca/izo. P. Carballo : Conureso ele TIalencia de I({ Asoc. Esp. para el
1'n1U. de ltis Cienc., t. V, pág. 8.-CUEVA DE CANTAH.IAS.,.....Unu mandílmla.­
ONIS (Asturias).e-'['nis crá.nco» en lI1W Cn(1)Cf, qve filé e:{:plotada corno mina. Prado:
Descrip, [is, !I qeoí. de la PI'IJI'. de Jl({dl'id. Vi lanova : Lo preh, en Espcl"l1.lI. Anales
de la SOl'. ESJ!. de H1·St. Nol., t. V.-CUEVA DE A't'APUERCA (Burgos).,.....Varios
('({({¡íven's. Pérez Arcas : Elementos de Zoología. Calderón: Vcrtebradoe [osilc« de
ESj)({110. Anales de la SOl'. Es]!. de tu». Nat., t. V.-CUEVA DEL TISUCO (Sego­
via).:-Tleintitrps cráneos. Hoyos Sá inz : Los yoei/llientos pretiieiúvico« de Sep1H"lJc­
do. ('OIlU. de ZOil'OUm:l1 de la Asoc. Esp. j)((,ra el PmU. de las Cienc., t. IV, pág. 344.
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CUEVA LOBHEGA (Torrecilla de Cameros, Logroño).-- Dos nuindilnilas y 1111 C1'!í­

nco. Vi lanova y Rada y Delgado: Geol. ?! r-«. Ibér., pág. 461. -- TORREVICEN­
TE (Soria ).--ltl Marqués de Ccrrolbo tiene recogidos niurh os esqueletos dc algunas
nwvos qne e.cistio-n. [reni:e á dicho pueblo. 'I'odavia no ha publictui» su. estudio.-­
CAVERNA DE MURIEL (Guadalajal'a).-Un morila» su-perior. Castel : Anales
de la Soco Esp. de IIist. Nat., t. III.-ALHAMA DE ARAGON (Zaragoza).-Una
mandiliula. inferior. Calderón: Vertebrados fósiles de España. Anales de la Soco
Esp. de IIist. Nat., t. V.-GRUTA DE AVELLANEnA.-Un molar s¡ varios dien­
tes.-CUEVA DE LA nOCA (Orihuela, Alicante).--Muchos liuesos pertenecientes
á individuos jó1Jenes. Vilanova y nada y Delgado: Geol. ?! Proi. Ibér., pág. 463.­
CUEVA DE LA nEINA MOnA O DE LA PILETA (Benaoján, Málaga).-M=i­
lar inferior. Fné hallado con 1nOti1JO de los estudios qiu: en ella se hacían por el co­
ronel W. Verner, BTeuil, Obernuiier v el autor en .1912 pOTa. el lnstitut de Paleonio­
Loqie Hiunainc de Pa1'is.-CUEVA DE LA MUJER (Alharna de Granada).-Un
cráneo, u,n frontal, 11n nuurilar su-perior, ires fémures?! u.na tibia: Calderón: Ver­
iebrados fósiles de Espo.ña, Anales de la Soco Esp. de IIist. Nat., t. V. - CUEVA
DE LAS ZAnCAS (Cabra, Jaén).-Una mandí/mio. Vi lanova y nada y Delgado:
Geol. ?! Proi, tie-; pág. 449.--CUEVA DE LOS MURCn<:LAGOS (Albuñol , Gra­
nada).-Doce cadáoercs colocados en scmicí.rcul» cn torno de un esqueleto de rnujeT.
Góngora: Antírl'iiedodes preliisi/nica» de .1ndolllcía, pág. 30.- --MONTEFIUO (Gra­
nada).-JiJn 1Ji¡Uf cuero sc encontraron »orio« esqueletos sentados, formando un semi­
circulo, con flechas, pc.lernalcs lalirado«, de. G{l]1gol'a: Ant. T'veli, de And., página
77.---CUEVA DE LA MON'rARA GRAN.--Uno 'IIIondílmlo, una Ubio, ?! restos de
varios cráncos.--COVA DEL BALC DE LES ROQUETES.-Dos cráneos. M. Fau­
ra : Les covcs del Bal« de les Roo-uetes, o Carme. Soiatcrra, págs. 74 á 96.-BARO­
LAS (GeTOna).---J1Iandí/JUla ú¡ferior encontrado. en 1L1l0 cantera, Harlé: Ensayo de
u.na lisio. de m.a.mitcros s; ares del cuaierna.rio, l'Olllwídos liasta ah 01'0, en la Pcn.insu­
la ibérica. Boletín dcl Instituto Geoiéoico de Espal1a, t. XXXII, pág. 137.-VAL­
lDERnOBL.ES (Teruel). - Al hacer 11-11 ]JO!XI artesiano se hallaron trece esqueletos
con los cráneos perjorados ]Jor cucliillos de pedernal: U no de estos cuchillos se con­
serva cn la colección particulin- del «ut.or ?! hasta hace ]Joco 711I esta.lo adherido á uno
de dichos cráneos.

Por último, muy importante y necesario creo como remate á la presente nota con­
signar á continuación otras nuevas localidades que contienen yacimientos sin de­
terminar aún, de los cuales se ocupó Vi lanova , fundador de estos estudios en Espa­
ña; ya porque su conocimiento nos puede ser útil, tanto más porque me terno que
su labor pretendan debilitarla algunos especialistas modernos afirmando que son
trabajos anticuados, cuando no se apropien sus descubrimientos.

La mayoría de las colecciones que se formaron de las cavernas y abrigos en
tiempos de Vilanova fueron regaladas por el mismo al Museo de Antropología de
Madrid y allí pueden estudiarse; como las que donaron Navar'ro, Cazurro, etcéte­
ra, etc., procedentes de las cuevas del Tesoro y de la Magdalena, gruta de la Fuente
de las Víboras, ele 'Málaga, del Cristo de Cabra (Jaén), etc., etc. Pero otras, tal
como la de Villaverde (Madrid), se fusionaron con las de los Sres. Rotonda y Llo­
rente y se adquirieron recientemente por el Estado para dicho Museo. i Lástima que
de tanto documento corno encierran las dos últimas colecciones se dude del sello de
procedencia 6 á lo menos aminore su valor el desconocimiento total de cómo han sido
recogidos y extraídos de las entrañas de la í.iorr-a !

Las localidades á que me refiero de Vi la.nova son algunas de estas:
FURADA DOS CAS y cnnvA DEL REY CINTOULO (Mondoñedo, Lugo).­

Murguía : Ant1'g1'¿edacle8 preliisiorico» y celtibéricas de Galicia. Lugo, 1873. Vilano­
va y Hada y Delgado: Geol. ?I PHi/. ru-; pág. 505.

CTTEVA COLLE (León).--Reslos de toro ]Jl'imitívr. Vi la nova y Rada y Delga­
do: Geol. y 1'1'Ot. iu-; pág. 435.

CAVERNA DE AI'l'ZQUIRRI (Aránzazu).--8e hallaron en esia cueva ocho c7'(i­

Trabajos de la Comisión de Investigaciones Paleoutoló e ic a s y Prehistóricas. Núm. 1.-1914.
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neos del oso de los cu.rcrna«. Vi lauova: T,II en lCsjllli¡a. /l/1o/es de lo. 811'
ci%d ]CspaJ1o/a de lLis/m'ia YO/III'O/, 1872, t. r, pág. 198.

DJ'~ILIGSA DE SAN BAW!'()f,():\II:; (junto á Vitoria). Vilunova y ltada y n-i.
gado: Ceo], y 1''1'11/;. Ibér., pág. 471.

CAVEBNA DE FA ¡¡PALL(¡ ((;:mdía, Valencia). Vilanova.Y Rada .Y Delga·
do: ces: y 1'1'0/. lIih., págs. 447 y 451.

ENGUERA (Valencia). Vilanova.Y n'vJa .Y lldgado: (Jeo/. y 1''1'11/. tu-., pá­
gina 448.

COVA-NECRA (r-utr» Bellús y ,Játiva).· Vi lanova y Jlada y Delgado: Oeo/. !J
r-»« tu-; págs. 447 y 452.

GRUTA A.VELLANEIlA.--Vilanova y Rada .Y Delgado: Gen/. y PTOf. tu-;
pág. 453.

GRUTA DE SAN NICOLAS.--Vilanova y H.ada .Y Delgado: Oeo/. y 1''1'0/. tu-..
págs. 447 y 453.

CUEVA DEL MORO DE TEULADA (Alicante). V'ilanova y Rada y Delga.
do: Oeo/. y r-»« tu-; pág. 447.

CUEVA DE VILLARO.--Vilanova y Rada y Delgado: Geol.y Proi. Ibér., pá­
gina 447.

CTJEVA DE LAS MARAVILLAS (Ganclía). - Vilanova y Rada y Delgado:
Oeo/. y I'TOI. tu-; pág. 451.

CUEVA DE ALBOX (Almería).--Vihnova y Rada y Delgado: Geol. y 1'1'01.
lIJéT., págs. 463 y 464.

ARGECILLA (al aire libre, GuadalajaTa).-Vilanova: Orioen, naiuraleza y
anligii.edad del lunnbre, pág. 387. Vil anova y Rada y Delgado: Genl. 11 1'1'01. lIJéT.,
págs. 471 y 472.

PUIG DE LAS ANIl\TAS (Caldas de Malavellu, Gerona).-Vilanova y Rada y
Delgado: Geol. 11 1'7'01. lIJéT., págs. 467 y 468.

CUEVA DE SEGURA (Murias, Asturias).-Huesos, cuch.illos de silex, ele. Vi­
Ianova y Rada y Delgado: Geol. 11 1'1'01. lIJéT., pág. 449.

CALDAS DE MALAVELLA (Gerona).~.P1Lnlas de lanza, wchillos, ele. vns.
nova y Rada y Delgado: Geo/. 11PTOI. lIJéT., pág. 449.

CTTEVA DE SOLANA DE LAA NGOSTURA (Encinas, Segovia).-Ouehillos,
etcétera .. estiuelctos hu.uia.nos, Vi lanova y Rada y Delgado: Ceo]. 11 1'1'01. lIJéT., pá­
gilla 473. Tomás Llorente. f]ue publicó una interesante monografía acerca de las
cavernas de la provincia de Segovia, haee constar que á Ull kilómetro de la cueva
anterior, en ol sitio conocido por Cabecorns de Encinas, en un abrigo natural, se en­
contraron un esqueleto humano y otros huesos, ya luuuanos, ya de animales, en esta­
do fósil. 'I'amhión se 111m hallado de cinco á seis máneos humanos en una de las cue­
vas del término de Cubrerizos. v varios en dos cavernas <le Pedraz» en una brecha
huesosa, y restos <le animales en las de, la Cl'iegn del mismo término municipal
T'omás Lloronto : Dolos nfeTl'nles lí di'l'/,rslls l'II'1'/'1"III1S de 70 provincia de Seqoria
Ro/. de /0 00111. del mapa qeol.. de Esp.. T. XXV, seg. serie, 1898, págs. 1-28.

CUEVA DE LA MONTA~A GRAN (Torroella de Montgrí, Gerona).--Vilano­
va y Rada y Delgado: Geol. 1f t-,«. ne-., págs. 464-467.

CUEVA DE LA MUJER (Alharna de Granada).--Vilanova y Rada y Delga­
do: Geal. 1f PTOI. tu«, págs. 420 y 469.

CUEVA DE CANTARlAS (Alpandiere).---Vilanova y Rada y Delgado: Geol. 11
1'1'01. Ibér., pág. 518.

GALLEGOS DEL P AU (Zamora).--Vilanova y Radu y Delgado: Geo/. 11 PTOI.
tu-; pág. 515.

Podría aun aumentar esta lista con otras local id ades qne tienen yacimiento pre­
histórico; pero por las i nvest.igacionos que se han hecho en ellos no puede decirse
si son paleolít.icos ó no, como sucede otro tanto con algunos de los mencionados an­
ter-iorrnente.

Ya 11e expuesto ciortas razones quo me han impulsado á nombrar los últimos de-
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pósitos arqueológicos. Existen otras más poderosas. Varios sitios como el de A rge­
cilla, me recuerdan en el centro de Espalla las inmediaciones de Aguilar de Anguita,
Alcolea del Pinar, Uros, Alcolea de las Pellas, 'l'ordclrabano y Homanillos de Aben­
'la (Guadaln jara}, y Retort.illo (Soria), en los que el Marqués de Cerralbo ha
hallado miles de si lex trabajados, por la superfici« del suelo y cuya industria lile
traen á la vez á la memoria los kiokenmodingos de 1110ita do Sebasiiao, de Cobeco
d' ATTuda, y, sobre todo, la caverna llamada Caso, da Moura., de Portugal, y por
otro lado, El Gárcel, La Atalaya de Oarruclui, Fueni« del Lobo, Rspiel, Cerro del
Moclvuelo, Eonelas, Iluércot, Puerio Blanco y lt1üla:l'es, que ha explorado en el SUI'
de España Siret y publicado en la Ileoue des (Jnestions Scieniijiqucs, 1893 (con el
lema L' Espagne préliistoriq-ue ),

Todas estas estaciones aunque puramente neolíticas son de una importancia
suma. Han aportado especialmente industria microlítica derivada del paleolítico,
grabados y esculturas que han dado la clave para descifrar la época de una parte
de la prehistoria, cuyo origen y desarrollo hemos estudiado en este capítulo primero
del Arte Rupestre.

Con estas excavaciones é investigaciones (sin relatar otras que se expondrán en
los capítulos sucesivos) nuestra Patria ha secundado eficazmente el movimiento
científico de qlte venimos hablando y ha contribuício cual la más á la formación y
desarrollo de dichos estudios.

Trab. d e la Como de Invest. Palcon t. y Prch'is t. N.O 1.·_·1914.
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DESCUBRIMIENTO DEL ARTE RUPESTRE

SUMARIO

I. Hallazgo de la Cueva de Altamira, por Sautuola. Estudio que hizo de ella. Campaña
en contra de la autenticidad de las pinturas de Altamira. Defensa por Vilanova de la ante­
dicha autenticidad.-Il. Los nuevos grabados murales de la cueva Moutfze de Francia.
Los grafitos rupestres de Pair-non-Pair determinan la época de los descubrimientos ante­
riores.-Ill. La Gruta de Chabot y cavernas de Combarelles, Font-de-Gaume, La Gréze,
Marsoulas, La Calévie y Bernifal. Retractación de Cartailhac de sus doctrinas acerca de
Altamira. Id. de Harlé sobre el mismo asunto. Nueva revisión y estudio de la Caverna de
Altamira por Cartailhac y Breui!. Reivindicación de las pinturas de la expresada caverna
y de las teorías de Sautuola.-IV. Serie de cavernas con arte rupestre en Francia, Italia é

Inglaterra.- V. España: relación de los hallazgos similares y de las investigaciones rea­
lizadas en las costas Cantábricas de la Península.-Vl. Región oriental: descubrimiento
de las pinturas rupestres, al aire libre, de Calapatá, y su importancia para el estudio del
arte paleolítico. Cogul. Lista de otros hallazgos de grabados y pinturas, siempre al aire
libre, en el Oriente de España.-VII. Las pictografías del Sur de la Península Ibérica; his­
toria de cómo fueron halladas, y enumeración de las distintas localidades con este género
de manifestaciones.--VIlI. Los grabados rupestres del centro de España.-IX. Asturias Oa­
licia y Portugal: abrigos, peñones, dólmenesy túmulos con pinturas ó grabados rupestres.

1. Durante el Iarguisimo período que antes he mencionado, en
que el estudio de la prehistoria se consolidaba y tomaba cada día
más incremento, novedad é interés y se constituía como una de
las ramas más trascendentales de la arqueología, á los explorado­
res de las cavernas tan sólo preocupábales el remover y estudiar
los diferentes niveles arqueológicos que rellenaban parte del inte­
rior de las mismas, con el fin de aclarar la anomalía aparente ob­
servada en el hombre primitivo salvaje, que utilizaba toscas piedras
saltadas á golpe, más ó menos retocadas, que le servían de uten­
silios y armas, y que, sin embargo, poseía un sentimiento artístico
tan sutil y elevado.

Extraño fué, que, interesados los prehistoriadores en la rebusca
de piedras y huesos trabajados que determinaran las varias épocas
de la industria y arte del hombre paleolítico, se les pasaran des­
apercibidos los frescos murales, ya en negro, ya en color, ya, por
fin} policromados, que adornaban las paredes y techos de muchísi­
mas cavernas en las que realizaban excavaciones. Lo mismo les
aconteció á los meramente paleontólogos que invadieron las caver­
nas tras restos de la fauna del antiguo cuaternario.

Trab. de la Como de Inve st. Pale out. y Prehi st. N.' "---19'4.
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Tal como queda dicho, sucedía en todo el extranjero; pero en
España, para gloria de la Patria, no pasó lo mismo.

En 1878, Marcelino de Sautuola, de Santillana de Mar (San­
tander), fué á visitar la Exposición Universal de París, exclusiva­
mente para perfeccionar sus conocimientos sobre la industria pa­
leolítica, ante la vista de las numerosas colecciones dP objetos pre­
históricos en ella presentados. El estudio de tales obras le avivó el
ent usiasmo que sentía por tal especialidad, y se decide) de regre­
so á su país, á la rebusca, y luego á la divulgación, de la industria
y fauna paleolíticas de la comarca de Santander.

Explora las cavernas de Camargo, distantes de Santander
siete ú ocho kilómetros, siéndole la fortuna tan benévola que en­
cuentra en su primera excavación, en el yacimiento de Revilla, sílex
tallados y numerosos huesos de diversos animales, conchas marinas
y otros vestigios pertenecientes á los antiguos hombres de la edad
de la piedra tallada.

Téngase presente, que, antes de su visita á París, en 187 S,había
hecho ligeras excavaciones en la cueva, que después había de ser
celebérrima, llamada de Juan Mortero ó Altamira, descubierta,
casualmente, por un cazador en 1868, Y había comprobado en ella
la existencia de un antiguo «kíokenmodingo» de más de un metro
de espesor, con restos de conchas marinas, astas de ciervo, huesos
de oso y piedras talladas.

De nuevo emprende la exploración de la caverna de Altamira,
convencido de que en su yacimiento podría hallarse mucho y muy
útil para el conocimiento de la industria y fauna primitivas de las
costas cantábricas y en una de las varias veces que allí se encami­
nó, hízose acompañar por su hija, de pocos años de edad; la niña,
ya internados en el antro subterráneo, medio amedrentada por
las tinieblas y escabrosidades del lugar, no se atreve á mover­
se del sitio; y mientras que su padre se entrega á excavar en el
suelo, escudriña la infantil criatura con su mirada vivaz, propia de
la edad, los más pequeños detalles de cuanto á su alrededor había.
Levanta la vista y llena de asombro, ó , mejor dicho, asustada,
señala á su padre la imagen pintada de una cierva y ele varios
otros animales que en la bóveda de la caverna existían represen­
tados.

Habíase ya realizado con dicho incidente el descubrimiento de
la pintura paleolítica ó rupestre. Fecha memorable para los anales
de la prehistoria y del arte.

Sautuola, á partir de aquella fecha, no se debe á sí mismo;
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pertenece á la cueva, pues con ella convive; y tan sólo en su men­
te se enseñorea la idea del estudio y divulgación del hallazgo. En­
trégase de lleno á descifrar sus misteriosos frescos; revisa con de­
tención cada una de las pinturas que existen en la cueva; descubre
también grabados murales, y después de haber recorrido la caver­
na en sus diferentes direcciones y anotado particularidades mil,
convéncese de la importancia y afortunado encuentro. Observa en
tales pinturas ser hechas con luz artificial y con idea preconcebida
y que llevan en sí, por lo tanto, un fondo ulterior y sublime. Per­
suác1ese de que todo ello es producto de una observación fidelísima
del natural, y de un realismo sorprendente y jamás superado. Y
como á la vez al afortunado explorador sobrábale perspicacia y ha­
cíase cargo hasta del más insignificante detalle, vió cómo alternan­
do con soberbios frescos y artísticos grabados, existían en la cue­
va semiesculturas, sencillamente obtenidas por el artista altamiren­
se) tan sólo, con breves líneas ó toques de policromado, aplicadas
á determinadas protuberancias ó fisuras naturales de la peña, re­
sultando con tan breve esfuerzo humano, imágenes de anima­
les de un efecto sorprendente, que competían con las obras más
acabadas.

El resumen de todas sus investigaciones y el acopio de sus
múltiples observaciones se pueden admirar en la obra que publicó
en 188o, con el lema «Breves apuntes sobre algunos objetos de la
provincia de Santander», cuya obra, andando los tiempos, después
que las teorías en ella expuestas con acierto, fueron irnpiadosamen­
te combatidas y relegadas al olvido, mereció de Cartailhac y Breuil
el siguiente, pero terminante informe: «es imposible dejar de ren­
dir homenaje al observador español: procede con método, con pru­
dencia y con toda la calma necesaria; estaba muy al corriente de
la ciencia prehistórica; y no hay un solo error en su trabajo» (1).

A raíz de la fausta noticia de la existencia de pinturas paleolí­
ticas en la caverna de Altamira, se desencadenó una furiosa tem­
pestad de escepticismo por toda Europa, é incluso en España, que
promovió ruda campaña en contra de la autenticidad de dichas
pinturas.

Prodúcele pena inmensa al humilde sabio montañés contrarie­
dad semejante; mas fué para él un honor inmenso que no se arre­
drara y supiera afrontar las ironías del intelectualismo mundial,
manteniéndose firme sobre el grandioso pedestal que le labró su

(1) Cartailhac et Breuil: La Caverne d'Altamira, 1908, pág. 5.

'I'ra b. d;::, la Como de Lnve st. Pn lcon t. y Preh i s t. N.O 1.--1914.
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arraigado convencimiento, al sostener que los frescos de Altamira
eran paleolíticos.

Mas, también para honra y satisfacción de España, salió á la
palestra otro sabio, español por cierto, el único convencido en todo
el mundo de las teorías de Sautuola. Llevaba por apellido Vilano­
va y era profesor de Geología de la Universidad Central.

Este noble adalid de la ciencia patria enarbola la bandera de
la autenticidad del descubrimiento de que nos ocupamos, en los
campos de la prensa (1), en los refugios de los salones de confe­
rencias (2), en los baluartes de las academias y congresos científi­
cos (3).

Las campañas de propaganda de nuestro paisano no dieron el
fruto que hubiera sido de desear, pues nuevas ráfagas de incredu­
lidad soplaron con más furia que antes, y si bien no lograron derri­
bar dicho estandarte, rcdújolo á jirones el recio viento de la indi­
terencia.

Ahora bien: si Piette no se hubiera contentado solamente con
pronunciar breves palabras en defensa de Sautuola en el Congreso
Internacional de Antropología de Lisboa, que apenas constaron
en acta; si lo que comunicó por carta á Cartailhac en 18 de Fe­
brero de 1887: «Don Marcelino de Sautuola m'envoyé sa bro­
chure sur les objets préhistoriques de la province de Santander, et
notamment sur les peintures de la grotte de Santillana del Mar...
')e nc dotae pas que ces púntures nc soicnt de l'époque ll/fagdalé­
nicnne» (4), se lo hubiera manifestado antes, seguramente el ée­
gundo no se hubiera hecho eco de lo que le escribió otro ilustre
arqueólogo francés, cuando le manifestó que las pinturas de Alta­
mira eran obra de los clericales españoles para desacreditar la ar­
queología, y además, en su obra publicada en 1886 Les agés pré­
lustorújues de l'Espagne ct du Portugal, no hubiera tenido á menos
el reseñar y admirar los deslumbrantes reflejos de la piedra más
preciada, engarzada en la corona con que se engalana el arte pa­
leolítico.

También el sabio paleontólogo Hadé, comisionado en 1881

(1) Vilanova: El impulsor, periódico, órgano oficial de Torrelavega, núm. 26, Sep­
tiembre, 1880.

Ilustración; Madrid, núm. XXXVII, 1880.
Matériaux pour l'histoire primltive de l'hornrne.

(2) Conferencias dadas en Santander por el doctor Juan Vilanova y Piera, Catedráti­
co de la Universidad Central. Septiembre, 1880.

(3) Congreso de Antropología de Lisboa.
(4) Capitan Breuil et Peyrony: La Caverne ele Font-de-Gaurne: Mónaco, 1910; VII.
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por la revista lIdatérzCwx pour l'lustoz"rcprwurivc dc l'1101Jl1JlC, influ­
yó con su informe escéptico ó de negación (1), á que se formara
aquella atmósfera contraria á la remota antigüedad de las pinturas
de Altamira; así como E. Mortillet, con su Manuel Prélústorúluc,
1883, no mencionándolas.

Se perdieron en el menosprecio los ecos de las verdades de
Sautuola, no logrando con su muerte, acaecida en 1888, gozar de
la satisfacción más pura que hubiera tenido en su vida, al ver re­
vindicado el hallazgo, admitiendo sus doctrinas. Lejos estaría de
creer que su nombre se haría inmortal en los anales de la Prehis­
toria.

¡Siempre la humanidad ha sido tan ingrata para los grandes
hombres, y rebelde á admitir los portentosos descubrimientos!

Demos por terminado el relato de tan enojosa polémica) por
considerarse definitivamente resuelta por los sucesivos hallazgos y
retractación noble de sus impugnadores. Pero con todo, no debo
pasar por alto la peregrina apreciación como mera curiosidad, que
lanzaron á la prensa dos compatriotas nuestros (2), que visitaron
la cueva á raíz del descubrimiento.

Ambos, comisionados por la Sociedad de Historia Natural de
Madrid, explicaban la existencia en la cueva de Altamira de figuras
de animales no vivientes en nuestra fauna actual, como obra de los
legionarios romanos procedentes de Asia y África, cuando en la
invasión romana, como es sabido, se parapetaron en las cuevas de
la Cantabria, los cuales, en sus ratos de holganza, se entretuvieron
en pintar los animales típicos de sus respectivos países.

Deplorable fué tal informe para solventar el pleito promovido
en aquellos días de controversia, en los que, según puede recor­
darse, éstos, como los franceses y los españoles, admitían como de
la industria paleolítica los restos encontrados en el yacimiento de
Altamira. Pero como el punto de batalla no era convenir en este
pormenor, pues se trataba de demostrar la contemporaneidad de
las pinturas y los útiles de pedernal y hueso del subsuelo de la ca­
verna, el dictamen sumió en el olvido la cuestión.

Il. En los anales de la Prehistoria no se registra ningún hallaz­
go nuevo desde 1878 á 1895. En este último año Emilio Riviére,

(1) Dicho informe motivó las más enérgicas protestas del Sr. Vilanova ante la Socie­
dad de Antropología de Berlín (11 Marzo 1882), y en el Congreso de la Asociación fran­
cesa, celebrado en Rochelle en 28 de Agosto del mismo año.

(2) Quiroga, (D. francisco) y Torres Campos (D. Rafael): La cueva de Altarnira. Bole
tín de la Institución Libre de Enseñanza¡ Madrid, 1880¡ T. IV, pago 161-163.

'I'ru b. de la Como de Inves t. Paleont. y Pre hi st. N,> 1.--1914.
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por casualidad, reconoce en la cueva de La /11outlu un bisonte
grabado en el muro. Excavó el piso de la caverna y aparecieron
nuevos grabados de reno, bisonte, mamut, caballo y de una cabra
montés (1).

De nuevo se renuevan las discusiones; la duda se enseñorea de
la gente docta, hasta que el descubrimiento de Pair-non-Pair ven­
ció al escepticismo é hizo prevalecer la verdad sobre el error.

En breves rasgos describriré el último hallazgo, que descorrió
el velo que se obstinaban los sabios en poner ante su vista para no
querer ver y admitir la verdadera importancia de Altamira.

Estaba haciendo excavaciones Daleau en un yacimiento mag­
daleniense en la Gironda, en 1883, y le comunicaron que muy
cerquita, en una madriguera de conejos, habían visto varios huesos
de animales. Procede al instante á explorar el lugar, y resulta que
era una cueva cegada, por diferentes niveles arqueológicos. Una
vez en el que él creía solutrense, se fija que en la pared que había
permanecido soterrada, y coincidiendo con dicho nivel, existían
unos rasgos grabados, que resultaron ser una figura de caballo. No
le da importancia á dicho hallazgo, ni vuelve á acordarse de él.
Como después, en 1895, la cueva de la iJ1ndlze llamó poderosa­
mente la atención de los sabios por sus grabados, F. Daleau vuel­
ve, en 1896, de nuevo á Pair-non-Pair á examinar el que había
descubierto en 1883; y limpiando las paredes, ó sea, quitando la
tierra que aun seguía adherida á la roca procedente de los distin­
tos niveles que estudió antes, vió cómo al lado del grafito de ca­
ballo había otros de toro, cabra salvaje, de tres rumiantes y de un
elefante. Y como quiera que todos, sin excepción, habían estado
envueltos por un nivel auriñaciense y no solutrense como creyó en
un principio Daleau, irremisiblemente eran y tenían que admitirse
como de igual época (2).

(1) Ernilie Ríviere: Cornptes rendus de l'Académie des Sciences; 23 Octubre 1894;
junio, julio, 1895; 28 Septiembre, 5 Octubre, 1896; 5 Abril, 1897; 30 Septiembre, 1901;
28 julio, 1902.

Revue Scientifique, 1896, pág. 526; 1901, pág. 492.
Bulletin de la Société d'Anthropologie de París, 1897, págs. 268-302; Nov., pág. 16;

Nov. 1899; 1901; pág. 509.
Association Francaíse pour l'Avancernent des Sciences: Congreso de Burdeos, 1895,

pág. 313; Congreso de Saint-Etienne, 1897, pág. 669.
Les parois gravées et peintes de la grotte de la Mouthe (Dordogne), París, 1903;

L'Hornrne Préhistorique, T. I, fasc. III.
Boule: L'Anthropologie, 1901, pago 671.
Cartailhac et BreuiI: La Caverne d'Altamira, 1908, pág. 15.
S. Reinach: Repertoire de l'art quaternaire, 1913, pág. 159.

(2) f. DaIeau: Congrés de l' Association Francaise pour l' Avancernent des Sciences ú
Alger, 1881, 755; ú Nantes, 1898, 180; it Montauban, 1902,786. Les gravures sur racher



JUAN CABRÉ 59

Ante tan terminante prueba habían de rendirse los incrédulos
y acatar la sanción del nivel arqueológico, juez supremo de este
litigio.

III. La Gruta de Chabot (Gard) no conocida ni explorada hasta
1878 por Leopoldo Chiron, sirvió como uno de los principales do­
cumentos de consulta para la identificación de la !71outhe y hallaz­
gos sucesivos. Sus grabados de caballos, mamut y de un ser hu­
mano, ofrecían analogías con los que encontraron Riviére y Daleau
en sus respectivas cavernas. Tenía Chabot, además, yacimiento con
fauna y talla puramente paleolíticas (1).

Durante un intervalo de varios años, hasta 190 1 que se halla­
ron Comoarciles y Font-de-C;aume; en 19°2, l/1arsoulas; La Calé­
vie y Bernifal en 19°3, Y La Gré2'e en 19°4; no se dió ningún paso
en la vereda de los descubrimientos de arte mural. Suenan de pron­
to los nombres de Breuil, Capitan y Peyrony, descubriendo y es­
tudiando, en 190 1, las dos primeras localidades. El resumen de sus
investigaciones fué leído en el mismo año en la Académie des Scien­
as de París. Dicha comunicación da origen á que Cartailhac rec­
tificara solemnemente, el juicio que habíase formado sobre la edad
y, por lo tanto, de la autenticidad de las manifestaciones pictóri­
cas de Altamira, y publica, en 19°2, Les caucrncs ornécs, La grotte
d'.L1/tamira, JUea culpa d'7tJZ saptique (2). No podía menos de espe­
rarse tal acto, dada la rectitud científica del firmante.

Hadé, después de haber visitado Font-de-Gaume, se vé obliga­
do á imitar la conducta del anterior, y ambos, desde tal ocasón
se convierten en los más entusiastas defensores de las nuevas doc­
trinas.

En el mismo año de las citadas rectificaciones, Cartailhac fué
á visitar la caverna de j7~arsoulas para comprobar si realmente ca-

de la Caverne de Pair-non-Pair, 1897. Extr. des actes de la Soc. Arch. de Bordeaux.
Cartailhac et Breuil: La Caverne d' Altamira, pág. 18.
S. Reinach: Rep. de I'art quat., pág. 163.

(1) Léopold Chiron: Le Magdalénien du Bas-Vivarais, Revue hist. et arch. du Viva­
rais, T. 1, 1878, pág. 437; la grotte Chabot, ídem, 1893, pág. 17; Bul!. Soc. d' Anthrop.; Lyon,
1899, pág. 96; Acad. de Vauclouse, 1890, pág. 344.

Dr. Paul Raymond: gravures de la grotte Chabot, Bull. Soco d'Anthrop; Lyon, 1896,
pág. 643. L'arrondissement d,Uzés avant I'histoire; París, 1900, pág. 50. Bull. Soco An­
throp. de París, 1896, pág. 643. Les gravures de la grotte magdalénienne Chabot; Ma­
con, 1905.

A. Lombard Dumas: La sculpure préhistorique dans le Gard; Nirnes, 1899, pág. lO.
Capitan et Breuil: Les gravures sur les parois des grottes préhistoriques. Rev. de l'Eco­

le d'Anthrop., 1902, pá7. 34.
Cartailhac et Breuil: La Caverne d' Altamira, pág. 20.
S. Reinach: Rep. de I'art quart., pág. 53.

(2) L' Anthropologie, 1902, pág. 348.

'I'ra b. de la Como de l n ve s t. Pnleo ut . y Pre hi.s t. N.~ I."--1914,
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recían de interés ciertas manchas rojizas que en el interior de la
caverna había; desprovistas de antigüedad remota para los que le
dieron la noticia. No así lo creería el insigne profesor de la Univer­
sidad de Toulouse, cuando viese la superposición á las referidas
manchas, de artísticas figuras de animales pintadas en negro, ó
de otras polícromas y de algunos signos que recuerdan á los cantos
rodados pintados de Mas d'Azil, En colaboración con el abate
Breuil, lleva á cabo el estudio de todas estas manifestaciones de
arte.

De la asociación científica de ambos prehistoriadores y de su
comunicación constante de impresiones, de sentimientos é ideas,
emana un pensamiento Jeliz, que redundó en provecho de España.

Parte de Cartailhac la iniciativa de que era llegada la hora de
revisar y estudiar nuevamente la cueva de Altamira, para lo cual
invita al sc~gunrlo á la realización de un viaje á España para hacer
un trabajo común del arte de la cueva de Santillana de Mar. Lo­
gran ver efectuado su deseo en 19°2) Y el fruto de dicha campa­
ña de todo el mundo conocido es por las notas remitidas á diver­
sas sociedades científicas de Francia (1), Y por su magistral obra
que publicaron en 1906, titulada La Caoerna d'Alta7Jlira á Santi­
llane, SantaJldcr,EspagJlc, bajo los auspicios del regio Mecenas y
sabio explorador S. A. S. el Príncipe de Mónaco.

Dejando á un lado la descripción tipo-litográfica de la publica­
ción que hicieron Cartailhac y Breuil de la cueva de Altamira, con
tal lujo editada que sublimiza la materia objeto ele su trabajo,
veamos las conclusiones que sentaron en el libro de referencia, las
cuales se reducen á las siguientes: El arte decorativo mural de Al­
tamira se divide en tres grupos: 1.'\ grabados; 2.°, pinturas con
grabados; y 3.°, figuras serninaturales, esto es, imágenes para cuya
realización se ha servido el artista primitivo de las protuberan­
cias y fisuras naturales de la roca, que acusaban casi la silueta
y forma de la figura que pretendía interpretar.

El orden de cronología ó de sucesión de las diferentes mani­
festaciones pictóricas expuestas en la publicación, es como sigue.
En primer lugar, lo más antiguo, son las representaciones de ma­
nos en negativo; la pintada en positivo puede ser un poco poste-

(1) Cartailhac et Breuil: Les peintures de la grotte d'Altamira (Espagne). C. R. Aca­
dérnie des Sciences, 1903, pág. 1534. Les peintures préhistoriques de la grotte d'Altamí­
ra á Santillane (Espagne). C. R. Académie des Inscriptions, 1903, pág. 256.

Breuil: Altamira a Santillane (Espagne). L'Anthropologie, 1904, pág. 625. L'áge des
peintures d' Altamira, a pro pos d'un article récent. Revue Préhistorique, 1906, pág. 237.
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rior. Deben pertenecer á la época del auriñaciense antiguo, como
á la vez los dibujos digitales hechos sobre la arcilla y simplemente
lineales.

Los grabados, muy toscos, de caballo y las figuras antropo­
morfas grabadas, las juzgan de una antigüedad muy remota, y
también se inclinan á creerlas como del auriñaciense; así como
pudieran ser contemporáneos de la mano positiva los dibujos en
rojo de adornos, los signos naviforrnes y los claviformes, y casi to­
dos los que existen en la parte del gran techo pintado, que re­
presentan simples líneas geométricas.

Sigue á todo lo anterior los dibujos negros de línea sencilla
de la galería del fondo: unos geométricos, incluyendo los tectífor­
mes y otros que figuran toros, cabras, caballos, ciervos, etc., etc.

A continuación, los dibujos negros difuminados y luego, los
grabados de ciervos y otros análogos, de estilo magdaleniense anti­
guo; pero antes se hicieron las figuras de animales de color rojo
con tintas planas y unidas.

Pertenecen á la última fase, sin duda alguna, los policromados
con los signos pectiniformes. De los policromados, los que tienen
el contorno negro acusan un período más lejano que los que care­
cen de él.

Quedó, por fin, revindicada la memoria del abnegado investi­
gador Sautuola con la publicación del Príncipe de Mónaco, y por
ende, sancionados como merecían los trabajos que realizó Vilano­
va en pro de Altarnira.

IV. A partir de esta fecha, ya no cesa ni un momento la verti­
ginosa carrera de hallazgos de pinturas y grabaclos, y de recibirse
comunicaciones en las corporaciones doctas francesas, detallando
la naturaleza y lugar de los descubrimientos, suscritas por Car­
tailhac, Capitan, Breuil, Peyrony, Bourrinet, Regnault, Lalanne y
Conde de Bégouen, eté., etc.

Se constituyen al principio los cinco primeros arqueólogos en
una especie de confederación científica, que acapararon cuantos
monumentos de arte rupestre se encontraron en nuestro vecino te­
rritorio. Pero de todos ellos, el más joven, por cierto, muestra una
actividad asombrosa, un celo y abnegación dignos de todo enco­
mio, el cual, en breves años, se ha labrado una reputación mun­
dial, y llega casi á monopolizar estos estudios.

Primero le veíamos al lado de su maestro Piette; luego, traba­
jar en colaboración con el profesor Capitan ; se asocia después con
Cartailhac.. atráese la cooperación de Peyrony, Bourrinet, y de

Trab. de la Como de l nve s t. Paleont. y Pre hi s t. N.' 1.-1914.
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otros; invade posteriormente España, y publica, ya sola, ya unida
su firma con los anteriores esclarecidos maestros ó afortunados des­
cubridores, opúsculos numerosos y obras completísimas en infor­
mación gráfica y doctrinal.

No es otro que el abate Breuil, profesor que ha sido de Prehis­
toria y Etnografía de la Universidad de Friburgo (Suiza) y ahora
lo es del Instituto de Paleontología Humana de París.

Quien pretenda, pues, ponerse al corriente de este nuevo gé­
nero de investigaciones arqueológicas, consulte la bibliografía de
los especialistas que he citado, y en particular la de H. Breuil,

Sintéticamente voy á exponer á continuación la labor y hallaz­
gos realizados por los campeones franceses del estudio de arte ru­
pestre.

Julio Ollier de Marichard dijo que, en cuevas del departamento
de l'Ardéche, vió, en 1879, animales fantásticos pintados de cina­
brio; en la caverna de Aiguéze, grabados paleolíticos. Murió sin
publicar sus descubrimientos (1).

La caverna de Combare/les fué hallada por Peyrony, Capitan y
Breuil en 1gOl, Y contiene infinidad de grabados de caballos, ma­
muts, renos, cabras, un elefante, oso, león y signos llamados tec­
ti formes, de una época relativamente antigua del paleolítico, pero
algo posterior á Pair-non-Pair.

Las figuras representadas en esta localidad, son de un estudio
y perfección de trazos más enérgicos que los de Pair-non-Pair; la
época de alguna de sus figuras es anterior á la de la mayoría de
las de La Mouthe (2).

Caverna de Font-de-Gaume: Peyrony, Capitan y Breuil, r oo r .
Manifestaciones de toda índole que se conocen del arte pictórico
de la época del reno. He aquí su orden cronológico: mano negati­
va ribeteada de negro; contornos de animales pintados de negro,

(1) Cartailhac et Breuil: La Caverne d' Altamira, págs. 34 y 35.
(2) L. Capitán el H. BreuiI: Une nouvelle grotte avee parois a l'époque paléolithique.

C. R. Aead. des Se., 1901.-Les gravures sur les parois de grottes préhistoriques, la
grotte de Combarelles, Rev. de l'école d'Anthrop., Paris 1902, pág. 3:L-Congrés, de
l'A. f. A. Montauban, 1902, pág. 782.-figures préhistoriques gravées sur les parois de
la grotte de Combarelles. C. R. Aeadémie des Inseriptions, 1902.-Les gravures sur les
parois des grottes préhistoriques des Combarelles. Bul!. Soe. d' Anthrop. de Paris, 1902,
pág. 527.-Les signes tectiformes sur les parois de la grotte de font-de-Gaume. C. R.
Congo A. f. A. S. Chebourg, 1905, pág. 756.-fonl-de-Gaume, pág. 142.

Capitán, Breuil et Peyrony: figures anthropornorphes ou humaines de la eaverne de
Combarelles. C. R. XlIIme Congrés Int. d' Anthrop. et d' Arch Préh., Monaeo 1906, pági­
na 408.

Cartailhae et Breuil: La Cavo d' Alt., pág. 22.
S. Reinaeh: Rep. de l'Art. quat., pág. 57.
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luego, de rojo; figuras modeladas en negro, sirviéndose de los con­
tornos, así rojos como negros; los frescos en tintas planas rojas, ne­
gras ó mixtas y, por último, los artísticos policromados, que se pue­
den para:lgonear con los de Altamira. Por otro lado, los contornos
punteados; los simples grabados de animales; la cabeza humana.
Las figuras graba':1as y pintadas de bisontes, caballos, mamuts, re­
nos, ciervos, toros, cabras, rinocerontes, lobo, oso y un felino, se
ha observado que pertenecen á épocas distintas; desde el auriña­
ciense antiguo al magdaleniense superior (1).

Caverna de lI/farsoulas: Cartailhac y Breuil, 1 g02. En esta fa­
mosa cueva) el abate Cau Durban había realizado excavaciones,
desde 1881 á 1884, con muy buen resultado. No se le pasaron des­
apercibidos los frescos murales; pero no les dió importancia, pues
ni siquiera los menciona en la exposición de sus trabajos. En 18g7,
Regnault (Félix), enterado ya del descubrimiento de Riviére en la
Mouthe, y llamándole la atención la noticia de la existencia de pin­
turas en Marsoulas, fué á visitarlas con M. jammes, y los dos deci­
den comunicárselo á Cartailhac, el cual, como anteriormente he
indicado, hizo su estudio en colaboración con el abate Breuil
en 1902.

Véase ahora como se suceden una á otra las obras de arte de
esta caverna: 1.°, grabados de caballos, bisontes, de una cabra y
un ciervo, fuertemente acusados, que nos traen á la memoria los
de Combarelles; 2.°, figuras de animales á trazo sencillo, en las que
se las ha indicado, además de los contornos exteriores, el pelo
por todo el cuerpo; 3.°, figuras de animales obtenidas por las con­
figuraciones y protuberancias naturales de la roca y fisuras de la
misma, y completadas por la mano del hombre; 4.°, grabados de
animales, muy fines de ejecución y poco profundos; 5.'\ figuras pin­
tadas de animales superpuestas á grabados; 6.°, figuras de anima­
les pintadas en negro; 7.°, artísticos policromados, de tintas rojas y
negras figurando bisontes que, por el estilo, técnica y disposición
de los colores, nos recuerdan á los frescos de Font-de-Gaume y
Altamira. Muchas de las figuras policromadas se superponen á di-

(1) Capitan et Breuil: Une nouvelle grotte avee figures pcintes sur les parois á l'époque
paléolithique. C. R. Aead. des Sc., 1901-1902.-Les ,figures peintes á l'époque paléoli­
thique sur les parois de Font-de-Gaumc. Rev. ele l'Ecolc el'Anthrop., 1902, pág. 235.­
Congo A. f. A. S., Montauban, 190¿, pág. 784-C. R. Aead. des lnse., 1903. pág. 117

T. Hamy: Quelques observations au sujet des gravures ct eles peintures de la grotte
de Font-deGaume, C. R. Aead. des lnse., pág. 130.

Cartailhae et Breuil: La Cavo d' Alt., pág. 25.
Capitan, Breuil et Peyrony: La Caverne de Font-de-Gaume, Monaeo.
S. Reinaeh: Le Rep. de I'art, quat., pág. 69.

Trnb. de la Corno de Inve s t. Paleon t. y Prebks t. N.O 1.-1914.
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bujos de estilo geométrico, á puntos, signos tectiformes, etc., de
color rojo; á la vez, ciertos policromados á otros, y estos últimos,
por fin, por signos en forma de ramos y algunos más clasificados
como azilienses (1).

Caverna de Bcm~fal: Peyrony, Capitan y Breuil, 1903. Graba­
dos que representan elefantes, bisontes, caballos, cabras, etc., si­
milares á los de la de Combarelles; restos de pinturas que se pa­
recen á las de Font-de-Gaume (2).

Caverna de La Caléoie: Peyrony, Capitan y Breuil, 1903. Gra­
bados muy desvanecidos) como los de Combarelles. Esta localidad,
como Bernifal, fué descubierta por Peyrony (3).

Caverna de Teyjat: Peyrony, Capitán, Breuil y Bourrinet, 1903.
Grabados finos del magdaleniense superior, figurando ciervos, re­
nos, caballos, osos, bisontes y toros. Bourrinet, durante los afias
sucesivos á 19°3, ha ido hallando, en fragmentos de cascada esta­
lagmítica, hasta ocho grupos de artísticos grabados de animales de
la misma índole, estilo y época que los que descubrió anteriormen­
te, y de los que igualmente encontró Peyrony en 1905 (4).

Caverna de La Grésc: Ampoulange, 19°4. Descrita por su des-

(1) Cau-Durban: La grotte de Marsoulas. Matériaux pour l'histoire primitive de l'
homme, 1885.-La Rcvne de Comminges, Saint Oaudens, 1886.

Emilie Cartailhac: Note sur les dessins préhistoriques de la grotte de Marsoulas.
C. R. Acad. des Insc. el Belles lettres, 1902, pág. 478.

Félix Regnault: Peintures et gravures dans le grotte de Marsoulas. Bul!. Archéol. du
Comité. Paris, 1903, pág. 209.

Cartailhac et Breuil: Les peintures et gravures murales des cavernes pyrénéennes:
Marsoulas. L'Anthropologie, 1905

Breuil: Marsoulas. prés Salies-du-Salat. L'Anthropologie, 1905, pág. 431.
Cartailhac et Breuil: La Cavo d' Alt., pág. 28.
S. Reinach: Rep. de l'art. quat., pág. 145.

(2) Peyrony, Capitau el Breuil: Les figures gravées a l'époque paléolithique sur les
parois de la grotte de Bernifal (Dordogne). Rev. de l'Ecole d' Anthrop., 1903, pág. 202.-
C. R. Acad. des 1nsc., 1901, pág. 219. Rev. Mens., 1903, pág. 205; 1909, pág. 282.

Cartailhac et Breuil; La Cavo d'AIt. pág. 33.
S. Reinach: Rep. ele I'art. quat., pág. 27.

(3) Capitan.jPeyrony el Breuil: Une nouvclle grotte it parois gravées, La Calévie (Dor­
dogne). Revue Ecole .rAnthropologie, 1904, pág. 379. C. R. Revue Mens., 1904, pág. 380.

S. Reinach: Rep. de l'art, quat., pág. 42.
(4) M. Perrier du Carne: La grotte de Teyjat, gravures magdaléniennes, 1889.

Capitan: C. R. Acad. des Inscrip., 1903, pág. 199.
Capitan, Peyrony et Breuil: UJ1e nouvelle grotte á parois gravées a l'époque préhisto­

rique, la grotte de Teyjat (Dordogne). Rev. Ecole d' Anthrop, 1903, pág. 364.
Capitan et Breuil: C. R. Congo d'Anthrop. el d'Arq, Préh., Monaco, 1906, pág. 391.-

C. R. Revue de l'Ecole d' Anthrop., 1908, pág. 172.
Cartailhac et Breuil: La Cavo d' Alt., pág. 34.
Capitan, Breuil, Peyrony et Bourrinet: La grotte Mairie a Teyjat. C. R. Congo Int.

d'Anthrop, et Arq. Préh., Oenéve 1912, pág. 498.
Breuil, Peyrony et Bourrinet: Concrétions avec contreempreintes des gravures de

Teyjat. Bul!. Soc. d' Anthrop., 1908.
S. Reinach: Rep. de l'art, quat., pág. 182.
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cubridor, Capitan y Breuil. Sólo existen en ella dos grabados de
la época solutrense ó anteriores (1).

Caverna de NúUtx: Molard, 1906. Estudio por Cartailhac y
Breuil. Animales pintados en negro; pez grabado en el suelo y sig­
nos azilienses (2).

Caverna de Cargas: Félix Regnault, 1906. A Breuil y Cartailhac
débese el estudio de esta caverna. Contiene dibujos primitivos auri­
ñacienses, formando culebrinas, los cuales están hechos en la arci­
lla con los dedos; de ellos son contemporáneas algunas figuras de
toros) bisontes y caballos que aparecen mezclados con los graba­
dos digitales. Siguen en edad los grabados de elefantes) caballos,
cabras, toros, bisontes y de un ave; varios discos pintados de rojo,
uno singular por su gran tamaño y multitud de manos positivas
en rojo, negro y tres en blanco, con la particularidad de que, casi
todas ellas, tienen uno ó varios dedos amputados. En la cueva su­
perior existe una figura á línea en negro, magdaleniense (3).

Cavernas de Pradiércs, Bédezlltac y La Vache a Aillat: Car­
tailhac, Breuil y Obermaier, 19°7. En la primera, se ven círculos
pintados; un bisonte, en la segunda; y en la última, figuras pareci­
das á algunas del Sur de España (4).

Caverna de Le Porte/: jeannel , 1908. Estudiada por Breuil,
Jammes y Regnault. Obras de la época auriñaciense y otras del
magdaleniense antiguo (5).

Caverna de COJztraJZ: Breuil, 1908. Grabados de la época auri­
ñaciense antigua y magdaleniense inferior (6).

Abrigo de Cap-Blanc (Dordogne): Lalanne, 1909. Altos relie­
ves ó esculturas de gran tamaño, en su mayoría caballos, magda-

(1) Capitan Breuil et Ampoulange: Une nouvelIe grotte a parois gravées, la grotte de
la Créze. C. R. Acad. des Insc., 1904, pág. 487. Rev. Mens., 1904, pág. 488.

S. Reinach: Rep. de l'art quat., pág. 90.
(2) Cartailhac et Breuil: Les peintures et gravures murales des cavernes pyrénéennes,

IlI. Niaux (Ariége), L' Anthropologie, 1908, pág. 15.-Une seconde carnpagne aux caver­
nes ornées de Niaux (Ariége) et de Oargas (Hautes-Pyrénées), C. R. Acad. Inscrip., 1907;
pág. 213.-La cavo d'Alt, pág. 35.

S. Reinach: Rep. de l'art quat., pág. 160.
(3) Cartailhac el Breuil: Une seconde campagne aux cavernes ornées de Niaux (Ariége)

et de Oargas (Hautes-Pyrénées). C. R. Acad. Inscrip., 1907.-La cavo d'Alt., pág. 35.
Breuil: Traces laissées par l'Ours des cavernes dan s certaines grottes a peintures et

gravures. Rev. Préhist., 1908.
S. Reinach: Rep. de l'art. quat., pág. 82.

(4) M. Boule: Rapport général: L'Anthr. 1913, págs. 228 y 229.
(5) Breuil, L'[amrnes et R. ]eannel. Les dernieres peintures découvertes dan s la grotte

du Portel (Ariége). e R. Acad. des Sciences 1908.
L. [arrimes et R. ]eannel: C. R. Assoc. franc, Lille, 1909.
S. Reinach: Rep. de l'art, quat., pág. 172.

(6) S. Reinach: Rep. de l'art. quat., pág. XXXIII.

Trabajos de la Comisión de Investigaciones Paleontológicas y Prehlstóricas. Núm. 1.-1914.
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Ieniense (1). Abrigo segundo de Laussel: Lalanne, 1911. Tres Ve­
nus en alto relieve, en piedra arenisca) correspondientes al auriña­
ciense antiguo; una figura de hombre disparando un arco, varias
cabezas de caballos, de igual época y una escena humana genérica
de la misma fase (2).

Caverna de Tuc d'Audouócri (Ariége): Conde Bégouen, 1912.
En la entrada hay varios grabados de bisonte, caballo, reno, del
auriñaciense y magdaleniense; señales de existencia de pinturas
murales; y en lo más interior de la caverna, dos estatuas de bison­
tes de estilo magdaleniense modeladas en barro (3).

Caverna de GOJ}!,-e d'EJZfcJ~ (Dordogne): 1912. Pez grabado
fuertemente en el techo. ¿Auril'íaciense? Inédito.

Caverna de [sturitz (Basses Pyrénées): Passemard, 1913. Gra­
bados magdalenienses.

Sima de Trois Fréres (Ariege): Conde Bégouen é hijos, 1914.
Inédito. Grabados y pinturas de todo el paleolítico superior.

Caverna de l/4as d'Azil: Conde Bégouen, 1913. Desde que se
iniciaron las excavaciones, en 1862, hasta que el Conde Bégouen,
acompañado de Breuil, dió con las pinturas y grabados murales,
nadie se había fijado en ellos, á excepción del segundo, que se
apercibió, en 19°2, de algunos rasgos intencionalmente hechos,
pero no vió otros según declara esta su ingenua confesión: «Cctte
galerie avait été examinée par moi en 190 1 avant que les décou­
vertes de la Dordogne m'aient donné I'occasion de me familiariser
avec la recherche des peintures paléolithiques.» (4). Véase la lista
de los que desfilaron ante las pinturas, sin verlas: Principió la exca­
vación de su yacimiento el abate Pouech, luego la siguieron Filhol
y Garrigou. Continuóse por Ladevéz, Regnault, el abate Cau Dur­
ban, Piette, Boule, Cartailhac y finalizó con la del abate Breuil. Lo
hallado por el Conde Bégouen consiste en varios trazos grabados,
que no completan figura alguna de animal determinado; imágenes
de caballo y detalles de bisontes, ciervos, etc., pintados en rojo.
Muy bien podría creerse que nos encontramos, por su forma, ante
manifestaciones de origen auriñaciense, con otras del magdaleniense.

(1) Or. O. Lalanne: L' Anthropologie, 1911. pág. 399. -Oécouverte d'un Bas-relief á ré­
presentation hurnaine. L'Anthrop., IYll, pág. 157.

(2) Or. O. Lalanne: C. R. Acad. des Insc., 27 janv., 1912.-Bas-relief a figuration hu­
maine. L'Anthrop., IYI2, pág. 129.

(3) Cornpte Bégouen: Les statues d'argile préhistoriques de la caverne du Tuc d' Au­
doubert (Ariége). C. R. Acad. des Inscrip., 1912, pág. 532.

(4) Cornpte Bégouen et abbé Breuil: Peintures el gravures préhistoriques dans la
Orotte du Mas d'Azil. Extrait du Bulletín de la Societé archéologique, 1912-1913, pág. 6.
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Fuera de Francia y España, sólo se conocen dos cavernas con
pinturas: La primera, en Inglaterra, en Bacon's Hole, descubierta
por Sollas y estudiada por el mismo, en colaborac'ón con Breuil (1).
Estriban las pinturas en unas sencill is bandas horizontales de co­
lor rojo. La segunda, en Italia, en Romane!!; (Lecce), hallada por
P. Stasi y E. Regalia, y contiene grabados y líneas de carácter
auriñaciense (2).

V. Veamos á continuación la labor efectuada en España du­
rante los últimos afias, que tomaban en Europa tanto incremento
las rebuscas y estudio de estaciones de arte rupestre.

¿Cómo podía creerse que en nuestro país permaneciéramos im­
pasibles ante el desenvolvimiento de este nuevo ramo del saber hu­
mano, cuando de España saltó la primera chispa que encendió tan
voraz fuego?

Altamira fué el primer descubrimiento, no iguolado hasta la
fecha por ningún otro.

Sautuola fué el primer maestro que inició esta índole de es­
tudios.

En nuestra patria se han encontrado más monumentos pictóri­
cos que en Europa eitera; contemporáneos unos de Altarnira; mar­
cando muchos de ellos las distintas fases de todo el periodo cua­
ternario superior; los otros, ya de pueblos y épocas que hasta el
presente en el continente europeo sólo son típicos de la península
ibérica.

y todo por españoles, asociados posteriormente con extranje­
ros, en aras, conste, de su amor á la Patria y á la ciencia universal.

NOj no sólo de España salió la primera iniciativa, sino que
luego supieron darle sus naturales cuerpo y vida, desenvolviéndo­
se por sí mismos, sin tutelas ni direcciones exóticas; y si des­
pués fué preciso aceptar colaboraciones extranjeras, nada más
que colaboraciones, pues si se sienta el principio contrario es falsear
la verdad, fué para el mayor engrandecimiento de las investigacio­
nes españolas, que redundab ..m, por lo tanto, en provecho general.

Hermilio Alcalde del Río, director de la Escuela de Artes y
Oficios de Torrelavega (Santander), ha sido el fiel continuador de
la labor iniciada por Sautuola, y ha sabido hacerse digno del agra­
decimiento patrio por su cariño, desinterés, constancia y abnega­
ción por esos difíciles é intrincados estudios.

(1) Breuil et Oberrnaier: Travaux de l'lnstitut de Paleontologie Humaine, T. XXIV,
pág. 16.

(2) E. Regalia et P. Stasi: Archiv. per l'Anthrop., 1905, pág. 61.

Trab. de la Como de Inve st. Pa.leont. y Prehi st. N.' 1.-1914.
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Hago constar en hinor suyo, que sin sobrados medios de tor­
tuna y cuando sus obligaciones se lo permitían, recorre solo toda
la provincia de Santander y parte de las de Oviedo, Vizcaya y
Burgos; pregunta, indaga p)r la existencia y lu,;-ar de cuevas; trepa
por los montes, traspasa cordilleras, escala riscos, desciende á los
antros subterráneos y, desafiando á la muerte, deslízase por los abis­
mos; recorre, tras peioso reptileo, una tras otra, todas las galerías;
escudriña, encararnánlose por las estalactitas, sus más elevados
esco.idite , y, con su mirada viva é inteligente, examina los más
pequeños rincones y repliegues estalagmíticos; y cual águila caudal
que se lanza desde el espacio para elevarse con su presa, así él
desciende á las tenebrosidacles ele las cavernas, para sacar á la
luz de la ciencia y elevarse al espacio científico con su presa ele
observaciones, elibujos, calcos, planos y elescripciones ele sus nive­
les arqueológicos, ele la fauna antigua, ele los útiles é industria, de
las obras de arte pertenecientes á las primitivas razas trogloditas
que en ellas moraron.

Las primicias ele sus trabajos é investigaciones pudieron admi­
rarse en la revista Portugal/a) 1906, con el epígrafe: Las pinturas
JI grabados de las cauernas pre!usü5ricas de la provincia de Santan­
der. Descripción sucinta y razonada de las cuevas de Hornos de
la Peña, Casll"llo) Coualanas JI Altamira) Publicación que se hizo
antes que la tan renombrada y espléndida La Caoerne d'Altamira,
de Cartailhac y Breuil, pues si bien en el pie de imprenta de la
obra francesa aparece la fecha de 1906, no salió á la publicidad
hasta 1908.

Asociado posteriormente con el abate Breuil, Dr. Obermaier
y con su émulo el P. Sierra, director del colegio salesiano de San
Vicente de Paúl de Limpias, para la exploración y rebusca de ya­
cimientos, pinturas y grabados de las cuevas de las costas cantá­
bricas (1), bajo los auspicios elel Príncipe ele Mónaco, pudo em­
prender con nuevos bríos y entusiasmo la tarea de buscar nue­
vas localidades que marcaran los vestigios de arte é industria pa­
leolítica; cabiéndoles la satisfacción de ver coronado su trabajo
con afortunados hallazgos de cavernas espléndidamente ornamen­
tadas á veces, otras no tanto, pero siempre con cierto interés
para el complemento elel estudio de tan remotas civilizaciones.

A su colaborador P. Sierra, le fué de igual modo benévola la
suerte, como se testimonia por la comunicación dirigida al Congre-

(1) Breuil: Nouvelles découvertes dans les cavernes de la province de Santander (Es­
pague). L'Anthropologie, 1906, pág. 143.-L'Anlhropologie, 1906, página 625.
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so de Naturalistas españoles de Zaragoza, 1908, en la que expone
una serie de yacimientos paleolíticos descubiertos por él, debién­
dose al mismo el encuentro de varias de las cuevas con pinturas
de la lista que precederá.

Como el objetivo del presente capítulo es relatar los hechos
históricos relativos á los descubrimientos de tocIo el arte rupestre,
citaré ahora sólo las localidades de la Cantabria que poseen pin­
turas ó grabados, fecha y descubridores de las mismas y una pe­
queña síntesis) como es mi norma, del contenido en ellas.

REGIÓN CÁNTABRO-ASTURIANA

En el desfiladero de Carranza en la linde de Vizcaya y San­
tander.

Venta de la Perra) por el P. Sierra, el 16 de Agosto de 19°4.
Contiene cuatro grabados muy arcaicos y probablemente pertene­
cen al período auriñaciense; representan dos bisontes y un toro
no concluído , un oso y varios rasgos sin carácter determina­
tivo.

Sotarriza: P. Sierra, 16 Agosto 1906. Sólo se ve en esta ca­
verna un caballo pintado de rojo y unos contornos de animal de
época indeterminada.

En el valle de Lanestosa (Vizcaya), en Ramales (Santander).
La Haza: P. Sierra y Alcalde del Río, 13 Septiembre 1903.

Hay en ella muy pocas pinturas; figuran caballos, un animal que
carece de carácter y líneas.

Cooalanas: Alcalde del Río y P. Sierra, 11 Septiembre 1903.
Puntos alineados pintados de rojo y signos llamados tectiformes del
período auriñaciense ; un toro y variedad de ciervas similares á
ciertas de la cueva de la Pasiega y caracterizadas por los contor­
nos punteados.

Salitre: P. Sierra, 21 Julio 19°3. Escasas pinturas de ciervos,
de estilo muy antiguo.

SaJZüclJZ: Alcalde del Río, Octubre 1905. Singulariza á esta cue­
va el existir solamente pinturas rojas que reproducen figuras esque­
máticas con terminaciones de manos y pies; se cree que pertene­
cen á una época bastante remota.

Pendo: Alcalde del Río, Noviembre 1907. Tan sólo un grabado
de ave (pájaro bobo).

Las grutas entre la Saja y el Mar,
Trab. de la Como de l nve s t. Paleont. y Prebjst. N.' 1.-1914.
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Clotüde de Santa Isabc/: Alcalde del Río, Julio I g06, Grabados
digitales muy primitivos figurando toros, un felino y un león.

Las Aguas de Nonaics. Alcalde de! Río, Febrero I gog. Pocas
figuras policromadas, muy desvanecidas, de época anterior á los
policromados) del magdaleniense inferior. Consérvanse regularmen­
te los contornos grabados de una cabeza de bisonte. Puntos y fi,su­
ras geométricas.

La 1I1eaza: Alcalde del Río, I I Marzo I g07. Líneas de puntos.
Las grutas del valle del rí i Deva.
La Lo/a: Alcalde del Río, Breuil y Mengaud, 23 Agosto Ig08.

Grabados de toros y de un lobo, del auriñaciense superior ó del
magdaleniense inferior. .

Pindal: Alcalde del Río, Abril, I g08. Pinturas de todas épo­
cas. Figuras pintadas de rojo con líneas delgadas) que tienden á
la forma de escuelas y pertenecen al auriñaciense inferior. Pintu­
ras de trazo ancho; grupos de puntuaciones; signos que parecen
mazas ó hachas enmangadas) del auriñaciense superior; un elefan­
te pintado de rojo) del auriñaciense inferior. Pez grabado del mag­
daleniense, Cierva) caballo y bisontes policromados, muy desva­
necidos, del magdalaniense superior.

ll/fazaculos: Alcalde del Río, Abril Ig08. Sólo líneas indesci­
frables.

Quintanal: Alcalde del Río, Abril Ig08. Un dibujo de un ja­
balí, sobre arcilla; ¿auriüaciense inferior?

Hornos de la Peña; Alcalde del Río, 22 Octubre Iq03. Gra­
bados de varias épocas representando toros, cabras, bisontes y ca­
ballos. ¿Un mono? ó figura antropomorfa. Rayas.

Los dibujos digitales son los más primitivos; siguen á éstos las
figuras de bisontes y caballos de línea muy fina, pero de poco arte;
luego los bisontes y caballos grabados con energía y bastante acu­
sados, que carecen, de movimiento en las extremidades (auriña­
ciense medio é inferior); el bisonte algo detallado y artístico (auri­
ñaciense superior), y, por fin, los grafitos que indican realismo en
las 'cabezas de los animales y en las extremidades más detalle y
movimiento (magdaleniense).

Castillo: Alcalde del Río, 8 Noviembre Ig03. Pinturas y gra­
bados de todo el paleolítico superior.

Figuras y signos pintados: r .", grandes discos y manos; z.",
figuras geométricas y de animales que representan bisontes, toros
y caballos en los cuales sólo se le s indica los contornos en color
rojo muy finamente y están superpuestos á las anteriores manifes-
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taciones; 3.a, signos y figuras de animales en rojo y negro, de con­
tornos anchos, que se superponen á la vez á unas y otras pinturas
que he indicado antes; 4. a

, las imágenes de animales ligeramente
modeladas en negroj S.a y última, los policromados.

La Pasiega: Dr. Obermaier, Abril, 1911:
1.0 Mano positiva en negro con los perfiles del brazo muy

desvanecidos, contemporánea á los dibujos en rojo de líneas del­
gadas de animales y á los tectiformes de color que tiende al
amarillo.

2.° Dibujos de líneas anchas. A la vez, tectiformes que recuer­
dan á los de Castillo, pero quizás su edad se remonta á la de aqué­
llos y otros dibujos punteados ya en rojo, ya en amarillo.

3.° Dibujos de figuras de animales en rojo, de contornos más
anchos todavía y algunos de tinta negra.

4.° Dibujos rojos con ciertos detalles grabados y con partes
de la figura difuminadas con color, hasta obtener ligeros policro­
mados; las figuras negras más ó menos modeladas; ciervas graba­
das; algunas de ellas, por su carácter, se parecen á grabados ele
Hornos ele la Peña y, por lo tanto) son auriñacienses, como aquéllas.

Todas las preceelentes localidades han sielo la base para la pu­
blicación elel tercero y cuarto tomo de la Biblioteca ele arte paleo­
lítico (1) que costea el Príncipe de Mónaco, representado actual­
mente por el Institut ele Paleontologie Humaine de París. Titúlase
Les Cauerncs de la Region Caniabriqnc, Mónaco 1912, La Paszega,
Mónaco 1913, y las firman Alcalele del Río, Breuil y P. Sierra, y
Obermaier, Breuil y Alcalele del Río, respectivamente.

El estudio de los yacimientos de las cuevas de Castillo, Valle
y Hornos de la Peña, serán objeto de nuevas monografías.

Después de descritos los anteriores descubrimientos, se han
realizado los siguientes hallazgos:

Caverna ele Hcrrerias, Llanes; P. CarbalIo 1912: Signos tecti­
formes en rojo (2). Caverna de San Aruoruo, Ribadesella; Alcalde
del Río, 1912: Caballo en negro, de carácter auriñaciense (3). Ca­
verna de la Peiia, San Román ele Candamo, Hernández-Pacheco,
Conde de la Vega del Sella, Obermaier y Wernert, 1914: Graba­
dos y pinturas de figuras antropomorfas y de animales del auriña­
ciense y magdaleniense.

(1) El primer tomo es La Caverne d'Altarnira, Mónaco 1908, por Cartailhac y Breuil.
el segundo, La Caverne de font-de-Oaume, Mónaco 1910, por Capitán, Peyrony y Breuil.

(2 y 3) Breuil et Obermaier: Nouvelles grottes ornées de la région cantabrique.
L'Anthr. 1913, pág. 234.

Trab. de la Como de lnvest. Paleont. y Prehi st. N.' 1.-1914.
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El Sr. Cendrero en 19 I 4, ha descubierto en la región de Viz­
caya una cueva con arte y el Conde de la Vega del Sella, en I 9 I 5,
tectiformes en otra caverna cerca (~e Nueva (Asturias).

En la Sierra Plana de la Barbolla, en Pota Tú Puertas, con­
cejo de Llanes, existe un monumento pictórico en extremo curio­
sísimo. Se trata de un pellón con pinturas y grabados rupestres de
carácter distinto de los que predominan en toda la región que va­
mos describiendo, cuyo peñón no encierra caverna alguna y sí un
pequeño abrigo en el que están las manifestaciones artísticas al
aire libre. Se debe este hallazgo á Hernáudez-Pacheco y al Conde
de la Vega del Sella, en Julio de 19 13, yel viaje realizóse á inicia­
tivas del segundo de estos señores (I).

SU descripción la intentaré cuando trate del arte del Sur de Es­
palla y Galicia.

Fuera de la región asturo-cantábrica, en la cueva de Atapuer­
ca (Burgos), Alcalde del Río encontró en el vestíbulo una cabeza
de caballo ú oso pintada en rojo (2); los signos ramiformes y es­
cutiformes del mismo color y grafitos de estilo geométrico de las
galerías, unos lo fueron por Breuil y otros por el P. CarbaIlo an­
teriormente (3).

En una cueva vecina, llamada El SIlo) dibujos de manos en
negro, también por Breuil acompañado de Obermaier (4).

El P. Carballo, en la de San Garcia (Burgos), en 19 I I, halló un
dibujo de animal y ele una figura humana grabada, sobre la arci­
lla (5). Breuil, en I 9 I 2, grafitos murales parecidos á los de El Silo
y á los vistos después por él en la cueva de San Bartolomé de
Ucero (6).

Seguiremos mencionando la serie de rebuscas y descubrimien­
tos en el resto de España, de índole parecida ó afín.

REGIÓN ORIENTAL

VI. Al autor de esta publicación, en Enero de I 9°3, la suerte
le es favorable dándole á conocer en el Oriente de la Península,

(1) H. Pacheco, Cabré y Conde de la Vega del Sella: Las pinturas prehistóricas de
Peña Tú. Trab. de la Como de Invest. Paleont. y Prehist., núm. 2.

(2) Breuil et Obermaier: L'Anthr., t. XXIV, 1912, págs. 5 y 6.
(3) P. Carbal lo: Anales de la Soco Esp. de Hist. Nat., t. X, 1910, pág. 468 á 481.
(4) Breuil et Obermaier: Trabajo citado, pág:7.
(5) P. Carballo: Anales de la Soco Esp. de Hist. Nat., t. XI, 1911, pág. 105-115.
(6) Breuil et Obermaier: Trabajo citado, pág. 7.



JUAN CABRÉ 73

en el valle de Calapatá, Cretas (Teruel), fuera de cavernas, una
manifestación nueva del arte paleolítico, desconocida en absoluto
en España y en Europa.

Al aire libre y en una irregular pared vertical, de unos gigan­
tescos peñascos aislados) descubrió varias figuras de ciervo y de
un toro, pintadas de rojo, con un movimiento) expresión y arte
jamás superados. Solamente estaban guarecidas por un saliente de
la roca.

Tal hallazgo fué de una transcendencia inmensa para el espe­
cialista, porque tal vez en su día por él llegue á descifrarse el pro­
blema del porqué el artista paleolítico obtase por elegir estos luga­
res precisos, para sus representaciones pictóricas.

Santiago Vidiella, director del Boletín de ]-lútoria y Geografía
del Bajo Aragón) publicó en el número de Marzo de 1907 un ar­
tículo, con el beneplácito del que esto suscribe, dedicado á la di­
vulgación del descubrimiento.

Alcalde del Río dióselo á conocer al abate Breuil y éste,
en Agosto de 1g08, fué á visitar el monumento pictórico de Ca­
lapatá.

Coincidiendo con esta visita Breuil hizo un nuevo hallazgo que
avaloró en extremo el anterior; á unos doscientos metros del peñón
de los ciervos, otro peñasco más pequeño tenía dos figuras de cier­
vo pintadas, una de rojo y de negro la otra, en actitud de correr
y ligeramente superpuestas; además, varias cabras salvajes en ace­
lerada carrera) denotando un realismo maravilloso.

Allá por esas fechas en que se conocieron las últimas pinturas
que he citado de Calapatd, ó sea en 1 g08, en el extremo izquierdo
oriental de España, en el término municipal de Cogul, provincia de
Lérida, hallóse el segundo monumento de arte rupestre al aire li­
bre, que tiene un interés sumo.

La casualidad hizo que fuera para el cura párroco del anterior
pueblo, D. Ramón Huguet, el cual tuvo el buen acierto de mandar
unas notas sobre el mismo para que se insertaran en un dicciona­
rio enciclopédico que se editaba en Barcelona; hacía constar que
el asunto que trataba era para él desconocido.

Ceferino Rocafort, por las referenciis del párroco de Cogul,
acude presuroso á comprobar el descubrimiento y á ver la índole
del mismo, y una vez tomados sus apuntes, publicólos en el But­
lleti del Centre Excursionista de Caiaiunya (Marzo 1 g08).

Dicho publicista no fué parco en concecler á las pinturas
sobre roca, que constituían el tema de la memoria, la impor-

Trab, de la Como de Inve st, Paleont. y Prehlet. N.' 1.-1914.



74 EL ARTE RUPESTRE EN ESPAÑA

tancia que se merecían. Pero dejó esbozada la interpretación de
la parte principal del asunto, la cual débese al abate Breuil, mer­
ced á la copia de ciertos detalles que pasaron desapercibidos para
Rocafort (I).

La fecha de la visita del abate á Cogul, fué inmediata á su via­
je á Calapata.

Durante I g07 Y I g08, son halladas por el autor ocho nue­
vas localidades con grabados y pinturas de arte rupestre, siem­
pre al aire libre, en los valles de Vairobira (Arens de Lledó);
Calapatá (Cretas y Calaceite); CClll1z'no de San Hlpóüto (Calacei­
te); Barranco dcls Gascons (Cretas), todas ellas en la provincia de
Teruel.

Después que hice los ocho últimos descubrimientos, revisé en
en un monte llamado de Pcñaioa; Villastar, cerca de Ternel, un
acantilado de arenisca blanca que coronaba la montaña: dicho
acantilado presenta al descubierto una faja vertical de más de tres
kilómetros de extensión, en cuya faja existen inscripciones primiti­
vas de figuras humanas y de animales grabadas (2). Aunque las
juzgo de época neolítica, las creo útil citar en la presente publica­
ción porque estarán relacionadas con otras manifestaciones) de las
cuales haré mención.

En [gog, en los montes de Albarracín, en cuyas estribaciones
está Páialba, no muy distante de la población, descubrí dos abri­
gos con pinturas de animales y' figuras humanas disparando algu­
nas sus arcos. Se llaman los sitios Callefón de! Ploti y Navazo.

En I gIl, cerca de estas localidades. con arte, encontré en la
Fuente del Cabrerizo, acompañado del abate Breuil, un tercer abri­
go, sólo con grabados murales.

Habíamos dado, pues) con el filón de los descubrimientos de
arte rupestre; por un lado, en Francia y en el Norte de España en
el interior de las cavernas, y en el Oriente de la península ibérica
en abrigos al aire libre. Había, por lo tanto, que explotar dicho
filón, porque auguraba ser muy extenso y riquísimo, á juzgar por
lo que había dado de sí.

El Marqués de Cerralbo, nuestro digno Director, á quien la

(1) Breuil: Les peintures quaternaires de la roca de Cogul. Butlleti del Centre Excur­
sionista de Lleyda, Octubre 1908.

Cartailhac et Breuil: L'Anthrop., 1908, pág. 371.
Breuil et Cabré: Les peintures rupestres, du Bassin inferieur de l'Ebre: l Calapatá á

Cretas; II, Cogul. L'Anthrop., 1909.
(2) Cabré: La montaña escrita de Peñalba, Boletín de la Real Academia de la Histo­

ria, Marzo 1910.
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Patria y la Arqueología le son deudoras de gratitud, ya que al en­
grandecimiento de ellas ha consagrado su actividad, fortuna y saber,
con el fin de sacar á la faz de la tierra y á la luz de la ciencia, por
medio del azadón arqueológico, los secretos de todas las genera­
ciones del interior de la Península; servicio que ha merecido el
aplauso geNeral de las eminencias arqueológicas, así españolas
como de allende los Pirineos, la felicitación única y unánime en el
último Congreso de Arqueología de Ginebra y los más calurosos
plácemes de la Academia de Inscripciones y Bellas Letras de París,
el premio de Arqueología en el Concurso Martorel de Barcelona,
el ser individuo del Institut de France y de otras corporaciones
científicas de Alemania, Inglaterra, etc., etc., ha contribuído eficaz­
mente al progreso de los estudios de que nos ocupamos.

Aparte ele la importancia de su descubrimiento de Torralba y
de la influencia que ha ejercido éste en el ánimo de los intelectua­
les de Escaña, ha laborado muy de cerca por el fomento de nues­
tra especialidad.

Aconsejó á Pascual Serrano, experto arqueólugo, que se inicia­
ra en las rebu seas ele arte rupestre por las regiones del Levante,
y siguiendo éste sus consejos é indicaciones, bien pronto hizo el
descubrimiento en 19 ro de la estación rupestre de Alpera (Albace­
te), que constituye por sus representaciones el «Corpus» de los
usos y costumbres del pueblo paleolítico superior. La excesiva mo­
destia del Marqués fué causa de que no se encargara de dar á co­
nocer Aipera, pues á él primeramente le fué ofrecido su estudio.

El ilustre prócer y científico acaba por delegar en el abate
Breuil y en el que suscribe; en el mes de Marzo de 19 I I llevamos
á efecto el estudio total del contenido de la localidad de Alpera
dando de ello un extracto en l'Anthropologie, tomo XXIII, 19 I 2.

Como consecuencia del viaje que para la confección de la me­
moria tuvo que hacerse al abrigo de Alpera, el abate Breuil, ex­
tendiéndose á nuevas rebuscas, halla en 19 I [ la cueva llamada del
Qi: so, con pinturas idénticas á la de Alpera ó de la Vieja.

Pascual Serrano al año siguiente, en I 9 I 2, llevado por sus in­
cipientes aficiones, encuentra la cueva de Tortosilias, Ayora (Va­
lencia).

Con el descubrimiento de las pinturas de Tortosillas, del Queso
y de la Vz'e;'a, se sentaba el principio de que las pinturas del estilo
de Teruel y de Lérida no se hallaban localizadas dentro de los lími­
tes de ambas provincias; al contrario, se extendían hasta el Sur de
España, opinión plenamente confirmada después por las nuevas

'I'rab. de la Como de Invest Paleont. y Prehist. N. o 2.--1914.
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halladas en la Cnei«: de la Pz'leta ó de la Reina Mora, Benaojan
(Málaga); en la CZCiHl del Cortijo de los 7 reinta, Vélez-Rubio (Al­
mería); del Desfiladero de Lezra y del Estrecho de Santonge, Vélez­
Blanco (Almería); de la Cueva del Coto de la Zarza, Topares (Gra­
nada); de la Cueva de los Ladrones, Casas-Viejas, (Cádiz), y de
otros lugares de las provincias de Albacete, Valencia y Murcia.

Cueva de la Pileta, Se debe su conocimiento al coronel inglés
Willougbs Verner. A raíz del hallazgo) 191 1, consagróle varios ar­
tículos en Saturdy RezJiew de Londres. En Abril de 1912 fuí á estu­
diarla con el abate Breuil, Oberrnaier, Vernet y el coronel Verner. Es
una cueva muy profunda salpicada de abismos y pasos dificilísimos,
por lo cual su estudio es muy penoso el realizarlo. Contiene pintu­
ras en amarillo, rojo y negro de signos y de anima'es, desde el pe­
ríodo auriñaciense hasta el neolítico, é infinidad de estilizaciones
humanas y de animales, alternando con signos en negro puramen­
te neolíticos.

Cueva del CortijO de los Treiru«. Este descubrimiento pertene­
ce al abate Breuil y realicé su estudio con él en Marzo de 1913.
Existen en ella tres flguras de ciervo y otra de una cabra parecidas
á las pinturas de Cogul. Varias figuras humanas en ella existentes
son más esquematizadas que las de animales.

Desfiladero de Leira (Cueva central). Hallada por el abate Breuil.
Estudiada en Marzo de 1913 por el mismo y el autor. Tres figuras
de ciervo similares á las de Calapatá.

Estrecho de Santonge. Descubierto por F. Motos en Julio de
1913. Dos ciervos parecidos á los de Calapatá.

Cueva del Coto de la Zarza. El abate Breuil y el autor fueron
sus descubridores en 1913; sólo posee una cabra desvanecida
pintada en rojo.

Cueva de los Ladrones ó de Pretina. Explorada y estudiada por
vez primera por el autor en Junio de 1913. Se admira en ella una
cierva en rojo en buen estado de conservación, otras figuras del
todo desvanecidas que recuerdan á las ele Calapatá y figuras hu­
manas gemelas á las del Cortijo de los Treinta,

El abate Breuil, en el mes de Mayo de 1914, ha enriquecido
la lista de estaciones de arte rupestre en el Oriente de España con
siete hallazgos, algunos ele ellos de una novedad é interés ca­
pital.

Debido á circunstancias especiales, en esta campaña última la­
boramos separadamente, por cuya causa no he podido estudiar de
uzsu las nuevas localidades que el abate Breuil me ha comunicado y
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enseñado los calcos de las pinturas que contenían. Reciba por todo
ello mi reconocimiento.

No solamente ha tenido conmigo la excesiva amabilidad que
acabo de indicar, sino que también me ha honrado mandándome
una relación de todos aquellos sitios descubiertos por él durante
este mismo año y que yo no conocía.

Ha llegado más aún su liberalidad: me ha permitido que lo pu­
blique. Le quedo, por lo tanto, sumamente agradecido.

Como quiera que varias de las nuevas cuevas con arte que me
da á conocer hállanse en parajes fuera de los límites de la región
Oriental de España, sólo nombraré, por ahora, las que atañen á
esta parte de la Península, y son éstas:

Poza, inmediata á la CUe7Ja Pintada, Alfara (Tarragona): signo
pintado en rojo en forma de cruz swástica y grabados.

5feca) abrigo de encima de la Cuct.a ¡'legra, Almansa (Albace­
te): restos de pinturas paleolíticas y neolíticas.

l/1eca, abrigo junto á la CueNl del R~)I j}foro, A Imrnsaj.Alba­
cete).

Los CClrtISO!cS del Bosque, Alpera (Albacete): dos abr.gos con
pinturas: las de uno pertenecen al paleolítico y al neolítico; las del
otro, só'o al paleolítico.

Cueoa; vecina á la elel Queso, Alpera (Albacete).
f-figueruela) Albacete: figuras pintadas, muy desvanecidas.
Cantos de la Visera, Arabí (Murcia): dos abrigos con multitud

de figuras humanas y de anim lles, interpretando caballos, ciervos,
etc., etc" ya paleolíticos, ya neolíticos.

REGIÓ!'-! SUR

VII. Singularidad digna de tenerse en cuenta.
¿Quién creería que un fecundo dramaturgo, un poeta, para el

que la Arqueología no era el ideal de su inspiración, que no flo­
reció en nuestros días, en los que se ha fundado esta especialidad
de estudios, pues escribía en el siglo XVI, sólo por unas vagas des­
cripciones que hacía de un país salvaje en la escena de una de sus
obras, porque así le interesaba para el desarrollo de su argumento,
iba á orientar al arqueólogo moderno é indicarle nueva serie de in­
vestigaciones?

'I'ra b. de la Como de lnvest. Paleont. y Prehis t, N.' 2.-1914.
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Pues así ha sido. Lope de Vega, en 1597, escribía en su gra­
cios t comedia «Las Batuecos» lo siguiente:

«Ni esos feroces animales
Tan feroces ni tan listos
Con garras y lanas tales
Son en nuestros valles vistos
Por montañas ni arenales».

Se refería á las pinturas de unos canchales de las Batuecas.
Quien primero se percató de esta nota fué el arqueólogo y ar­

quitecto R. Vicente Paredes, cronista de Plasencia. En la Revista
de Extrema dura , tomo Xl, 19°9, se hacía eco de ella, y supuesto
que Madoz en su Diccionario Geog-rájico y Ponz en la obra Viaje
de Espaita testimoniaban la existencia del canchal de las cabras
pi1dás (lugar preciso de la escena que refiere en los anteriores ver­
sos Lope de Vega) en las Batuecas, en el término municipal de la
Alberca, Salamanca, lamentaba el comentarista, dada su avanzada
edad, la imposibilidad de comprobar tales citas, pero que, sin em­
bargo, vería con satisfacción que personas especialistas fueran á
las Hurdes y Batuecas á hicer un estudio detenido de 10 que allí
existiera.

Tomadas en consideración estas recomendaciones y compul­
sados los textos de Ponz y Madoz, inmediatamente visité Batuecas.Y
en Marzo de 1910 encontré diez y ocho canchales con pinturas de
figuras humanas) de animales y signos. Corroborados los hall izgos
á los pocos meses por el abate Breuil (1), que conmigo fué á con­
frontar mis trabajos, extendimos las investigaciones por el término
municipal de Garcibuey (Sal imanca). También en este sitio vimos
pinturas análogas á las de Batuecas.

Con los nuevos descubrimientos nos hallábamos á la vista de
un arte que en nada se le parecía á los que se habían estudiado en
Francia, costas Cantábricas y en las provincias de Teruel y Lérida.

Era un arte distinto, desconocido, con su sello típico. Vinieron
á nuestra mente las descripciones incoherentes que Góngora en
Anü:gi¿edades de Andalucía hizo de la Cueva de los Letreros, de
Vélez Blanco (Almería) y de Peíta Escrita) de Fuencaliente (Ciudad
Real.)

Convine con Breuil en la necesidad de que se imponía estudiar
personalmente las pictografías que citaba Góngora si queríamos co­
nocer las diferentes fases del arte rupestre en España.

(1) Breuil: Revuc de l'École d'Anthropologie, 1909, pág. 379.



JUAN CABRE 79

Coincidiendo con esta fecha aparecía la descripción que hizo
Gómez Moreno de las pinturas murales de la Cueva de la Graja,
jimena (Jaén), producto de un arte similar al de Batuecas y al se­
ñalado por Góngora, pero con características distintas; vistas estas
diferencias en un arte común, pensamos en no demorar el viaje al
Sur de España, verificándolo en la primavera de I9 I I.

Tan satisfactorio fué el resultado del mismo, que fuimos otra
vez en I9I2, y de nuevo en I9I3. Pero ya no nos limitábamos á
explorar las regiones limítrofes á Vélez Blanco y Fuencaliente, sino
que el campo de nuestras operaciones se extendía á toda Sierra
Morena y montes inmediatos.

He aquí la lista de los abrigos con pinturas rupestres que he­
mos descubierto y estudiado, de los cuales sólo eran conocidos por
el público antes de nuestras rebuscas, los de Peña Escrita JI Letre­
ros publicados por Góngora (I):

1911

Dos abn,!.;os en los montes de Lubrin; Almería.
Cueva de los Letreros, Vélez Blanco (Almería).
Segundo abrigo, al lado de la Cueua de los Letreros) Vélez Blan-

co (Almería).
FUCJZte de los lI1"olinos) Vélez Blanco (Almería).
El Gabal, Vélez Blanco (Almería).
Pelza Escrita, Fuencaliente (Ciudad Real).
La Batanera (dos abrigos), Fuencaliente (Ciudad Real).
Los Gauilanes, Fuencaliente (Ciudad Real).
La Golondrina) Fuencaliente (Ciudad Real).

1912

Segundo abrigo de la FUC7lte de los lIJolzlzos, Vélez Blanco (Al-
mería).

La Yedra, Vélez Blanco (Almería).
Solana del MazlJlónJ Vélez Blanco (Almería).
t El Piruetanal, Fuencaliente (Ciudad Real).
t El Escorzalejo, Fuencaliente (Ciudad Real).
-¡- Serrezuela, Fuencaliente (Ciudad Real).
-¡- lIJorrón del Pino, Fuencaliente (Ciudad Real).

(1) Parte de la segunda campaña no pude acompañar á Breuil para estudiar las loca­
lidades que el guía Tomás Pareja había hallado, y me sustituyeron übermaier y Wernert;
pero las visité luego, unas, en 1913 y otras posteriormente. Son las marcadas con una t.

T'rab. de la Como de lnvest. Paleont. y Prchist. N.' 1.-'9'4.
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-¡- Cucoa del Melztón) Fuencaliente (Ciudad Real).
-1- Cueoa de la Sierpe, Fuencaliente (Ciudad Real).
-¡- Cueea de la Cltorrtila) Fuencaliente (Ciudad Real).
-1- El Criadero de los Lobos. Fuenciliente (Ciudad Real).
-1- Amúrds, Andújar (Jaén).
-1- El Calleión de la Cerera, Andújar (Jaén).
-¡- La Tabernera, Andújar (Jaén).
-¡- Jllám:llado) Sal anilla del Tamaral (Ciudad Real).
-¡- Los C'alleiones del Río Frío} Mestanza (Ciudad Real).
-¡- Cueoa de los Jl1U1'o¡Jla/.;os, Mestanza (Ciudad Real).
-¡- El Pdión Amart'llo, Solana del Pino (Ciudad Real).
-1- El Collado del Aguila) Solana del Pino (Ciudad Real).
t El Raúancro, Solana del Pino (Ciudad Real).
-¡- E'l Na'lJa/o, Cabezasrubias (Ciudad Real}.
-¡- El Monie, Cabezasrubias (Ciudad Real).
-¡- La Osa, Cabezasrubias (Ciudad Real).

1913
Fuente Lazar, dos abrigos, Vélez Blanco (Almería).
Cucoa suuada entre las dos anteriores y la del Cortijo de los

Treinta; Vélez Blanco (Almería).
Los Callejones ó desfiladero de Letra; Vélez Blanco (Almería).
Cueva de la Jldorúelagdla, Santisteban del Puerto (Jaén).
Cueva de la Alamcdula, Santisteban del Puerto (Jaén).
Barranco de la Cueua (en dos abrigos), Aldeaquemada (Jaén).
Conbarra. Tres abrigos en el Poyo del Jlded/o y otro es la Cue-

va de los J11osqudos) Aldeaquemada (Jaén).
Cueva del Arroyo de los Arcos) Aldeaquemada (Jaén).
Cueua de Apolinario) Aldeaquemada (Jaén).
Cueoa del Cerro de Monuera) Aldeaquemada (Jaén).
Cueoas del Retamoso (dos), Santa Elena (Jaén).
CUC'lJa del Barranco de la Niebla, Santa Elena (Jaén).
Pdión de la Graja, Santa Elena (Jaén).
La Jalbeg-ada, San Lorenzo (Ciudad Real).
CU'lJa del Rodriguero, Bafíos de la Encina (Jaén).
Can/arras de Peñaranda, Baños de la Encina (Jaén).
C/wpón, Mestanza (Jaén).
Cueoa del Arroyo d:: la Venta de la Inés, Almodóvar del Campo.
Cucua de las Couatillas, Almodóvar del Campo.
Cueoa de los Puercos, Almodóvar del Campo.
Hoya de la Clzórrz'lla de San ')UatZ, Almodóvar del Campo.
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Cueua de la Hoya de la Cueva, Fuencaliente (Ciudad Real).
Pdión de la Paridera, Fuencaliente (Ciudad Real).
Cueoa del Lastral de Sánclzez, Fuencaliente (Ciudad Real).
Antes que emprendiéramos, en la primavera de 1913, la cam-

paña arqueológica por Sierra Morena, el abate Breuil, acompañado
por uno de los hijos del malogrado rebuscador Pascual Serrano,
estuvo investigando por las cuevas de la costa de Levante. No vió
coronado el esfuerzo de sus trabajos con hallazgos de pinturas
paleolíticas; pero, sin embargo, en la cueva de Parpallá, que ya
nuestro primer maestro en prehistoria, Vilanova, había descrito su
yacimiento como paleolítico, la suerte recompensóle con el descu­
brimiento del primer grabado sobre piedra que se conoce en Espa­
ña, fuera de la región Cantabro-Asturiana. Dicho grabado represen­
ta la figura de una cabra montés. También pudo comprobar la exis­
tencia de pinturas idénticas á las de Sierra Morena en e! monte
Arabí (Yecla), al aire libre, en un abrigo que formaba un peñón.

Una vez dí con el abate Breuil por terminada la mencionada
campaña, continuaron en sus rebuscas los varios guías que nos ha­
bían acompañado en todos nuestros anteriores viajes: personas ya
muy expertas en estas requisas, pues á ellas, casi siempre, les de­
bíamos las primeras noticias de! lugar donde se encontraban los
monumentos pictóricos, antes que fuéramos á estudiarlos.

El campo de operaciones del guía Juan Jiménez fué por las in­
mediaciones de la Cueva de los Letreros, de Vélez Blanco. De esta
región, ya nos eran conocidas muchas localidades con pinturas, de
fases muy variadas aunque siempre guardando cierto parentesco
unas con otras. Había, pues, que seguir registrJ.ndo por la comar­
ca, hasta apurar por completo la materia.

En el mes de Junio, había ya hallado este guía doce nuevos si­
tios, que nos fueron comunicados por él inmediatamente. El abate
Breuil estuvo á revisarlos en e! mes de Abril último; e! cual, galan­
temente, me ha remitido, para que se inserte' en este Trabajo, la
siguiente nota con e! nombre y lugar en que se encuentran los pe­
ñones con pinturas prehistóricas. .

En la SIERRA MARÍA, Vélez Blanco (Almería): Cueoa c}¡iquzea
de la -FueJZte.-CuezJa 1I1ama.-Cztevas (dos) del Queso ó de la
Fuente del Asa.

MAIMÓN CIIICO, Vélez Blanco (Almería): Cueva vecma á la de
los Colmenares.

MAndóN GRANDE, Vélez Blanco (Almería): Covac}¡as.-IIoma­
clzos.-Los Hoyos.

Trabajos de la Comisión de Investigaciones Paleontológicas y Prehistóricas. Núm. 1.-1914.
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Cueoas (tres) del Estrecho de Santonge, Vélez Blanco (Almería).
MUELA CHICA, Vélez Blanco (Almeria).
MUELA DE MONTREVICHA, Vélez Blanco (Almería).
Cueua del Tío Labrador, Vélez Blanco (Almería).
Cuera de los Paradores, Larca (Murcia).
Los prácticos Pareja (padre é hijo), bajo la dirección, como

antes, del abate Breuil, han continuado, el invierno de I 9 I4)
rebuscando desde el punto de parada de la campaña última, Hoya
de la Clzorrdla de San .luan (Ciudad Real), hacia las provincias de
Córdoba, Badajoz y Cáceres; apenas hallaron algo que revistiera
importancia. No Clsí ha sido lo de estos últimos meses del presente
año, según podrá verse en la relación que en breve citaré al rese­
ñar los descubrimientos de I9 I4.

Independiente de las investigaciones que realizaba con el abate
Breuil para el Instituto de Paleontologia Humana de París, secun­
daban en España nuestra labor otros arqueólogos ó amantes de la
Prehistoria.

En el mes de Febrero del mismo año, Mélida describía un dol­
nzen, de Jerez de los Caballeros (Badajoz), el cual ya hace algunos
años fué objeto de unos sueltos periodísticos en provincias. Dába­
nos á conocer de él pinturas murales cuya filiaciación hay que sa­
carla en las análogas de Sierra Morena (r).

Recibióse en el mes de Junio en la Academia de la Historia de
Madrid una comunicación suscrita por D. Víctor Malina, en la que
se daba cuenta de ciertas pinturas existentes en una cueva situada
cerca de la Laguna de la Janda, las cuales, según la opinión del
remitente, debían pertenecer al pueblo feruao,

Los ilustres Directores de la Academia de la Historia P. F. Fita,
y de nuestra Comisión, el Marqués de Cerralbo , recomiendan á
Hernández-Pacheco y al autor de estas líneas para que hagan al
citado lugar un viaje de e- tudio , como así efectuóse en los prime­
ros días del siguiente mes de Junio. Para el cometido de tal empre­
sa nos prestaron su cooperación, acreedora de sincero agradeci­
miento, D. José Espina, médico de Casas Viejas (el primer descubri­
dor de la Cueva del Tafo de las Fzguras, que así se llama la cueva
de referencia), D. Rafael Bernal y D. Víctor Malina, de Cádiz.

A partir de esta fecha, entran en su apogeo los trabajos de la
Comisión de Investigaciones Paleontológicas y Prehistóricas de Es-

(1) José Ramón Mélida: Arquitectura dolménica ibérica. Revista de Archivos, Biblio­
tecas y Museos, febrero 1913, págs. 19-21.
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paña, que ya venía funcionando algún tiempo y para cuyos fines
había sido creada.

La Cueva del 7 afo de las Fzguras constituye uno de los
monumentos de arte primitivo más interesante que se conoce en
España, ya por el número de sus representaciones, ya por la ri­
queza de sus asuntos, de todos matices, ya porque la fauna en ella
reproducida es muy peculiar y nueva en este género de picto­
grafías.

Me abstengo en el presente de dar de todo ello una síntesis,
porque será objeto de un detenido análisis. Esta localidad) para el
estudio del arte rupestre del Sur de España, es la piedra fundamen­
tal; como lo son Alpera y Cogul, para el arte del Oriente, y Alta­
mira, para el del Narte.

Creía, con el profesor Hernández-Pacheco, que el monumento
que he citado no estuviera sólo en la región. Lo presentíamos por
las circunstancias especiales del país, muy rico todavía en caza
acuática y de monte y por la contigüidad de otra cueva, de la que
también se ocupaba brevemente D. Víctor Malina en su comunica­
ción á la Academia. Dicha cueva, que hemos denominado del A r­
eo) porque carecía de nombre y por tener en la entrada un arco
aislado, contiene figuras humanas, de animales y signos parecidos
en un todo á las del Tafo de las Fl;[;'uras, pero en menor número.

No salieron fallidas nuestras presunciones; el primer día de re­
correr el país hallamos en lo más elevado del 7 ajo de las Fz":;uras
nueva cueva con arte, á la que le dimos el nombre de Cimera.

Terminó la campaña con una exploración que de acuerdo con
el profesor Hernández-Pacheco realicé por las sierras que circundan
la laguna buscando pinturas rupestres, mientras que él marchaba
á Madrid á dar cuenta, en el Congreso de la Asociación española
para el progreso de las Ciencias, de nuestros descubrimientos, que
fueron aumentados con Jos siguientes:

En la Sierra de las Momias.
Cueva del Tesoro (Tajo de las Figuras): un falo pintado en rojo.
Cueva alta del Corti/o de Luis Lázaro: varios animales estili-

zados.
Cueva Oscura (garganta de las Cuevas de Levante): un caballo

estilizado en rojo.
Cuevas de Lcuante: grupo de puntuaciones en rojo.
Cuevas de los Ladrones ó de Pretina (cuatro) (garganta del Cuer­

no): en la más elevada de la garganta, una figura de cierva y otras
indeterminadas y figuras humanas; en la segunda, figuras humanas

Trab. d .. la Como de Invest. Paleont. y Prehist. N.' '.-"9'4'
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estilizadas y signos; en la tercera, signos, y en la inferior, manos y
puntuaciones de carácter arcaico, escenas de animales y estiliza­
ciones de figuras humanas, tocio ello pintado en rojo.

Sierra Zanona:
Cueva Ahumada (garganta de la Mogea): danza femenina muy

interesante y en alto gracia estilizada; animales, figuras humanas y
signos.

En la dehesa de los Aguijones.
La/a de los l-l/erros: composición extensísima grabada en una

gran laja de piedra arenisca, ligeramente en declive, que se ve á
flor de tierra. Existen en ello fig-uras humanas, de animales y
signos (1).

Los excesivos calores del verano, propios del país, durante los
cuales se hicieron estas investigaciones, impidieron proseguir­
las, de tal modo, que por falta de salud del que suscribe tuvieron
que suspenderse hasta la primavera de 1914. Pero, sin embargo,
quedó al servicio de la Comisión de Investigaciones Paleontológi­
cas y Prehistóricas un individuo del país, llamado Bascuñana, con
la misión de ver todas las cuevas de los montes vecinos á la la­
guna de la Janda, para comunicarnos las que contuvieran pinturas
ó grabados del hombre primitivo.

El resultado de sus rebuscas fu~ altamente satisfactorio, como
lo atestigua la siguiente reseña de estaciones prehistóricas) casi to­
das encontradas por él. Otras lo fueron por el profesor Hernández­
Pacheco y por mí en la segunda campaña que por esa parte Sur
de España realizamos, en Abril y Mayo de 1914, con el fin de es­
tudiar las descubiertas por dicho guía, y) por último, las contrase­
ñadas por una cruz, lo fueron separadamente por el abate Breuil
ó por su guía Mena, las cuales no hemos visitado) si bien conozco
sus nombres que me han sido comunicadcs por dicho arqueólogo
francés. A las que antecede un círculo tampoco las ha comproba­
do M1'. Breuil.

El abate Breuil, habiendo leído la nota que publicamos en el
Boletín de la R. S. de Historia Natural, de Julio de 1913, fuése á
la provincia de Cádiz, á primeros de Enero de 1914, á estudiar
personalmente las localidades que reseñábamos, con lo cual se ade­
lantó al segundo viaje que anunciábamos á los mismos sitios.

(1) Hernández-Pacheco y Cabré: La depresión del Barbate y sus estaciones prehistó­
ricas. Boletín de la R S. de Historia Natural, Julio 1913.
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Aunque, en realidad, la mayoría de los descubrimientos fueron
hechos en 1913, como queda asentado, por personal de la Comi­
sión española, por haberlos estudiado en 1914 en unión de Her­
nández-Pacheco, los incluyo todos como ele este último año.

Las estaciones prehistóricas con pinturas ó grabaelos ele la La-
guna de la Janda ó de sus inmediaciones son:

En la Sierra de las Momias:
-r Cueva de los Ptlancones, Medina Sielonia (Cádiz).
-r Cueva del Tafo Amarzllo, Medina Sidonia (Cáeliz).
l' Cueva de los Hoyuelos, Mec1ina Sidonia (Cádiz).
Sierra de la Perra.
Cueva del Charco Dulce) Medina Sidonia (Cádiz).
Cueva del Cortijo de la Parra, Meelina Sidonia (Cádiz).
Sierra ele Tahones.
-1- Cueoa del Gorrzón, Medina Sidonia (Cádiz).
Cuevas (tres) del Canuto de Claque, Meclina Siclonia (Cáeliz).
Cueva de los Sauces, Medina Sielonia (Cáeliz).
Cueoa de los Grabados) Medina Sidonia (Cáeliz).

. CUe7JaS de la Garganta de Santa Victoria, Medina Sielonia (Cá­
diz). En la derecha existen elos con pinturas y otras dos en la
izquierda.

Cuevas (dos) de la Garganta de la Culebra, Tarifa (Cádiz).
Sierra del Pedregoso:
Cuevas (cuatro) de las Palomas, Tarifa (Cáeliz).
-r Cuevas (tres) del Obispo, Tarifa (Cádiz).
Cueva de Salaoiefa, Tarifa (Cádiz).
Cucua de Desuellacabras, Tarifa (Cádiz).
Cuevas (dos) de la Torre de la Peña, Tarifa (Cádiz).
Picacho de San Bartolorné:
-r Cueva de Canuto del Arca, Tarifa (Cádiz).
-r Cueoa de BetÍJz, Tarifa (Cáeliz).
Sierra de Bolonia:
Cueoa de la Mesa, Tarifa (Cádiz).
Cueva de Eanclales, Tarifa (Cádiz).
-r Cucua del Sumidero, Tarifa (Cáeliz).
Sierra Zanona:
Cueva de los Ladro1ZeS, Los Barrios (Cádiz).
Cueva del Piruétano, Los Barrios (Cádiz).

Trab. de la Como de Invest. Paleont. y Prehi.st. N.' 1.-19'4.
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Cueva de los Arrieros, Los Barrios (Cádiz).
o Cuevas (dos) de la Carrafola, Los Barrios (Cádiz),
O Cuevas (dos) del Tafo del Pajarraco, Los Barrios (Cádiz).
o Cueva del Tafo de la Vegera, Castellar (Cádiz).
o Cueva del Corchayo, Castellar (Cádiz).
Serranía de Ronda:
t Cueva del Gato, Benaoján (Málaga).
t Cueva de l/i"ontefaque, Málaga.
t Cueoa de los Porqueros) Antequera (Málaga).
Los guías de la Comisión de Investigaciones paleontológicas y

prehistóricas prosiguen en sus rebuscas por las sierras que circun­
dan la depresión del Barbate y al N. de ésta.

Las nuevas estaciones prehistóricas que indiqué que habían ha­
llado los Pareja en Sierra Morena durante los últimos meses por
cuenta de Mr. Breuil, no reconocidas aún por éste, son:

Sierra de Quintana:
Cueva del Castülo de los Monteses.
Montes de Helechosa:
Estrechura del Lobo.
Cueva de San Bias (Agudo).
Peña, cueva y covacha del Raton.
El .Mitro (dos sitios).
Sierra de Guadalupe:
Villarta de los Montes.
Cueva de Alvarez.
Sierras de Almadén á Cabeza del Buey:
Cueva del Puerto de Labriczas.
Dos peñonesy cueva del Puerto de los Grados.
El Chorrilio,
Cueva del Puerto de Vistalegre.
Reboso) dos peizones de la Verge« del Castzllo.
Pe/zas y solapo de Puerto Palacios.
Cueva de las Huertas.
Cuevas (dos) del Toril de los Toros.
Cueva) covacha) peñóJz y solapo de los Biatres.
Castzllefo y l/i"afadzlla.
A estas veintinueve cuevas y peñones, con pinturas del hombre

primitivo, debían sumarse otras, que los mismos rebuscadores Pareja
han encontrado por Extremadura, según me ha comunicado el
abate Breuil, mas las que tiene noticia la Comisión española.

Terminada la campaña que realicé con Hernández-Pacheco á
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la Laguna de la Janda, emprendí una pequeña excursión solo, en
el mes de Marzo, por las sierras Morena y de AIcaraz. En los mon­
tes vecinos de Aldeaquemada, entre esta población y DesPdíape­
rros, en la Garganta de la Hoz, se hizo por mí, por vez primera,
el estudio de las pinturas rupestres de la Cueua de la Feliccta y de
otras ocho más que carecen de nombre. Lo existente en ellas for­
ma un conjunto de arte, obra tal vez del mismo pueblo que pintó
los canchales del valle de las Batuecas,

Los guías de la Comisión española, hace poco, me dieron la
noticia de que conocían otros sitios con pinturas de alto interés,
situados en un valle vecino al del Barranco de la Hoe y al de la
Cimbarra, como á la vez el abate Breuil ha sido sabedor, por el
suyo, Juan Jiménez que habían en el sur de la provincia de Alba­
cete cuatro nuevos sitios con pinturas de bastante importancia,
pero de carácter oriental. Ahora éste dirige sus investigaciones por
los montes de Casabaca y de la Sapa.

Por último, en la Sierra de Alcaraz existe, en el cerro de la
Mesa ó del Cambrán, nueva localidad, que no he podido visitar
personalmente.

Poseo el convencimiento firmísimo que, el filón de estaciones
de arte rupestre en el Sur de España es interminable, pues cada
día tenemos noticias de más y más sitios que denotan su presencia.

y reconozco) ante tan bellísimo conjunto de localidades con
pinturas que he expuesto, que el descubridor de este venero filón
ha sido Lope de Vega. Nosotros hemos desempeñado el papel de
infatigables mineros, que en vez de empuñar el pico y la pala, ha
sido el manejo del lápiz, papel calco y máquina fotográfica, y aho­
ra, por último, el uso de la pluma.

REGIÓN CENTRAL

VIII. Si el arte rupestre de la región del Norte de España es
distinto del de la del Oriente, y ambos de la del Sur (considerado
en términos generales), ¿cuál es la característica del de la región
Central? ¿A qué géneros de los conocidos pertenece el último?

Este era el problema para el que hace estudios de conjunto;
pero antes había que solucionar la existencia de tal arte, para lue­
go establecer comparaciones.

Ni cronista, ni investigador de estos asuntos, nos han propor­
cionado datos por los que se pudiera deducir que existían en la
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meseta central de la Península ibérica manifestaciones artísticas de
sus antiguos pobladores. Con fundamento podía creerse que se ha­
llarían, ya que desde algunos años á esta parte veníanse descri­
biendo y estudiando infinidad de cavernas, peñones y abrigos, con
ellas, de fases distintas, esparcidos por las diferentes regiones de
España, contiguas siempre á sus costas: alguno de esos pueblos ar­
tistas debió penetrar hasta el corazón de nuestra patria y dejar
muestras bien patentes de sus dotes artísticos.

Efectuóse, por fin, el descubrimiento: débese, en parte) al Mar­
qués de CerraJbo y, por otro lado, al autor de la presente Memoria.
Al primero convenía ver el paso del hombre primitivo por las pro­
vincias de Soria y Guadalajara para llenar ciertas lagunas que exis­
tían en sus estudios; faltábale seguir sus huellas) desde que apareció
en su yacimiento chelense de Torralba, hasta que vuelve á renacer
en las necrópolis neolíticas del Sabinar y del Ogmico. Al segundo,
muy conveniente le era conocer el ignorado arte para estable­
cer después los puntos de contacto de la mentalidad artística de
los diferentes pueblos que habitaron cada una de las regiones de
España.

Planteada así la cuestión, juzgó la Comisión española dirigir
las investigaciones por el Sur de la provincia de Seria, enviándo­
me á explorar esta región muy montañosa y rica en pastos y con
muchos abrigos naturales; condiciones muy á propósito para hallar
los restos del primitivo hombre troglodita, puramente cazador y)
por ende, su arte peculiar.

En el mes de Junio de 1911, él dos kilómetros del mediodía
de RetortilIo, hallé el primer abrigo con el anhelado arte manifes­
tado por unos sencillos grabados que en sí no podían dar dictamen
de su totalidad.

Como las condiciones del país se prestaban á probables supo­
siciones, deduje que me hallaba en una región que, como la del
valle de las Batuecas, había sido elegido en remotísimos tiempos
para campo de representaciones gráficas con carácter religioso. No
me equivoqué: después de descubrir un peñón grabado, vi otro y
luego más y más, siempre en grado ascendente en cuanto á la im­
portancia de sus asuntos. Del mismo modo que el interés científico
aumentaba á manera que ganábamos terreno) á partir del primer
peñón grabado que se había encontrado, sucedió lo contrario des­
pués de vista la escena culminante del valle) que estaba en el cen­
tro del mismo.

En el mes de Septiembre del citado año, tuve que volver de
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nuevo á comprobar) sacar fotografías y calcar muchos grabados que
en el anterior viaje no vi en el mismo barranco por falta de tiempo, y
que fueron hallados por el Marqués de Cerralbo. En dicho viaje es­
tudié á la vez una segunda cañada con numerosísimos grabados,
también descubierta por dicho investigador, que ofrecía condicio­
nes parecidas al primer valle conocido de tierra soriana. Dicho
ilustre prócer continuó con sus investigaciones por tierras conve­
cinas y, en 1912 dióme noticia de un tercer valle con el mismo ca­
rácter y manifestaciones, el cual he estudiado con su debido de­
tenimiento el último mes de Noviembre.

Como tiene nuestra Comisión en proyecto hacer de todo ello
una publicación aparte) tan sólo en el capítulo correspondiente de
este trabajo daré unas notas de lo más típico, como complemento
al estudio general que he intentado hacer del arte rupestre en
España.

Por diferentes lugares, ya muy distanciados unos de otros, en
la provincia de Guadalajara, se encuentran como salpicaduras, pe­
queños núcleos de peñones sueltos con grabados del mismo estilo
que los de Soria. Tuve ocasión de copiarlos en un viaje que rea­
lizamos los dos en el mes de Octubre.

No cito los nombres de las localidades por reservarlas para el
futuro informe.

El rebuscador por esta región, Faustino Pérez, ha comunicado á
la Comisión en el mes de Diciembre de 1913, que obtuvo copias de
grabados idénticos de tierras de Molina de Aragón (Guadalajara),
de los cuales guardo calcos, así como de otros parajes, que por un
lado se extienden hacia la provincia de Cuenca desde el nacimien­
to del Tajo, Griegos (Teruel), y por otro hacia la de Teruel, hasta
Peña Escrita, entre Almohaja y Pozondón, localidad última ya co­
nocida por mí desde 19°9, que la incluí en mi Catálogo arqueolág>
co, lustórico) artístico y monumental de la provincia de Tcrucl, toda­
vía inédito.

Derivación de este arte en el Oriente de la Península creo que
son todavía los grafitos del Valle de Ladrón, cerca de Tarragona,
que copia Gómez Moreno en sus Pictografías Andaluzas de la Cue­
va de la Grafa (1), cuyo conocimiento lo debe á un manuscrito de
Torres Amat que obra en la biblioteca de la Academia de la Histo­
ria; los de Peñalba de Teruel; en el Sur, los Solaniila, del término
de Moral de Calatrava y del Cerro dellld"oro de Villamayor de Cala-

(1) Anuari de Estudios Catalans, 1908.
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trava (Ciudad Real), que me ha dado á conocer el abate Breuil, y
los de los dos peñones de la Solana de Cerrajeros de Baños de la
Encina (Ciudad Real), que H. Sandars galantemente ha puesto á
mi disposición para describirlos; y en el Norte, los de la Cueva de
San Garcia, Soria, descritos por el P. Carballo.

Como ha podido colegirse de esta narración, en el centro de
España los artistas prehistóricos optaron para su gráfico el graba­
do; esa es la característica. Sólo sé de una excepción: en las sie­
rras de Sepúlveda existen dos abrigos con figuras de aves y signos
pintados en rojo. Desconozco la relación que pueda haber con los
grabados, por no haber ido todavía personalmente á comprobarlos.

Cuando realizaba en 191 1 el viaje de estudio para la confec­
ción de mi Catálogo arqueológlco... y monumental de la prozIlJzcia de
Soria, cero de Deza, vi en varias grutas artificiales en su interior
auténticos grabados murales. No dudo del parentesco que tienen
con los del aire libre de la misma provincia. También pude apre­
ciar en 1913 otros hermanos en algunas cavernas igualmente he­
chas por la mano del hombre prehistórico de las inmediaciones de
J-Iz'ges) Guadalajara.

REGIÓN DE GALICIA y PORTUGAL

IX. Paulatinamente, en la descripción que estoy haciendo de
arte rupestre en España se ha pasado de los que pertenecen al
período paleolítico á los del neolítico, siendo elel todo imposible,
dado los cono cientos actuales, el deslindar por completo los que
son de pertenencia del primero, cuáles los del segundo, y más aún
el precisar por el arte el tránsito entre uno y otro.

Existe una manifiesta relación entre ambos, principalmente en
su esencia interna disfrazada en formas distintas.

Por lo cual, al describir el arte rupestre paleolítico de la Pen­
ínsula ibérica no se puede prescindir del neolítico, porque como
éste es una continuidad de aquél, el segundo puede aclarar muchos
enigmas en que está envuelto el primero. A ello obedece el con­
verger últimamente todas las miras de los investigadores en las pic­
tografías y grafitos del Sur y Centro de España.

Por las mismas causas debe analizarse los monumentos pictó­
ricos ó con grabados, de Portugal.

La piedra grabada tumular de Corao, depositada en el Museo
Arqueológico Nacional de Madrid en la sección de Prehistoria,
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despertó en mí la idea de extender mi estudio á los túmulos, dól­
menes y rocas con pinturas que en Asturias, Galicia y Portugal
hubieran.

Se ve en estos monumentos, de época relativamente moderna,
la supervivencia del culto del pueblo paleolítico.

En segundo término; al relatar y describir las localidades con
arte neolítico de Asturias, Galicia y Portugal, me fuerzan además
razones muy poderosas: r .", el descubrimiento por Hernández-Pa­
checo de Peña Tú en Asturias, de gran transcendencia y qUé~ indi­
ca una orientación segura de futuros hallazgos distintos de los
conocidos hasta el día; 2.a, el dolmen con pinturas de Jerez de los
Caballeros que delata la existencia de otros vecinos de Portugal;
3.a, la relación manifiesta entre las pictografías de los abrigos al aire
libre de España y Portugal con las de los dólmenes y túmulos de
esta última y á la vez con los grafitos de Asturias y Galicia, muy
numerosos, publicados algunos por los escritores regionales y otros
inéditos, que me han descrito verbalmente entusiastas colaborado­
res y amigos; 4. a y principal, con la ayuda del estudio del arte rupes­
tre de todo el sur de España, tratar de ver el culto de los neolíticos
á traves de la figurilla en esteatita del dolmen de Tífola (Almería);
de la diversidad de ídolos en piedra y hueso que han encontrado en
necrópolis, Siret en Almería y Granada, Bonsor cerca de Carmona y
Motos en Yélez Blanco) en la cueva de la Fuente de las Viboras; de
dos dibujos en cerámica procedentes de los jJ~illares) Vélez Blanco
y Ogmzco, hallados respectivamente por Siret, Motos y Marqués de
Cerralbo; de las placas de pizarra grabadas del Algarbe y de otros
sitios de Portugal) como de la provincia de Cdccres, nos describen
Estasio da Veiga, Leite de Vasconcellos y Felipe L. Guerra, de las
esculturas de las grutas artificiales que hay entre la Albaina y Mar­
quínez (Alava), reseñados por Ramón Adán de Yarza; y hasta por
la luz que pueda aportar el conocimiento de los grabados de la pie­
dra sepulcral de Solana de Cabaiias (Cáceres), que Mario Roso de
Luna depositó en el Museo Arqueológico de Madrid) y los de la
que el Marqués de Monsalud halló en la cttania extremeña de Almcn­
dralejo, y más dará seguramente el estudio de los grafitos sobre piza­
rra que en la Vega de Harnrna de A¿memiralefo recogió el anterior.

Deber para mi es, antes de dar la relación de las localidades
con arte rupestre de esa parte del Norte de España, hacer cons­
tar mi agradecimiento á la Sociedad Arqueológica de Pontevedra,
y en especial á su digno presidente Casto Sampedro, por haberme
facilitado muchos datos y nombre de sitios casi todos ellos perte-
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necientes al Sur de la provincia de Pontevedra. Enseñóme una
interesante colección de láminas de las composiciones generales
de dichos monumentos, las cuales figuraron en la Exposición re­
gional que se celebró en 1909 en Santiago de Compostela. Las
referidas composiciones fueron dibujaelas por el malogrado artista
Campos y de algunas ele ellas saqué copia, pero luego tuve que ir
á rectificarlas ante la vista de los grabados originales.

El conjunto ele toelo lo que he poelielo conocer ele estas regio­
nes es el siguiente:

GALlelA

EL Altar, Monte ele los Vicos ó Punta H -rminia (La Coruña):
á unos elos kilómetros ele la ciudad y junto al mar, grabados en tres
peñascos de granito con muchas figuras humanas estilizadas. Arte
gemelo al ele la provincia de Soria. Debo su conocimiento á Jesús
González elel Río, Oficial elel Archivo general ele Galicia. A raíz
ele su elescubrimiento, publicó unas notas de los grafitos Martínez
Salazar en la Voz de GaLicia de La Coruña.

PoLvorín (La Coruña): peñón de granito con grabados pareci­
dos á los de la anterior localielad. Fué descubierto en 19 13 por el
mismo señor al que le debo la noticia de la existencia ele EL Altar,
el cual me ha facilitado una fotografía.

Carnota, Muros (La Coruña), frente al Cabo de Finisterre: laja
de granito con signos y estilizaciones humanas. Investigaciones de
E. Oviedo, archivero de La Coruña.

¿DoLmeJZ? ele los montes del Obre de Noya (La Coruña): grafitos
de figuras humanas estilizaelísimas (r ).

Mámoas del monte Barbanza, Noceda (La Coruña): De diez
á doce de estos monumentos hay en dicho monte. Varias de
las losas que componen los túmulos están grabadas en su inte­
rior, y las figuras representadas consisten en líneas onduladas,
cruces y otras muy bien determinadas como humanas. Natas de
E. Oviedo.

Losas funerarias de ¿túmulos? de Traitosende, Baña, orillas del
río Tambre (La Coruña): Dos semi-esculturas humanas, existentes
en el Museo arqueológico de Pontevedra.

(1) Barros Si/velo: Antigüedades de Oalicia. Coruña, 1875, pág. 72.
O. de la Riega: Oalicia Antigua. Pontevedra, 1904, pág. 100.
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Pedra d'a Serpe o da Serpenta, Corme, Camariñas (La Coruña):
figura de una serpiente grabada en una roca (1).

Pedra Laxe) Monte d'o Castelo au de Ventosa, Ames (La Co­
ruña): círculos, rayas, puntos y figuras de ciervo grabadas en una
gran laja de granito. Datos de la Sociedad Arqueológica de Pon­
tevedra.

Carnés) Vimianzo (La Coruña): signos (2).
Eira d'os Mouros) a CiVldade, San Jorge de Sacos (Ponteve­

dra): variedad de figuras humanas y signos grabados en una roca.
Arte característico de esta región (J).

Outeiro ti'a Portela d' a Cruz, Santa María de Sacos (Ponteve­
ara): círculos concéntricos, rayas, figuras humanas y de animales
grabadas sobre la roca. Datos de la SOCo Arq. de Pontevedra.

Outerzo 1'0 Lomba d'a Costa) Santa María' de Sacos (Ponteve­
dra): círculos concéntricos, rayas y figuras de animales grabadas
sobre roca. Datos de la Soco Arq. de Pontevedra.

Torre de Meadelos, Carril (Pontevedra): círculos, rayas y signos
grabados. Datos de la Soco Arq. de Pontevedra.

Ballotcs, Torre de Meadelos, Carril (Pontevedra): figuras de
ciervos grabaclos en tres rocas distintas. Datos de la Sociedad Ar­
queológica de Ponteveclra.

Mogor) Marín, monte Teixugueira (Pontevedra): grabados de
animales y signos. Datos de la Soco Arq. de Pontevedra.

Pedra d'a ll;fouro encantado; Mogor, Marín (Pontevedra): círcu­
los concéntricos, rayas y puntos grabados. Datos de la Soco Arq. de
Pontevedra.

Pedra d'os Mouros, cerca de la playa) Mogor, Marín (Ponteve­
dra): círculos y puntos grabados (4).

Marín, lugar de la Morelra) en la falda del monte el'os Penisos
(Pontevedra): círculos y rayas grabadas. Datos de la Soco Arq. de
Pontevedra.

Playa de los Placeres, Pontevedra: círculos y signos grabados.
Datos de la Soco Arq. de Pontevedra.

Penedo d' o ll;fato Fondo, sitio d'a. Cova, Salcedo (Ponteveclra):

(1) M. Murguia: Historia de Oalicia. Lugo, 1865, T. 1, pág. 501.
Barros Silvelo: Ant. de Oal.

(2) Barros Silvelo: Ant. de Oal.
O. de la Riega: Oal. Ant., pág. 100.

(3) M. Murguia: Hist. de Oal., T. Il,
Fernández Oonzález: Primeros pobladores históricos de la Península Ibérica.
O. de la Riega: Oal. Ant., pág. 100.

(4) o. de la Riega: Oal. Ant., pág. 100.

Tr'ab. de la Como de Invest. Paleont, y Preb'ist. N.' 1.-'9'4.
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grabados con círculos, rayas y cruces. Datos de la Soco Arq. de
Pontevedra.

Cachada d'o Bello, Salcedo (Pontevedra): grabados de círculos.
Datos de la Soco Arq. de Pontevedra.

Outciro d'as Apaizados, Salcedo (Pontevedra), á la izquierda del
Cuartel de Figuerrido y á la derecha del Regato d' os Búratos: gra­
bados con círculos concéntricos. Datos de la Soco Arq. de Pon­
tevedra.

Pedra d'o Fundamento Outeiro d'a Mina, Salcedo (Pontevedra):
signos (r).

Ozdeiro d'as Laxes, Salcedo (Pontevedra): dos lajas con graba­
dos de círculos, rayas, puntos y de una figura de animal. Datos de
la Soco Arq. de Pontevedra.

Cerro sobre la casa Lastra) Salcedo (Pontevedra): grabados en
varias peñas situadas en la cumbre del monte qu,:" representan
círculos concéntricos, rayas y puntos. Datos de la Soco Arq. de
Pontevedra.

Ouiciro d'a Mma) Salcedo (Pontevedra): En la izquierda del
Regato d'os Búratos existen por lo menos cinco rocas con graba­
dos de círculos con puntos. Hasta hace muy poco tiempo habían
muchas más rocas con grafitos en las inmediaciones de Salcedo
que han sido destruídas en obras de cantería. Datos de la Socie­
dad Arqueológica de Pontevedra.

ll/fontes de Bao (Pontevedra): Unas cinco rocas con grabados
fig'llra:1do círculos concéntricos, rayas, puntos y animales. Dichas
lajas hálIanse e'1 el outeiro y pinar izquierdo. Datos de la Sociedad
Arqueológica de Pontevedra.

Combarro, juviño, sitio d'as Teixugueiras (Pontevedra): cuatro
peñascos con grabados de círculos concéntricos) puntos, rayas,
figuras de animales y estilizaciones humanas. Datos de la Sociedad
Arqueológica de Pontevedra.

Royo Pequeño, sitio d'os Carballinos, camino de Bioqueira
(Pontevedra): muchas peñas grabadas con círculos, puntos y rayas.
Datos de la Soco Arq. de Pontevedra.

Pedra del Túnel, sitio a Cona, entre el Royo Pequeiío y el cerro
Czmbarro: círculos grabados y en su interior estilizaciones huma­
nas. Otra peña sólo contiene tres círculos concéntricos, rayas y
puntos. Datos de la Soco Arq. de Pontevedra.

Pedra d'os Caldeiretros y Outeiro d'o ouro (Pontevedra): Este

(1) G. de la Riega: Gal. Ant., pág. 101.
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monumento prehistórico rompiéronle recientemente los canteros}
pero conservase uno de los fragmentos que contiene círculos y
puntos grabados en un muro de la dehesa de Sotomayor d'o Rey.
Datos de la Soco Arq. de Pontevedra.

Gato Morto} Argoenxas, As Tirixas XarIan, Santa María de
Noe (Pontevedra): grabados de círculos concéntricos, rayas y pun­
tos. Datos de la Soco Arq. de Pontevedra.

Pedra d'o Casal} debajo del Outeiro de Aucarella (Pontevedra):
grafitos con círculos y puntos. Datos de la Soco Arq. de Ponte­
yedra.

Entre Samteira y Armcntetra (Pontevedra): laja con círcu­
los, r;:¡yas y puntos grabados. Datos de la Soco Arq. de Ponte­
yedra.

Marcon} montes de la Fracha, Cebada deos Regueiros (Ponte­
yedra): cazoletas unidas por líneas y puntos aislados; todo ello gra­
bado. Datos de la Seco Arq. de Pontevedra.

Casal Dourado, Lerez (Pontevedra): signos y puntos grabados
en una peña que se halla en la falda del monte Castelo. Datos de
la Soco Arq. de Pontevedra.

Pociño d'a Roten) montes de Parada (Pontevedra): signos. Da­
tos de la Soco Arq. de Pontevedra.

lI1"onte de Pcdras, próximo al Castro de Castelo (Pontevedra):
peñón con círculos concéntricos, rayas y puntos. Datos de la So­
ciedad Arq. de Pontevedra.

Monte de Espada, Faipa (Pontevec1ra): laja con grabados que
representan círculos, rayas y puntos y situada en las inmediaciones
de la Cavada de Santiago. Datos de la Soco Arq. de Pontevedra.

Pedra d'os lI1"ouros} Vilaboa, Pugar de Paredes (Pontevedra):
peñasco que encierra grabados de semicírculos, puntos y una figura
de animal. Datos de la Soco Arq. de Pontevedra. Castro Sampedro,
además de las localidades citadas del sur de esta provincia, tiene
conocimiento de varias más; todas del mismo género que las que
he copiado y no difieren en nada de las anteriores.

Letrero de Banuo; Pontevedra, signos (1).
Samuruoo, VilIalba, soles y signos grabados sobre una roca (2).
')mzo de la Cuesta, Orense: signos solares grabados en unas

piedras (3).

(I) C. García de la Riega: Gal. Ant., pág. 100.
(2) M. Murguia: Hist. de Gal., segunda edición, página 597.

Carcía de la Riega: Gal. Ant., pág. 409.
(3) Barros Silvelo: Ant. de Gal- pág. 74.
C. García de la Riega: Gal. Ant., pág. 100.

Trab. de la Como de Invest. Paleont. y Prehlíst. N.' 1.-1914.
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Túmulo de Codesás, Melón: profusión de signos y figuras huma­
nas pintadas en rojo sobre seis losas que componían el túmulo (1).

1I1dmoa de Espiiíaredo, monte Corzan: signos grabados en va-
rias de las ocho losas que componían el dolmen (2).

Pcneda d'a Ferradura, Aguillón (Orense): signos.
Ribordclzoa) sierra de S. Mamed (Orense): ¿signos?
Peña de los Gentiles ó de los Gigantes, en el monte de Cullare­

do, Coruña; Pedra das AJUtztrúlas, Lalin; Pella da Costcla, Lagro­
sa, Negreira, etc., etc., cazoletas y signos grabados (3).

PORTUGAL

Anta da Bcira Alta (c. de Satao): «Figuras humanas, cuadrú­
pedos, arabescos, ramas» (4), pintados en rojo sobre una roca. En
el Museo Etnhológico Portugués, figura un fragmento del monumen­
to pictórico de dicha roca con dos figuras humanas, que por su
estilo son idénticas á muchas del sur de España.

Cachao da Rapa do Douro Amiaes. En un peñasco de las orillas
del Duero se conserva una composición pictórica de sumo interés
arqueológico. Las varias escenas humanas y figuras de animales y
signos, están pintados con «blanco, negro, rojo oscuro y azul» (5).
Se han publicado dos láminas de la composición de Cachao da
Rapa y por ellas se deduce, á pesar de que difieren una de la otra
muchísimo, debido á que se copiaron en épocas distintas) que sus
manifestaciones, muy originales y típicas, son algunas variantes del
arte neolítico de los abrigos del Sur de España.

Cantzizhos da Berra Alta, peñón con grabados figurando muy
estilizadamente seres humanos. Arte del mismo género que el de
Cachao, pero de época un poco posterior (6).

Corresponden á igual tiempo los grabados en roca de granito
de la Orca da lI1"ouros (7), y los de la piedra colocada en la puer­
ta de la iglesia de EspmllO (concejo de Magualde) (8).

(1) Moreno López: Heraldo Gallego. Orense, 1874, núm. 79.
M. Murguia: Hist. de Gal., segunda edición.
C. García de la Riega: Gal. Ant., pág. 100.

(2) M. Murguia: Hist. de Gal., pág. 518.
(3) M. Murguia: Hist. de Gal., pág. 502.
(4) Leitte de Vasconcellos: Religoes da Lusitania. Lisboa, 1897, T. 1, pág. 389 Y 430.
(5) Argote: Historia del Arzobispado de Braga, 1725-1738.

Leitte de Vasconcellos: Re!. da Lusit., pág. 361 Y 363.
Menéndez Pelayo: Historia de los Heterodoxos Españoles, segunda edición, Prolegó-

menos, págs. 97·99.
(6) Leitte de Vasconcellos: Re!. da Lusit., T. 1, pág. 364.
(7) Leitte de Vasconcellos: Rel, da Lusit., T. I.
(8) Leitte de Vasconcellos: Rel, da Lusit., T. 1, pág. 336.
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Dolmenes de 7 raz-os-Montes: en su interior se encontraron ins­
trumentos tallados de pedernal y hachas semipulimentadas, piedras
con cazoletas artificiales, pequeñas piedras con orificios de suspen­
sión y hachas con igual circunstancia, cuentas de collar muy rudas,
esculturas antropomorfas en piedra, pedazos de granito con cabe­
zas humanas, soles) ramos, cazoletas, grabados de animales también
sobre piedras (1).

Dolmen da Salles, signos geométricos pintados en rojo en las
piedras que forman el dolmen (2).

Túmulo-dolme1Z da Sobreda, figuras geométricas pintadas en una
losa componente del túmulo (3).

(1) José Brenha: Dolmenes de Antas no conocelho da Villa Pouca d' Aguiar. Portuga­
lia, Oporto, T. 1, pág. 690-706.

Severo: Necopoles de Traz-os-Montes. Port., T. 1, pág. 707.
P. Bosch Oimpera: Los signos alfabéticos de los dolmenes de Alvao. Revista de Ar­

chivos, Bibliotecas y Museos, 1913.
(2) José fortes, A Necopolé dolmenica de Salles. Port., T. 1, pág. 685 Y686.
(3) A. Santos Rocha: As Arcainhas do Scixo e da Sobreda. Port., T. 1, pág. 13-22.

Trabajos de 1" Comisión de Inves tig ac ione s Paleontológicas "7 Prehlstórícas. Núm. 1,-19'4.
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III

LAS PINTURAS Y GRABADOS
DE LAS CAVERNAS DEL NORTE DE ESPAÑA

SUMARIO

I. Investigadores y arqueólogos españoles y extranjeros que han tratado de esta cuestión.
II. Cronología y bases en que se apoya todo el Arte Rupestre del Norte de España.-lII.
Documentos qUE ha aportado el estudio del arte mural de Francia, determinando la épo­
ca del arte rupestre del interior de las cavernas, en apoyo de tal clasificación.-IV. Las
cavernas ornadas consideradas como monumentos sagrados. Cultos de los paleolíticos.­
V. Las figuras scmihumanas ó antropomorfas del techo de Altamira como determinativas
de uno de ellos.-VI. Misterio en que todavía permanecen casi todos los signos de las

cavernas cantábricas, é interpretación de varios.

1. Decir algo de novedad y de interés relevante respecto de
la primera expresión del genio artístico del ser humano, revela­
da en las pinturas y grabados de las cavernas del Norte de Es­
paña que se haya escapado de la percepción ele tantos y tantos
hombres de ciencia que de este asunto han trataelo, es muy
difícil.

Han escrito de ello, entre los que recuerdo, si la memoria no
me es infiel, Sautuola, Vilanova y Piera, Harlé, Quiroga (F.) y
Torres Campos, Rodríguez Ferrer, Riviére (E.), Mortillet (G.),
Cartailhac, Breuil, Martel, Alcalele elel Río, Lotus Péralté, Mar­
qués de Cerralbo, Paris (Pierre), Salomón Reinach , Déchelet­
te, Antón y Ferrándiz , Jiménez ele la Espada, Lemus Olmo,
P. Sierra, Obermaier, Menéndez Pelayo, Mac-Curely, etc., etcé­
tera (1).

Quien más; quien menos, han contribuído con su acertado
criterio y hasta con sus refutaciones al esclarecimiento de la cues­
tión puesta en litigio, ó sea al conocimiento del pueblo y edad
del Arte Rupestre de las costas cantábricas.

Rindámosles, pues, los que nos dedicamos á estas investiga-

(1) Parte de la bibliografía acerca del Arte Rupestre del Norte de España hállase
anotada en el anterior capítulo, y la restante véase á Menéndez Pelayo en los Prolegó­
menos de la Historia de los Heterodoxos Españoles. Madrid 1911, t. 1, pág. 81-83.

Tru b. de la Corn. de lnvest. Palecnt. y Prehlst. N.· '.-'9'4.
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ciones, nuestra gratitud á todos ellos y en particular (porque
juzgo que la ciencia les es deudora en alto grado), en primer
término, á Sautuola y luego á Alcalde del Río, Breuil, Cartailhac,
Oberrnaier y P. Sierra. Al primero porque, habiendo hallado el
primer monumento de la índole que vamos á tratar, supo darle
su debido aprecio y ante la adversidad científica á su descubri­
miento supo mantener firme sus convicciones y doctrinas; á los
cinco últimos, por sus monumentales publicaciones La Caucrnc
d'./Utamira, Les Cancrncs de la Rcgio71 Caruaoriquc, La Pasl~r;a, y
por las varias pequeñas memorias y folletos, muy dignos de elo­
gio y encomio, en las que en unas y otros, con estilo sobrio y
galano, pero á la vez persuasivo y elocuente, describen sin omi­
tir el más mínimo detalle todo el bellísimo conjunto del Arte
Rupestre cantábrico del Norte de España.Pero al que debe darse
en especial nuestra más completa enhorabuena es á Alcalde del
Río, por haber aportado á esta obra común casi toda la materia
prima, la mayoría de los descubrimientos de las localidades con
arte rupestre, pues sin los cuales, sus colaboradores, casi con pro­
babilidad absoluta, no hubieran lucido en sus trabajos sus dotes
científicos con suerte tal, y el estudio de este nuevo género, no
se hubiera elevado y desarrollado tanto. Satisfechos debemos
estar de ello, porque de este hecho y de esta asociación España
en breve contará con la más extensa bibliografía acerca de nuestra
pinacoteca rupestre, la más completa ésta y variada de Europa
entera.

Creo firmemente que en las obras antes mencionadas de
nuestros dos compatriotas y de los tres extranjeros hállase ex­
puesto, como dije antes, todo el armonioso conjunto de Arte
Rupestre esparcido por las diferentes cavernas de las costas can­
tábricas. En la exposición de tales publicaciones no han dejado
de mencionar el más insignificante detalle, así en la parte gráfi­
ca y menos aun en la doctrinal, y se han excedido sus autores en
10 referente á la topografía, sin duda para producirnos la más
completa sensación y recalcar la importancia de este Arte. Dudo
que se puedan mejorar. Por 10 tanto, la información del Arte del
Norte está hecha.

Consulte, pues, el lector estas obras, ya que son imprescin­
dibles para el estudio de la materia objeto de este artículo.

Ahora bien; si á Alcalde del IUo, P. Sierra, Breuil, Cartailhac
y Oberrnaier les considero como la suprema autoridad en el co­
nocimiento de estos asuntos en el Narte de la Península ibérica,
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á sus publicaciones La Cauernc d'Altamira) Les Caucrncs de la Rc­
gion Calltabriquc y La Pasiega, en particular me acojo, y las doc­
trinas en ellas sustentadas, fuentes en mí son á las que acudo
sediento en pos de notas para la exposición del presente artículo.

No pretendo objetar sus teorías tan siquiera, sino exponerlas
brevemente; pero tampoco me hago por completo solidario de
ellas, á pesar que reconozca que han sido desarrolladas muy
científicamente.

En mi artículo anterior ya cité el nombre de las varias
cavernas del Norte, con la fecha que se descubrieron, el nombre
de esos arqueólogos que las hallaron y una reseña sintética de lo
que en ellas había.

Réstame ahora, como objeto principal de esta parte de mi
trabajo que sirva como resumen, exponer los cuadros cronológi­
cos que han presentado en la obra Les Crwcrncs de la Rcgion
Cantabriquc (pág. 203 -213). Pero como sus autores sólo nos dan
á conocer de ellos el texto sin dibujo alguno, que sería de ello el
complemento, me he tomado este pequeño trabajo de ilustrarlos,
copiando los dibujos originales que reproducen en otros capítu­
los, en las dos obras mencionadas.

Con la exposición de tales cuadros (láminas 1, lI, III y IV) ya
tenemos representaciones artísticas de cada una de las cavernas
conocidas del Norte, y á la vez, el estudio comparativo y crono­
lógico entre las diferentes manifestaciones artísticas de la región.

Estas pertenecen á las cavernas de Altamira , Venta de la
Perra, Sotarriza, La Haza, Covalanas, Salitre, Santián, El Pen­
do, Clotilde de Santa Isabel, las Aguas de Novales, La Meaza,
La Loja, Pindal, Quintanal, Mazaculos, Hornos de la Peña y Cas­
tillo.

En dichos cuadros no se incluye el estudio de las cavernas
de La Pasiega, la de Lianes y la de Rz'z}adclla) por haberse des­
cubierto con posterioridad á la confección de los mismos; pero
de la primera, que contiene representación de casi todo lo cono­
cido en pinturas y grabados existente en las anteriores, daré un
resumen gráfico (figs. 49 y 50), el cual, con la ayuda de sus epí­
grafes y la síntesis cronológica que de ella di en el capítulo lI,
pág. 71, á mi juicio es suficiente para juzgar de su contenido,

o •

naturaleza y época.
Dividen en dichas obras el arte cantábrico en cuatro cuadros,

representación de cuatro fases bastante determinadas. Entre una
y otra establecen varias subdivisiones, las cuales, á mi modo de

Trab. de la Como de Lnves t. Paleont. y Prchl s t. N.O 1.-1914.
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ver, se pueden multiplicar hasta lo infinito, porque realmente no
existen en este arte cambios muy bruscos de estilo y asunto, sino
es una serie continuada de representaciones que tienden, á mane­
ra que transcurre el tiempo, á perfeccionarse. Si ese período no
puede precisarse cuanto tiempo duró, menos el número de los
distintos géneros pictóricos y fases, ya que aquellos artistas no
eran dados á copiarse é imitarse, sino á crear. Pero como había
que sentar una cronología para su mejor estudio, se ha procu­
rado simplificar la cuestión y reducir las divisiones al menor nú­
mero posible.

Il. Veamos á continuación los argumentos en que se fundan
para establecer esta cronología.

Las razones en que se apoyan estriban especialmente en las

fig. 44.-Parte trasera de caballo, grabada sobre un fragmento de frontal del mismo ani­
mal, encontrado en el nivel auriñaciense antiguo, de Hornos de la Peña (Santander);
escala dos tercios Breuil et Obermaier: Trabaux de l'Institut de Paleontologie Hu-

maine; L'Anthropologie, 1911, tome XXIII.

pruebas que han aportado las excavaciones de los yacimientos
y de la entrada ó del interior de las cuevas que contienen pin­
turas y grabados murales. Alcalde del Río y Obermaier hallaron
en las rebuscas del subsuelo de la Cueoa de Hornos de la Peña, un
frontal de caballo con el grabado de una figura del mismo animal
en el nivel auriñaciense.

Dicho hallazgo fijó la época de muchísimos grafitos murales
de la citada cueva, que coinciden en forma y técnica, de otros de
Castillo y de los de la Venta de la Perra; así como por cierta si­
militud en arcaísmo, de muchos que tienden á evolucionar ele
la misma cueva ele Hornos la Peña, ele Castillo y Altamira; pero
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los de las dos últimas localidades con dicho carácter, no se puede
afirmar su contemporaneidad con tanta certeza con los de la pri­
mera.

He aquí como sólo un hueso ha dado la clave para descifrar
la época de numerosos grabados, con los que ya se ha determi­
nado con firmeza la primera fase de esa cronología.

Hemos de partir del principio que, todo este grupo de gra­
bados clasificados como de los más primitivos, son posteriores á
los inexpresivos y rudos trazos digitales trazados sobre la arcilla
y á los dibujos en forma de meandro de Altamira y de Hornos.
También las bárbaras figuras de animales de Hornos, Clotilde
de Santa Isabel, Altarnira y Quintanal, con el mismo carácter
ejecutados, es de creer que por razón natural, ya que en sí en­
cierran cierto recuerdo del natural, .aunque en embrión, que
sucedieron á los dibujos geométricos.

La hipótesis que nació el dibujo por casualidad, parecía an­
tes tener mucha fuerza y cierto grado de verosimilitud. Se creía
casi como artículo de fe que, por un lado, los grabados digitales
sobre la arcilla humedecida fueron ejecutados al azar, al arras­
trarse el troglodita primitivo por el suelo blando, y por otro los
de las paredes, siempre me refiero á los digitales, debieron su
origen al intentar uno de ellos limpiarse en los muros las manos
impregnadas de manganeso, que usaba como es admitido en sus
tatuajes corporales. Y debió ver como entre el laberinto de sur­
caciones, ya del suelo como de las paredes, algunos trazos da­
ban la ilusión de la forma ó silueta de algún animal determina­
do. Su revelación le sugirió la idea de copiar la naturaleza de
dicho ser.

Como ya pasaban á ser desde entonces las líneas, producto
de una idea, el grabado se fundaba y tomaba carta de naturaleza.

Como al mismo tiempo algunas de esas surcaciones queda­
rían por lo que he indicado, revestidas de color, varios de los in­
tentos de reproducir los dibujos geométricos ó de animales se­
rían con materia colorante, y con ello se daba origen á la pin­
tura parietal.

A la misma causa explican la alta antigüedad de las manos
pintadas que existen en varias cavernas.

Las manos positivas sostienen que deben ser una de las pri­
meras manifestaciones pictóricas que se conocen. El referido
morador de las cavernas que se tatuaba obtendría casualmente
la imagen de su mano en color al apoyarla en la pared, y esta

Trab. de la Como de Invest. Pale out. y Prehls t. N." 1.-1914.
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imagen le diera la idea de repetir una y otra vez la prueba, y
luego negativamente, rellenando los intersticios de los dedos con
color y dejando el interior con el fondo natural del muro.

Tales hipótesis carecen para mí de toda solidez y son in­
admisibles.

De admitir semejantes conjeturas, habría que creer que el
origen del arte no se aleja más allá que de los principios de la
época auriíiacicnse ó fines de la musteriense (de esta no se cono­
ce hasta la fecha, nada), y en el artículo primero ya hemos visto
cómo en el auriñaciense antiguo la escultura de la figura humana
había alcanzado una perfección maravillosa que contrasta extra­
ordinariamente con esos misteriosos, por no decir infantiles dibu­
jos de meandro, etc. etc., á los cuales se les quiere dar un ca­
rácter génerico de la pintura y del grabado, y tengo fe que ha
de hallarse algún día arte en el cuarternario antiguo, el cual será
el precursor del que conocemos. De todo lo cual, ya existen
ciertos indicios.

La contradicción aparente entre la tosquedad de los dibujos
digitales y la perfección de las esculturas y grabados de igual
época (auriñaciense) de varios yacimientos de allende los Piri­
neos españoles, podría explicarse como obras de pueblos distin­
tos. El repetirse con tanta frecuencia los mencionados signos
ondulantes, así como las manos, en lugares muy distanciados,
como son en España, Hornos, Altamira y Castillo (Santander),
Benaojan (Málaga) etc., llevan el convencimiento pleno de que
no son ensayos de arte; al contrario, expresión de una idea bien
definida, y producto de un mismo pueblo que se extendió por
toda España.

Volvamos de nuevo con la cronología del arte de las caver­
nas del Norte y dejémonos, por ahora, el definir si en la Canta­
bria los dibujos digitales originan ó no el arte. Lo cierto, que
los grabados digitales en la arcilla de Hornos de la Peña y de
Altamira, están superpuestos por otros figurando animales algo
más perfectos, del estilo del frontal de caballo de Hornos; y en
Altamira y Castillo, los segundos por manos pintadas, ya negati­
vas, ya positivas; y que, por último, las manos, por una serie de
superposiciones posteriores de épocas muy distintas.

En el orden pictórico, en las citadas cuevas siguen el mismo
progreso artístico que en las manifestaciones grabadas, lo cual
prueba la correlación existente entre ambos. A los dibujos en
forma de espiral, pintados en rojo ó amarillo, se superponen re-
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presentaciones de manos en negativo ó positivamente; éstas por
figuras de animales de labor tosquísima, discos ú otros signos
variados, que se especifican en el primer cuadro cronológico, y
después, con frecuencia, por diversas figuras geométricas, de ani-

fig. 45.-Cabezas de ciervas grabadas en fragmentos de omoplatos y astas de ciervo
halladas en el yacimiento de la caverna de Altamira, en el nivel magdaleniense antiguo,

escala un tercio. Cartaillzac et Breuil: La Caverne d' Altarnira, pág. 272.

males y humanas, de factura, estilo y época diferentes. Y de la di­
sección de ese heterogéneo conjunto y del análisis de cada una
de las partes componentes se ha recogido todos los materiales
para establecer una cronología que, á mi entender, es bastante
completa.

Quiero llamar la atención antes de seguir con la segunda fase
sobre el grupo de grabados más ó menos humanos del techo de
Altamira y del fondo de la galería de Hornos, que los autores de

Trab. de la Como de lnvest. Palecnt, y Prehiat. N' 1.-1914.
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las obras de las cavernas de la región cantábrica incluyen en los
comienzos de la primera fase. Estoy conforme en que la figura
que llaman el lVIono} de la última localidad, por su factura tenga
tal antigüedad; pero se me hace muy difícil el admitirla respecto
de las antropomorfas de Altamira aunque parezca que tienen
muchas superposiciones de determinadas épocas posteriores;
más bien, por su carácter y aun por su factura, las creería de
igual período que los grabados parecidos de Mas d' Azil, Made­
leine, Cro-magnon, Rochebertier y que los llamados el Cazador
de toros bravos y la Muier en cinta, en asta de reno, de Laugerie­
Basse.

fig. 46.- Fragmento de omoplato de ciervo; nivel magdaleniense antiguo, del yaci­
miento de la cueva de Castillo; tamaño natural. Breuil et Obermaier: Travaux de l'lnstitut

de Paleontologie Humaine: L'Anthropologie, tome XXIll, 1911.

Para clasificar los grabados y pinturas que pertenecen á la
segunda fase, se tienen mayor número de testimonios que para
la primera; éstos se encuentran en la actualidad en el pequeño
museo que Alcalde del Río ha formado en la Escuela de Artes y
Oficios de Torrelavega, y consisten en varias cabezas .de ciervas
finamente grabadas en pedazos de omoplatos y astas de ciervo.
Proceden del nivel magdaleniense inferior de la cueva de Alta­
mira que exploró él mismo. Sirvieron también como documen­
to para robustecer la segunda clasificación, los grabados sobre
hueso que en la caverna de Castillo, Obermaier halló en el mismo
nivel arqueológico.

En los muros de Altamira y Castillo abundan muchísimos
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grafitos con figuras parecidas en un todo á los grabados sobre
hueso que he mencionado antes, en tal grado, que parecen
los últimos que son bocetos de aquéllos y, por consiguiente, pc)r
dicha similitud se prueba suficientemente la época (t que perte­
necen los primeros.

Por idéntica semejanza (en técnica), se cree que son contem­
poráneos á los dibujos sobre hueso de los yacimientos de Alta­
mira y Castillo, el gran caballo de Hornos y muy probable el gru­
po de figuras de ciervas, toros y caballos de contornos con trazo
no interrumpido, y en las que les falta los detalles internos, ó

sea que sólo están representadas por la silueta, y á las que ade­
más les quedó por completar la parte inferior de sus extremi­
dades.

Es una verdad innegable que el arqueólogo dedicado á esta
especialidad de estudios requiere estar dotado del don de obser­
vación constante é intuición, sin los cuales, á cada instante se
hallaría perplejo y tratándose de tiempos tan remotísimos y os­
curos, no sentaría jamás conclusión alguna por falta de pruebas
irrefutables. Pero si al pequeño indicio fortuito presta su imagina­
ción viva y observadora, razonará no pocos puntos envueltos en
la neblina y aportará alguna luz á la ciencia. Así, por ejemplo,
creen Breuil y sus colaboradores que las pequeñas figuras traza­
das en negro pertenecen á las albores de la segunda fase; ¿por
qué?; parte, porque fueron delineadas con rasgos continuos y
finos como los grabados de igual período; y por la misma razón
las imágenes de contornos punteados en rojo, de Altamira, Pin­
dal, Castillo, Covalanas, La Haza y Salitre. Siguen exponiendo
los mismos autores que las grandes figuras negras, más ó menos
modeladas, de Castillo, Altamira y Pindal y las muy sombreadas
de Altamira y alg'unas de Castillo, que son más correctas por
esta circunstancia, ya entran en la mitad y fin del citado período.

Otras circunstancias prueban terminantemente todo cuanto
se dice en el párrafo anterior. Las imágenes de animales en ne­
gro, recubren los dibujos de la primera fase, y ambos lo son, al
mismo tiempo, por otros, en rojo, de la tercera.

Algo parecido se ha observado con los signos pintados de
Castillo, denominados tectiforrnes, á los cuales se han super­
puesto ciervas finamente grabadas, que las han mutilado; y si
estos signos pintados se atribuyen al principio de la segunda
fase ¿por qué no los hermanos de Altamira , Covalanas,Pindal
y l\!Ieaza?

Trab. de la Como de Il1VCSt. Palcon t. y Preh'is,t. N" 1."-1914.
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No son tan firmes las bases en que se fundamenta la tercera
fase, y se sostienen gracias á que sirven de contrafuertes el estu­
dio de alguna superposición de figuras y sig-nos, de la evolución
del claroscuro tras á conseguir la policrornia, y del parentesco
entre el dibujo de cabezas ele diversos bisontes y caballos con
grabados del antiguo magdaleniense de Placarel. Pero las creo
más sólidas cuando se compara las obras que se creen de esta
fase con las que Obermaier ha encontrado en el yacimiento ele
Castillo orabadas en hueso vasta de ciervo y el P. Sierra en el

b -'

ele la cueva del Valle en los niveles del magdaleniense superior.
Realmente, existe cierta relación entre unas y otras, y bien

se puede sostener su clasificación.
La cuarta fase está representada y admitida por todo el mun-

Fig. 47.-Ciervo grabado sobre un bastón de mando en asta de ciervo; nivel magdale­
Iliense superior, de Castillo; escala dos tercios Breuil et Obertnaier: Travaux de I'Insti­

tut de Paléontologie Humaine, L' Anthropologie, tome XXIV, 1lJ12.

do, por soberbios y grandiosos frescos policromos elel techo de
Altamira, por las figuras de bisontes en policromia de Castillo y
Pindal y por el grafito de una cabeza de bisonte, trazado sobre
un policromado de Castillo.

Dentro de la cuarta fase pueden establecerse, según hacen
constar los mencionados arqueólog-os, algunas subdivisiones,
porque ciertos policromados son anteriores á otros.

y terminan los cuadros cronológicos diciendo que aun po­
dría incluirse una nueva quinta fase, con elementos decorativos
de carácter aziliense. Realmente algunas pinturas de las ca­
vernas cantábricas deben ser azilienses, pero no son tan típicas
como las de los cantos rodados de Mas d'Azil; parecen corres­
ponder con las de la última época de Marsoulas.
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Cronología de los grabados y pinturas de las cavernas del Norte de España

PRIMERA FASE

Principio de la primera fase

SIGNOS I::N coi.ouOPABALJOS

a) Trazos digitales sobre la arcilla, de Altamira y de Hornos de la Peña. Jvlauos dc color (negativas), de Castillo y de Altamira.

flGUPAS DI::
ANllv\ALES

EN COLOP

b] Meandros hechos sobre la arcilla con los dedos ó con un instrumento
dentado, de Altamira y Hornos de la Peña.

-------.~

Malla impresa en rojo (positiva) de Altarnira.

TIazos rectilíneos 1'0­

jos Ó negros muy rudi­
111 e n tal' io s , frecuente­
mente ininteligibles de
Castillo y de Altamira.

() Dibujos de animales hechos con el dedo sobre la arcilla, de Hornos,
de Clotilde de Santa Isabel, Altamira y Quintunal.

Manos y signos rojos de Santian.

d) Grabados del friso caído de Altamira: hombres y chozas del techo. Pequeñas >~ rojas de Santián y de Castillo.

Los más antiguos grabados de Hornos y de Castillo (?) Discos (rojos amarillos) de Castillo.

Fin de la primera fase

Grabados de la Venta de la Perra. Grandes signos rojos del techo de Altamira.

n

Signos inmediatos al elefante de Pindal.

Trazos rojos antiguos
más claramente figura­
dos é inteligibles de Cas­
tillo, Altarnira, Pindal,
La Haza (7); trazos ne­
gros, los más antiguos
de Altamira, Castillo,
Hornos: trazos amarillos
de Castillo.

~~----_. -----_._---

Signos tediformes primitivos y escutiformes de Castillo y Pindal;
signos conexos, zig-zags de Mazaculos. Diversos grupos de pun­

tuaciones.

Numerosos grabados arcaicos evolucionados, de Hornos.

Quizá algunos grabados más de Altarnira y de Castillo (?l

(1) Los dibuio-. est.i n
de las citadas obras. En

de las 01''1":1'; La Cavcrne d'Altamira, d1..' Carta í lhac y Brcui l de Les
cncn slllado-, S(')j¡¡ 11:....ur« e l t cx t o , pnr creer innecesaria fn g't:l

;\ !Cilldv de] F?íd. Brrui l y P. I.... Sic-rrn: el texto de la segllndn
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Oronología de los grabados y pinturas de las cavernas del Norte de España

SEGUNDA FASE (1)

LAIv\. IL

GRABADOS

Grabados, relativamente antiguos, de Castillo, de Altamira,
y ele Pendo e)

Ciervas finamente rayadas, de Altamira y Castillo

Gran caballo de fiarnos, finamente grabado

SIGNOS EN COLOR

Signos tectiformes evolucionados, en negro, rojo y amarillo, de Alta­
mira y Castillo

Parte de las puntuaciones de Castillo, Altamira, Pindal y Meaza (?)

Diversos signos pequeños en negro, de las galerías de Castillo y de
Altamira; grandes signos ramiformes y escalariformes de Castillo y

de Pindal

-----------------

Tectiforrnes superiores de Castillo y Covalanas

FIGURAS DE ANIMALES f:N COLOR

figuras grandes y medianas, en negro, más ó menos modeladas, de
Castillo. Alta mira y Pindal

Pequeñas figuras en negro de Castillo, Altamira, Salitre y Sotarriza

(( 6"
'77 \ '(')~

Figuras rojas á trazo largo, frecuentemente lavadas y más Ó menos
punteadas de Altamira, Pindal, Castillo, Covalanas, La Haza y Salitre

Figuras muy modeladas en negro de Altarnira y parte de los peque­
ños dibujos negros de Castillo y de Altamira

(1~ Los dibujos están copiados de las obras La c.,al'erne d' f;lltamíra, de Carta ilhnc y Breuil, y de Les Cavern es de la Regían Canlabriqae, de A lca lde del Hio, Brc ui¡ J' P. L Sierra; el 1ex t.o de la segunda de ln s cit a da s oh -e, -- F 1 ele 't ¡,
encasf llados solo figura el texto, por creer mnecesa rrn la expllcncion g rañca , después de la literal. ~,. "., ~lcS.~I 1 t (
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Oronología de los grabados y pinturas de las cavernas del Norte de España
---........>+<•••H'>----

TERCERA FASE (1)

._--- _._------------

(JRABADOS SIGNOS EN COLOR FIGURAS DE 4NIMALES EN COLOR

Grabados de la Loja figuras á tintas anchas y planas en negro, de Castillo

Numerosos grabados de Castillo y de Altamira Signos claviformes y parte de las puntuaciones de Pindal figuras en rojo ~lIlidoJ de Altamira

._------------------- ------ ------ '------"-

'. ,~; :j /

figuras de rojo uniforme y grabadas, de Novales

Figuras semi-polícromas á largos trazos de Pindal y parcialmente
grabadas

._--- ------------

..·r....-.. -..... .

n

jt

Puntuaciones de Novales y signos de esta gruta

Parte de las puntuaciones de Castillo y de AltamiraLos más modernos de Hornos

Algunos de Pindal (el caballo y pez)

(1) Los dibujos están copiados de las obras La Caverne d'Altamira de Cartailhnc y Breuil , y de Les Cavernes de la Region Cantabrique, dc Alcalde del Río, Breuil y P. L. Sierra; el texto de la segunda de las citadas obras. En cienos
encasillados sólo figura el t ex t o , por creer innecesaria la explicación g:ráfica después de la literal.
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Cronología de los grabados y pinturas de las cavernas del Norte de España

CUARTA FASE (1)

GRABADOS SIGNOS EN COLOR fIGURAS EN COLOR

Algunos grabados de Castillo, Altamira y Pindal
Signos de manos es­

quemáticas de Altamira.

Policromos de Pindal

(
Policromados de Altamíra y de Castillo

~

/

, (1) Los dib~ljOS,están copiados de las obras La Caverne d' Altam!ca• de Car,tatlhac Y,Breutl y d~ Les Caver;zesde la Regían Cantabrique, de Alcalde del Río, Brcuíl y P. L. Sierra; el texto, de la segunda (le las
citadas obras. En CIertos cncastllados solo ug ura el texto, por creer innecesarrn la explícacíón grafIca después de la literal.
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El objetivo principal de tales cuadros, tema de las primeras
cuatro láminas que presento, ha sido demostrarnos la edad pa­
leolítica de las pinturas y grabados de esta comarca y luego de­
terminar la época dentro de esta edad.

Il.l. Ahora bien: los argumentos que para ello han emplea­
do; los testimonios procedentes de las excavaciones de los yaci­
mientos de Altamira, Castillo, Hornos de la Peña y del Valle;
el análisis muy escrupoloso y parcial de cada obra artística;
la disección de los variados conjuntos con superposiciones y el
estudio total de la evolución y estilización artísticas que ha te­
nido el arte de la época del reno en España, lleva al ánimo
del lector el convencimiento pleno de la remota edad de estas
obras. Séame lícito copiar 10 que han aprobado modernamen­
te los prehistoriadores franceses ante las teorías que expuso el
abate Breui1 en la Revue Archéologique de r 9 r 2, págs. l 93 á
234, con el título Caoernes et roches ornées de France ct d'Espap,-ne,
cuyo resumen es el siguiente.

«El arte mural del interior de las cavernas, como el corres­
pondiente á los yacimientos de las mismas y de los abrigos, es
paleolítico:

r." Porque en Pair-non-Pair los grabados representando ca­
ballos, cabras y toros estaban envueltos por un depósito estrati­
gráfico con numerosos huesos de mamut, rinoceronte, gran oso,
león, hiena, bisonte, reno, etc., asociados á instrumentos carac­
terísticos del principio del paleolítico superior (auriñaciense).

En La Gréze (Dordoña), un bisonte grabado fuertemente se
encontró enterrado por un talud solutrense con huesos de reno,
bisonte, hiena, rinoceronte.

En Teyja: (Dordoña), muchos de los grabados de animales
sobre la pared no eran vistos por cubrirlos un nivel magda1e­
niense con fauna de la época del reno.

En Lausse/ (Dordoña), las paredes del abrigo de Cap Blanc
estaban soterradas por un nivel magda1eniense antiguo, que con­
tenía huesos de reno; pues bien, las esculturas rupestres en alto
relieve y de gran tamaño que descubrió el Dr. Lalanne, corres­
pondían á la base del dicho nivel.

En la ~fo12the (Dordoña), la entrada ha estado obstruída
por un yacimiento magdaleniense ; ocultaban las figuras graba­
das de la pared una espesa capa con huesos de animales cuater­
narios.

2.° En Bernifa! (Dordoña), la antigua abertura de acceso se
Tr-ab. de la Corno de Invest. Paleont y Prehist. N.O 1.-1914.
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fig. 48.-Conjunto de figuras polícromas del techo de la sala de entrada de la Caverna de Altamira; mide de largo 14 metros.
Cartailhac tí Breuil: La Caverne d'Altarnira, PL. 1.
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Fig. 49.-Pinturas y grabados de la caverna de la Pasiega. Las primeras cuatro figuras
grabadas superiores, por su estilo, deben ser aur iñacienses, y recuerdan á algunos graba­
dos del mismo estilo de Hornos de la Peña. La figura grabada de caballo del centro tiene
caracteres propios, distintos de las otras cavernas. Las otras dos inmediatas de la derecha,
por su técnica, pertenecen al magdaleniense antiguo de Castillo y Altamira. La pequeña
figurita de cabra montés, así como el ciervo y los cuernos de otra cabra, vistos de enfrente,
están pintadas en negro y se parecen á las ejecutadas en igual forma y color de Altamira
y Castillo. El ciervo también está en negro y sin duda. es magdaleniense, recordando á
las pinturas del Oriente de nuestra Península. Todo el grupo de pinturas en rojo del
inferior forma un conjunto, y se cree que es una inscripción simbólica y es lo más moder­
no que existe en esta caverna. Breuil, Obermaier et Alcalde del Rio: La Pasiega, pági-

nas. 17, 18,20,27,28,29,32 Y36.
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fig. 50.- Grupos de figuras pintadas de la gran galería de la caverna de la Pasiega. Las figuras en rojo de ciervos, bisonte y signos es­
cudiforrnes del recuadro pertenecen á dos épocas; los signos son anteriores á las figuras de animales, y éstas son magdaleníenses. Las
restantes figuras, en rojo, de línea sencilla son muy primitivas y se incluyen en la fase segunda de la cronología del arte cantábrico, y ellas
son una particularidad de esta cueva; las de línea recia, también á la misma fase, y se parecen mucho á algunas de Sotarriza, Pindal, Cas­
tillo y Altamira, y á grabados de Hornos de la Peña; las figuras pequeñas, cabezas de toros y dos figuras del extremo derecho están en
negro y recuerdan á las de su misma índole de Castillo, Altamira; el contorno de caballo más ó menos punteado, como las imágenes
de caballo y ciervas de contornos recios y con ligeros sombreados en rojo en su interior, ofrecen analogías con pinturas de Altarnira
Pindal, Castillo, Covalanas, La Haza y Salitre. Por último, las dos figuras de ciervas, en rojo, de tinta plana, son de la tercera fase, y
existen parecídas en Altamira y en los monumentos pictóricos al aire líbre del Oriente de España. Obermaier, Breuil et Alcalde del

Rio: La Pasiega, pág. 6.
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derruyó durante el paleolítico y ahora no puede penetrarse más
que deslizándose por unas cuerdas.

En Gm~gas (Altos Pirineos), la posterior ocupación humana
se caracteriza por su nivel de hogares con huesos del gran OSC),

hiena, caballo, reno é industria del fin del auriñaciense. El techo
de la entrada de la cueva se desplomó sobre los !H)gares y cerró
la caverna; la entrada actual es relativamente reciente.

En lI/[arsoulas (Alta Garona), dos hogares se superponen uno
al otro; el más antiguo es auriñaciensc superior, el más reciente
magdaleniense. La bóveda cayóse sobre ellos como en Gargas.

3.() En .lV/au:t: (i\ri(~ge), los vestigios neolíticos aparecen en
los trescientos primeros metros de la galería y cesan bruscamen­
te en llegando á esta distancia. Un lago de más de dos metros
de profundidad por ciento de extensión separaba los restos de
la piedra pulimentada de la tallada. Más allá del lago empezaban
las pinturas; los únicos restos encontrados en el segundo paraje
son magdalcnicnses.

En Altmm:m, nadie había penetrado en ella después que la
abandonaron los paleolíticos, hasta que casualmente la halló
Sautuola.

4.() Cuando en una gruta jamás su entrada se obstruyó y ha
sido frecuentada por distintos pueblos, desde el paleolítico hasta
nuestros días, y en ella existen frescos murales, se aprecia que
los vestigios paleolíticos apenas han sufrido alteración.

Así se ve lo dicho en Font-de-Gaume, Combarelles, Gruta
de Gontran, Portel, Mas d'Azil, Venta de la Perra, Covalanas,
lIaza, Salitre, Santian, Castillo, La Pasiega, Hornos de la Peña,
Meaza, Las Ag'uas de Novales, Laja, etc.

S.() Si sólo dominan los útiles neolíticos, no existe en ellas
decoración mural.

6. () Riviére ha descrito un grabado de caballo de la pared
del abrigo de Tey!tzt que estaba oculto por un hogar de la edad
del reno (magdaleniense), que es copia de otro del abrigo de
Puyrousscau y que pertenece al fin del auriñaciense.

Peyrony en la lI/fadelei71e y el abate Bouyssonie en Limeuil,
han descubierto en el magdaleniense superior numerosas pie­
dras grabadas con /iguras del mismo estilo y del mismo tamaño
que los gra/itos de bastantes grutas amadas; y Didon, en el yaci­
miento auriñacicnse superior de Scrgcac, ha descubierto un blo­
que de piedra ornado con figuras de animales trazados en negro
sobre un fondo rojo.

Trabajos de la Comisión de Investigaciones Paleontológicas y Prehistóricas. Núm. 1.--1914_
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114 EL ARTE RUPESTRE EN ESPAÑA

7.° Se caracteriza también la edad palcolítira de una cueva
por las representaciones de animales extinguidos él emigrados
antes de la epoca neolítica.

fig. 51.-Mamut grabaelo ele Font-de-Gaume, magelaleniense. Breuil: Les Cavernes el
roches ornées ele France et el'Espagne, Revue Archélogique, 1912, pág. 204.

fig. 52.-0rupo ele bisontes policromados ele Font-de-Gaume, magdalcniense aelelantaelo
Breuil: Les Cavo et roch. orn, ele franco et d'Esp., pág. 213.

fig. 53.-Mamuts grabaelos ele Cornbarelles, magelaleniense antiguo. Breuil: Les Cavo et
racho orn. ele franco et d'Esp., pág. 201.

El mamut está figurado en la Mouthe, Combarelles, Bernifal,
Font-de-Caume y Gargas (figs. 51,5 2,53 y 59)·
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El elefante con algunas muy ligeras diferencias en Castillo y
Pindal (fig. 54).

Fig. 54-Elefantes de Pindal y Castillo, auriñacienses. Alcalde del Río, Breuit et P. Sie­
rra: Les Cavernes de la region Cantabrique, págs. 61, 131.

El rinoceronte lanudo está pintado :en Font-de-Gaume y gra­
bado en Combarelles y Niaux (fig. 55).

fig. 55. - Rinoceronte pintado en rojo de Font-de-Gaurne, auriñaciense. Breuil: Les
Cavo el roch. orn. de franco et d'Esp., pág. 208.

El león está grabado en Combarelles, en Font-de-Gaume y
en Clotilde de Santa Isabel.

Fig. 56. -Oso de las cavernas, grabado en Cornbarelles, rnagdaleniense antiguo. Breuil
Les Cavo et roch. de franco et d'Esp., pág. 202.

El oso de las casernas se grabó en Combarelles (fig. 56).
Trab. de la Como de Inve s t. Paleont. y Prehls t. N o 1.-1914.
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El reno está figurado en la Mouthe, Font-de-Gaume, Com­
barelles, Teyjat, Marsoulas y Portel (figs. 57, 58 Y 59).

fig. 57.-Reno de Font-de-Gaurne, auriñacíense. Breuil: Les Cavo et roch. orn. de franco
et d'Esp., pág. 206.

fig. 58.-Renos grabados y pintados en rojo y negra de Font-de-Gaume, magdaleniense.
Cartailhac et Breuil: La caverne d'Altarnira, pág. 27.

\

fig. 59.-Reno, mamut, bisonte, oso y cabra grabados en Combarelles, magdaleniense
antiguo. Breuil: Les Cavo el racho orn. de franco el d'Esp., pág. 200.
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El lnsontc está representado en La lVIouthe, Font-de-Gaume,
Combarelles, La Gréze, Cap B1ane, Bernifal, Teyjat, Niaux, Por-

fig. 60.-Bisonles de Pindal y de Altamira grabados y policromados. Alcalde del Rlo,

Bteuil el P. Sierra: Les Cavo de la Reg. Cant., pág. 77. Cartailhuc et Bteuil: La Cavo
d'AI!., pág. 102.

fig. 61.-Bisontes grabados de Font-de-Oaume, magdaleniense adelantado. Breuil: Les
Cavo et racho orn. de franco et d'Esp., pág. 203.

fig. 62.-Bisonle grabado y policromado de Pindal, magdaleniense avanzado. Cartailhac
el sncu. La Caverne d'Altamira, pág. 76.

Trab. de la Como de Invest. Paleont, y Prehist. N.' !.-1914.
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tel, Marsoulas, Gargas, Venta de la Perra, Castillo, Hornos de la
Peña, Altamira, Pindal y Pasiega. (Fig-s. 60, 61, 62 Y 63).

Uno mi modesta opinión á la del abate Breuil, pero hago la
salvedad que en el Norte de nuestra Península hay en el interior
de las cavernas pinturas que son claramente neolíticas. Por ejem­
plo: la serie de estilizaciones humanas y sig-nos en rojo y negro
de la gran sala de la cueva de Castillo (fig. 65), pues este género
de estilización es determinativo del período neolítico y caracte­
rístico ele las pictografías de la edad de la piedra pulimentada
del Sur de España, según se demostró en el estudio que se hizo
por Hernández-Pacheco y el autor del presente trabajo del mo­
numento de arte rupestre de Peña Tú (1), situado en la región

fig. 63. -Bisonte pintado en negro de Font-de-Gaume, magdaleniense. Breuil: Les Cavo el
roch. orn. de franco et d'Esp., pág. 210.

cantabro-asturiana, tan abundante en arte paleolítico. Además, el
nivel superior del yacimiento de la entrada de la cueva de Cas­
tillo es del período neolítico.

Allí se ve cómo estas representaciones neolíticas, tan comu­
nes en Sierra Morena, invaden el Norte y cómo están asociadas
á dibujos de la edad del cobre.

También en lo más oscuro ele la caverna de Atapuerca (Bur­
gos), que puede considerarse dentro de la región del Norte de
España, existen manifestaciones artísticas murales, que eviden­
temente no pertenecen á la época paleolítica; entre ellas puedo
señalar dos pinturas en rojo de forma arborescente (fig·. 64), los
cuales se ven con frecuencia en las composiones de arte neolí-

(1) Hernández-Pacheco y Cabré: Las pinturas prehistóricas de Peña Tú. Trab. de la
Como de Inv, paleont. y prehist., núm. 2. Madrid, 1914.
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tico del Sur de nuestra Península y varios grabados de estilo
geométrico, de la misma escuela que los hallados por Breuil en
el fondo de las cuevas de San García y San Bartolomé (Soria) y

•

fig. M.-Cabeza de caballo y signos de la caverna de Atapuerca (Burgos). Todos ellos
son paleolíticos á excepción de los ramiformes que pertenecen al neolítico. Breuil el Ober­

maier; Trav. de l'Inst. de Pal. Hum., L'Anthr. 1. XXIV.

por el autor al aire libre en algunos peñascos del valle que hay
entre Torrevicente y Lumias (Soria) y en el río Salado junto á
Santamera (Soria).

En la Caverna de San García se encontraron dos grabados:
uno representando una figura animal y la otra humana, típicas
de la época del pulimento de los útiles de piedra.

IV. Nos resta ahora exponer breves consideraciones sobre
la finalidad del mismo arte.

Están conformes los prehistoriadores que extensamente han
tratado de Altamira, Castillo y en general del arte de la época
del reno, que el apogeo de arte magdaleniense se debe á su,
exaltado sentimiento religioso.

Las cavernas amadas de las costas de Santander, Vizcaya y
Asturias con sus pinturas y grabados en los lugares más oscuros,
en los rincones de menos fácil acceso, en los pasadizos más es­
trechos, en sitios que estarían vedados á los profanos, debían
ser santuarios de los pueblos paleolíticos en los que se rendía
culto á sus divinidades. .

Todo induce á creer que unos de los cultos sería la zoolatría
ó, mejor expresado, el totemismo animal, y otro, seg'ún mi modo
de ver, puramente fálico; el primero porque tiende el hombre á
conquistar el alimento cotidiano, é impulsado el segundo por esa

Tra b. de la Como de Invest. Paleont. y Prchist. N." 1.-19) 4,
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fuerza irresistible y deseo natural que tiene de procrear y dejar
sucesión.

Dice Reinach: «Los modernos hablan muchas veces por hi­
pérbole de la magia del pincel de un gran artista, y en general
ele la magia elel arte. Interpretada esta frase en su sentido co­
rriente, significa una suposición y místico dominio ejercido por
la voluntad del hombre sobre otras voluntades ó sobre las cosas
inanimadas. Esta expresión no es ya admisible, pero en otros

l
/ .........

fig. 65.·-Estilizaciones de la figura humana pintadas en negro y rojo, de Castillo, neolíticas.
Alcalde del Río, Breuil et P. Sierra: Les Cavernes de la Region Cantabrique, pág. 192.

tiempos era rigurosamente verdadera, á lo menos en opinión
de los artistas» (1), Y añade: «Si los trogloditas pensaban como
los aruntas de la Australia actual, las ceremonias que cumplían
delante de estas efigies, debían tener por objeto asegurar la mul­
tiplicación de los elefantes, de los toros salvajes, de los caballos,
de los ciervos, que les servían de alimento. Trataban también de
atraerlos á los alrededores de la caverna, por creer, según un
principio de física salvaje, que un espíritu ó un animal puede

(1) Saloman Reinach: Cultes, Mythes et Religions (2.a edición), París, 1908, pág. 136.
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fig. 66.-figuras antropomor­
fas de Altamira Cartailtiac et
Breuil: La Cavo d'Altamira, pá-

gina 57.

ser compelido á vivir en el sitio donde ha sido representado su
cuerpo.» Reinach, Cartailhac, Breuil, Capitan, etc., han buscado
en el arte y rito de los salvajes, actuales
comprobaciones etnográficas del culto
de los paleolíticos. En comprobación de
esto último, consúltese el capítulo Com­
paraciones etnográficas. El Arte de los pri­
mitivos actuales, en la obra que trata de la
caverna de Altamira (1), Yla monografía
firmada por Capitan, Breuil, Bourrinet
y Peyrony (2), sobre la varilla ó talis­
mán mágico del hechicero paleolítico
del abrigo Mége (fig. 68) (estación mag­
daleniense en Teyjat), en el que ven
ciertas afinidades con los grabados y
frescos de los melanesios, de Nueva Guineá y bosquimanes;

1 2

fig. 67.-figuras antropomorfas: 1. Grabado llamado el Mono de Hornos de la Peña.
Alcalde del Río, Breuil et P. Sierra: Les cavo de la Reg. Cant., pág. 106. 2. figura en negro

de la Cueva de la Peña de San Román de Candamo: Dibujo de H.-Pacheco.

pretenden que los llamados diablillos del mencionado bastón de

(1) La Caverne d' Altamira, págs. 145 á ::25.
(2) Revue de J'Ecole d' Anthropologie, 1906, pág. 196.

Trab. d. la Como de Invest, Paleont. y Preblst. N.' "--'9'4.
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mando, representan hombres disfrazados con máscaras extrañas
para figurar escenas de caza ó para las danzas rituales, según
costumbre actual de los salvajes modernos de la Carolina y de
California, de los australianos y de algunas tribus salvajes de
Nueva Zelanda y América.

La misma significación que el bastón de mando de lVIége,
pretenden Cartailhac y Breuil que existe en la representación
de las figuras antropomorfas de Altamiray Hornos, que están
con los brazos levantados y en actitud de oración, y hay quien ha

fig. 68.--Bastón de mando de Mége, Teyjat (Dordogne). Desarrollo del conjunto graba­
do y detalle de las figuras llamadas «liablotins ó ratapas», S. Reinach: Répertoire de l'art

quaternaire, pág. 181.

dicho que tienen cierta relación con lo expuesto, y obedeciendo
á una misma finalidad, las manos aisladas rojas ó en negro de
Altamira, Castillo, Pasiega, Silo, Gargas y Laguna de la Janda y
los brazos esquemáticos de Santián.

lVIenéndez Pelayo dice (1): Los esquimales son escultores y
grabadores, pero ignoran la pintura parietal. El grafito y las pin­
turas sobre rocas se ejecutan en el Africa, especialmente en la
región del Sahara y entre los bosquimanes.» «Los australianos
pintan mucho en piedra y en madera, pero ignoran la escultura
y el grabado." «Los trogloditas de la edad de piedra fueron á

(1) Historia de los Heterodoxos Españoles, Prol., págs. 86 y 87.
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un tiempo pintores y escultores, y sus obras tienen un sello de
intuición estética que demuestra la superioridad del genio occi­
dental é impide confundirlas con los bárbaros productos de los
pueblos salvajes de nuestros días. Pero esta superioridad técnica
no las hace de distinta naturaleza, puesto que los procedimien­
tos son los mismos y análogas las representaciones en las rocas
de Australia y California, en las grutas de Périgord y en el techo
de la Cueva de Altamira, que Dechelette llama la Capilla Sixtina
del arte cuaternario (1 ).Las creencias y supersticiones de los
salvajes vivos no pueden dar la clave del enigma religioso que
estamparon en sus cavernas los hombres del período paleolítico».

Así lo creo en parte, porque en el arte salvaje la uniformidad
en técnica es común á los diferentes grupc)s de sus composicio­
nes y en igual perfección se admira en ellas la figura humana
que la animal; en el arte paleolítico no es así, sino al contrario.
¿i\ qué obedece esta distinción? Aún no se sabe, pero no debe
ser muy difícil averiguarlo si nos fijamos en la finalidad de ambas,
representaciones. Una sola que sepamos, les lleva (t crear arte ú
los bosquimanes, pieles rojas, etc.: el totemismo; éstos grababan
ó pintaban sus animales totérnicos, y escenas de caza con caza­
dores disfrazados con pieles, cabezas y cornamentas de los ani­
males que pretendían cazar, completando las figuras humanas el
asunto en donde las irracionales representan el principal papel.

Muchas veces sucede que en las pinturas paleolíticas las es­
cenas humanas se desarrollan separadamente de los animales y
no están tan bien hechas, acentuándose esta diferencia cuando
sólo existe alguna figura humana aislada sin formar parte de un
asunto y cuando se moderniza el monumento pictórico, perdien­
do la figura humana el realismo y sujetándose á un molde con­
vencional, tanto más acentuado cuanto estas representaciones se
acercan (l nuestros días, y saliendo del campo paleolítico, entran
de lleno en el neolítico.

La mano del artista paleolítico se movía por dos resortes ó

sentimientos religiosos. Uno lo tenemos bien definido; el otro
creo que he visto su pista, y he de intentar definirlo en el último
capítulo de esta publicación.

V. Sólo por ahora tímidamente esbozaré que debe haber
cierta relación entre el segundo y las híbridas flguras del techo
de Altamira y Hornos de la Peña (figs. 66 y 67) Y de San Rornán

(1) Manuel d'Archéologie, préhistoríque. París, 1908, pág. 150.

Trab. de la Como de Invest. Paleont. y Prehist. N.O 1.-1914.
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de Candamo (1), Y en todas las tiguras humanas con un carác­
ter bien definido de antropomorfismo.

«La nota más culminante de estas obras, dice Reinach al ha­
blar de los animales pintados, es el realismo con que están eje­
cutadas. Nada hay en ellas que sea producto de la fantasía », lo
cual es lógico, porque el artista se inspiraba sólo en el natural.
«El segundo carácter es la sobriedad; no existen detalles inúti­
lcs.. Y, por último, y esto es lo más extraordinario, «el arte de
los cazadores de renos está lleno de vida y movimiento; gustaban
de representar á los animales en actitudes vivas y pintorescas,
sabían sorprenderlos en el natural y reproducirlos con exactitud
asombrosa» (2). De aquí que no es extraño que el carácter que
ofrecen las especiales cualidades de las pinturas y grabados se­
mihumanos las tengamos, no como una magia que ha pretendi­
do copiar la realidad, sino como la encarnación de un simbolis­
mo, puesto que siempre éstas carecen de realismo en las cabezas
y se acusan intencionadamente ciertos detalles del cuerpo.

Un simbolismo, porque no hay modo de explicar por qué el
artista paleolítico, que tan fielmente interpretó la naturaleza ani­
mal, no lo hiciera igualmente con la humana, salvo cuando in­
terpretaba escenas de caza, como en la figura de Laussel, que
dispara su arco, y como el cazador de toros bravos de Laugerie
Basse, ó esculpía cabezas aisladas, como son las de hueso ó pie­
dra de las grutas de Fées, Placard, Brünn, Teyjat y laun los gra­
fitos de Font-de-Gaumc y Marcamps.

El simbolismo á que me vengo refiriendo, debe ser el del
culto fálico, culto que profesaría junto con el totémico.

El pueblo del antiguo cuaternario, así como eligió ciertos
animales para totcrnizarlos, ¿no pudo también escoger cierta
especie de la fauna cálida, encarnación de la lujuria, á la cual

(1) El primero en conocer la existencia de manifestaciones artisticas en la caverna de
San Román de Candamo (Asturias), fué el profesor E. Hernández-Pacheco, quien me
dió noticias de ellas el verano último. No fueron estudiadas hasta principios del pasa­
do mes de Octubre y su copia la realizaron el citado profesor y el Sr. Carandell, los cua­
les han publicado una nota preliminar en el Boletin de la R. Sociedad de Historia Natu­
ral, del mes de Noviembre último. Por la misma época, y sin tenernotícía del descubri­
miento de Hernández-Pacheco, visitó la caverna el Conde de la Vega del Sella, en com­
pañia del profesor Obermaier y su discípulo Wernert. Contiene dicha caverna pinturas
en negro y en rojo y grabados representando bisontes, ciervos, toros y caballos dos
figuras antropomorfas y muchos signos. De todo ello se está haciendo un estudio detalla­
do y extenso, y sólo me limitaré á hacer constar que pertenecen á varias épocas del pe­
riodo paleolitico y que tienen relación directa con las obras de Hornos de la Peña, Alta­
mira, Pasiega, Castillo, Cava lanas, Sotarriza y Pinda!.

(2) Saloman Reinach: Apolo. Historia general de las Artes Plásticas. Traducción de
Rafael Dornenech. Madrid, 1905, págs. 5 y 55.
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idealizó? Y como quiera que acudía el artista á su memoria, ava­
sallada por la idea erótica, ¿no es de suponer que al dibujar, ob­
sesionado por esta idea, procuraría resaltar los detalles que ma­
yormente le llamaban la atención, y abstrayéndose de los restan­
tes, obtenía imágenes eróticas como las de Altamira y Hornos?

En esto encuentro la explicación de la diferencia en porfec­
ción entre la figura humana y la irracional, y presumo que no
hallaremos apenas la f1gura del hombre del todo correcta; la de
la mujer muy probable; la de los animales, casi siempre.

Salomón Reinach tampoco está conforme con la interpreta­
ción dada por Capitan, Breuil,Bourrinet y Peyrony, al célebre
grabado de la Miége (fig. 68), Yal intentar explicar su pensamien­
to, en el fondo coincide con mis teorías, como lo comprueban las
suyas de los denominados diabloti1Zs y los llamados ratapas, genios
flotantes semihumanos, semianimales, que en sí llevan la fecun­
didad material. Ciertas tribus salvajes del centro de la Australia

fig. 69.-Signos escudiformes de Castillo. Alcalde del Río, Breuil el P. Síerra: Les
Cavo de la Reg. Can!.

ignoran todavía el proceso natural de la reproducción y la con­
cepción; para ellos es sobrenatural, y á esos genios voladores les
atribuyen sus dotes.

Dichas tradiciones ya fueron anotadas por Homero y autores
clásicos latinos, hasta Claudiano, y uno de ellos creía al describir
las yeguas de la España romana que el aire de cierta parte de
Andalucía las fecundizaba.

Con un poco más que dé forma á este pensamiento, espero
llegar al convencimiento del lector de la idea que tengo del se­
gundo culto del pueblo paleolítico. Bajo otro aspecto se mani­
fiesta más claramente en las pinturas de otras regiones de la Pen­
ínsula Ibérica, en cuyas pinturas, al ocuparme de ellas, se estu­
diará con el detenimiento que merece.

VI. El ambiente que rodea al arte cantábrico aparece bien
diáfano en cuanto se refiere á la exposición de los diferentes to­
icrns ó cultos del pueblo paleolítico, pero se presenta con ciertas
nebulosidades cuando se pretende descubrir el signif1cado de la
variedad de signos llamados nauiformcs, tcciiformes, cscudiformcs,
c/auiformes, esca/ariformcs y ranuformcs, rayas y puntuacionees.

'I'rnb. de la Como de Iuvcs t. Palcont. y Prcbi sr. N." 1.--1914.
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Los grupos de puntos y series de rayas no han sido aún des­
cifrados; diversos arqueólogos han lanzado hipótesis que, por lo
poco firmes y aventuradas, me abstengo ele copiar.

El marqués de Cerralbo, que posee una imaginación exube­
rante y una intuición maravillosa, en el informe que la Real Aca­
demia de la Historia de Madrid (1) le encomendó sobre la obra
de la Caverna de Altarnira, escrita por Cartailhac y Breuil, ex­
puso que la variedad de signos del techo de Altamira, no eran
otra cosa que instrumentos punzantes colocados en el suelo de
los terrenos de caza por los cazadores paleolíticos para que los
animales se los clavaran en las pezuñas; los nauiformes los supo­
nía armas de madera; tridentes y flechas los pectiniformes, y los
cscalariformcs trampas de madera para precipitar en un foso á las
víctimas. Así parece ser si se examinan la disposición de los tra­
zos pintados de dichos signos.

En la caverna de la Pasiega difieren muchísimo los signos
tectiformes de los conocidos en las otras cavernas. Tienen un
sello particular, y generalmente tienden á buscar una forma co­
mún. Es verdad que algunos son idénticos á los de Altamira y
Castillo, pero esos son precisamente los que creo que sean tram­
pas hechas con troncos y ramaje; pero los restantes me parece
que representan parte de la indumentaria del cazador paleolítico
y objetos destinados por él mismo para la caza.

Así, los números 1, 2 Y 3 de la figura 21 de la obra La Pa­
siega, por Breuil, Obermaier y Alcalde del Río, deben represen­
tar cascos ó sombreros, uno de ellos adornado con dos plumas;
lo mismo los números 4, 5, 6 Y 1, 2, 4, 5, 6 Y 7 de la figura 22

de la citada obra. En las cuevas de la Vieja de Alpera y del
Charco del Agua Amarga yen Calapatá existen figuras humanas
con esta clase de indumentaria en la cabeza.

No he visto aún escrito que los números 7,8,9, 10, Y tal vez
otros de la página 21 que no cito, puedan ser especies de bolsas
ó sacos para llevar los útiles é instrumentos del hombre paleolí­
tico, pues todos ellos tienen bien marcado su anillo de suspen­
sión, detalle que he podido comprobar en otras localidades de
España, pero no del Norte.

Los números 11 Y 13 de la figura 22 de la misma obra y la
figura 184 de la publicación de Altamira, que representa un tec­
ti forme, y otras de Castillo, creo son escudos de defensa. No

(1) Boletín de la Real Academia de la Historia. Madrid, Julio 1909.
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sería extraño tal suposición, porque mucho después coinciden
los iberos en pintar los escudos de igual forma y barbarie, como
puede verse en el vaso ibérico encontrado en Archena, que
posee la Junta para ampliación de estudios é Investigaciones
científicas y que ha reproducido H. Sandars en The Weapons
of the Iberyans. Society of Antiquaries of London 1913. L. VII.

La interpretación del Marqués de Cerralbo más peregrina,
que más llama la atención y que Breuil no admite y acepta
Cartailhac, es la que da de algunos de los signos conocidos por
escudi/ormes (fig. 69). En ellos ve el marqués la simplificación ó

esencia estética de las mujeres semidesnudas de Cogul (que dan­
zan en torno de un sátiro desnudo), hipótesis que encaja perfec­
tamente en mi teoría de la existencia de un culto fálico en la
época cuaternaria antigua.

Trab. ele la Com. de Invcst. Paleont, y Prehist. N.O I.-IY¡ 4





IV

LAS PINTURAS Y GRABADOS RUPESTRES

DEL ESTE DE ESPAÑA

SUMARIO

1. Consideraciones acerca del descubrimiento del arte Rupestre, al aire libre, en la región
oriental de España.-II. Barranco de Calapatá y sus monumentos prehistóricos con pin­
turas ó grabados rupestres: las pinturas de la Roca deis Moros; los grabados de las peñas
inmediatas á ésta; las pinturas y grabados del peñón situado frente al Barranco deis Gas­
cons; las pinturas y grabados de la Font de la Bernarda y del Mas del Abognt; los gra­
fitos del Barranco dels Gascons.-I11. Valrobira: los grabados de dicho valle y las pin­
turas del Camino de San Hipólito.--IV. Val del Charco del Agua Amarga y sus cuatro
peñones con pinturas y grabados.-V. Cogul.-VI. Albarracín: los grabados de la Fuente
del Cabrerizo; las pinturas del Navazo y del Callejón del Plou.-VII. Alpera: las pintu­
ras de las Cuevas de la Vieja y del Queso.-Vl ll, Las pinturas de la Cueva de Tortosi­
llas.- IX. Localidades con arte Rupestre del estilo del Este de España, en las provincias
de Murcia, Almería, Cádiz y Málaga.-Cronología y conclusiones de todo el arte del

Este de España.

1. Hasta el año 19°3, que encontré en el Barranco de Calapatá
en un peñón, al aire libre, pinturas p.ileolíticas rupestres, creíase
que en España las manifestaciones artísticas de esta índole eran
del dominio exclusivo del interior de las cavernas. Siempre se
había observado que estas obras de arte habían sido privadas
de la luz natural y por lo tanto, al hallarse en las galerías gene­
ralmente más profundas y en los repliegues ó rincones más difíci­
les de ver, hizo afirmar que hiciéronse con luz artificial y con el
deliberado propósito de ocultarlas á la vista del profano, dándoles
con esta circunstancia cierto carácter misterioso.

El hallazgo de las pinturas de Calapatá, como la crecida serie
de descubrimientos posteriores, nos han demostrado que el mis­
mo pueblo que en el Norte de España y á la vez en Francia é Ita­
lia, preocupábase altamente de que sus pictografías y grabados
fueran encerrados en verdaderos sarrarios, en el Oriente de nues­
tra Península las expone á la intemperie y únicamente las resguar-

Trabajos de la Comisión de Investigaciones Paleontológicas y Prehistóricas. Núm. 1.-1914.
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da por algún saliente ó dosel natural del mismo peñasco en que
se ejecutaron.

Evidentemente, el fil que perseguían los artífices paleolíticos
de la región oriental española al elegir peñones que contenían pe­
queños abrigos, en los que pintaba ó grababa sus composiciones,
era diametralmente opuesto al de los de las costas cantábricas. En
los primeros adivínase su deseo de que sus simbolismos gráficos,
reproducidos en santuarios cuyas bóvedas eran el azul celeste, su
ornamentación, las estrellas de la noche, su lámpara, el deslum­
brante sol meridional y sus galerías, los anchos campos contiguos á
ellos, fueran venerados por los suyos sin dificultad alguna.

Mucha es la importancia cíentí'ica que encierran las obras de
arte rupestre de esta parte de España, y espérase de su estudio
el esclarecimiento, no tan sólo del pueblo que las llevó á cabo y la
edad en que se rcalzuon (tema de interés relevante, pero secunda­
rio, porque ya sobre el particular se han hecho profusión de inda­
gaciones al describir las de otras regiones), sino también del fin que
perseguían los artistas palee líticos al hacerlas.

Yes de creer que n~uy fundadamente se logrará esto último.
En el interior de las cavernas, el hombre primitivo tendía á copiar
en los muros, más ó menos fielmente, la fauna de su época y tan
sólo indicios vagos se han logrado por ciertos grabados ó pinturas
murales de algunos de sus cultos. Consiguió después de cambios
variados de técnica, hermanar la línea y la forma de la figura del
animal que representaba, con la expresión y vida del mismo; pero
no pasó de ahí: de obtener imágenes de animales bastante realis­
tas. En las rocas pintadas de Calapatá, Cogul, Albarracín, etc., en
una palabra, en casi todas las del Oriente de España, tenemos tam­
bién siluetas de animales que no desmerecen en nada de las del
Norte ó del interior de las cavernas, que rivalizan artísticamente
CO:1 ellas; al lado de representaciones humanas figurando escenas
de caza, bélicas, danzas rituales, etc., e.c., de cuyo estudio pueden
colegirse los trajes, armas y costumbres, mitos y religiones de un
pueblo tan primitivo, como ignorado é interesante.

Por dichas razones y por otras que se expondrán luego, mu­
chos arqueólogos han concedido gran mérito á las pinturas y gra­
bados al aire libre. Hay quien abriga el convencimiento de que
tienen tanto ó más interés que las que existen en las cavernas;
verbigracia: el Marqués de Cerralbo llega á creer que las cavernas
sólo eran meros talleres de arte, en donde se ejercitaban para des­
pués pintar monumentos al aire libre; y en testi nonio, copio lite-
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ralmente lo que escribió en su citado informe acerca de la obra
de Altamira, de Cartailhac y Breuil (1), «Me he animado á creer
que las cavernas hasta hoy conocidas, fueron las viviendas de los
hombres cuaternarios, en las cuales se recluían por largas tempo­
radas, haciéndoselas convertir en precisados estudios de pintores
paleolíticos, en donde se ejercitaban para representar los animales
en rocas al aire libre que sirviesen de padrones de triunfos gran­
diosos de cacerías, ó mejor, como votos ú homenajes que impetra­
ran ó consiguiesen de Yung primitivo abundantes presas.», y lo
razona del siguiente modo: « Es evidente que las ocuparon para
sus viviendas los trogloditas cuaternarios, desalojando á las fieras
que les antecedieron, y que muchas de ellas aun les alimentaron.
Edad fué aquélla de no ya grandes transformaciones comparándo­
la con las trastornadoras que le precedieron; aun la fauna glacial
discurría por nuestras montañas; los larguísimos y duros tempo­
rales y la persistencia del hielo por estaciones, obligaría á ence­
rrarse durante éstas en las cavernas á las tribus de cazadores,
ql1e no eran otra cosa aquellos hombres. ¿Qué harían allí tales
gentes y por multiplicados días? Pues vivían de la caza, pensar
en ella, en los medios de conseguirla y en prepararlos; su
ambición y su ideal tendrían siempre ante les ojos las variadas car­
nes del mamut y del bisonte, del caballo y del ciervo, de la cabra
salvaje, y no añado el reno por casi no haber existido en Espa­
ña, á pesar de ser tan abundante en Francia y en el Norte, según
el modernísimo estudio de Mr. Harlé; y á todos aquéllos se les figu­
rarían tan detalladamente CO:Tl0 eran, ya por la extraordinaria limi­
tación de sus ideas) ya porque, siendo gentes de campo, concor­
dasen con la fijeza de nuestros actuales pastores, que entre mil ca­
bezas de su rebaño distinguen á cada una por los detalles que á
todos se nos escapan. Además, de sus cacerías arrastraban hasta
sus pies las codiciadas presas, y allí, al resplandor de sus hogueras)
que les enseñara á encender su mitológico rey Huscheng y echan­
do mano de frecuentes trozos de roca, de óxido de hierro y de
manganeso, con que al acaso viéronsela teñir, dieran en el propó­
sito de copiar, de reproducir en los mures y techumbres de las ca­
vernas esos dioses de sus necesidades; y teniendo únicamente á
aquello por campo de sus entretenimientos, por empleo de sus
ocios, por archivo de sus memorias, convertían en telones de sus
estudios las rocas de sus subterráneas viviendas, que sólo así se ex-

(1) Op. cit. página 25 y 26 de la tirada aparte.

Trab. de la Como de Invest. Paleont. y Prehi'st. N.· 1.-19'4.



13 2 EL ARTE RUPESTRE EN ESPAÑA

plica esa falta de la más simple composición en las figuras, el colo­
carlas disparatadamente invertidas las unas con respecto á las otras;
la superposición) revoltiño y desquiciamiento de tantas de esas
imágenes; el dejar sin concluir muchísimas. Pero aun apoya más
mi suposición el considerar el número inmenso de croquis de pa­
tas) cabezas, dorsos y armas de los animales.»

Con lo cual pretende demostrar la supremacír en el fondo re­
ligioso de los monumentos pictóricos al aire libre) sobre los del in­
terior ele las cavernas.

También existen en las rocas pintadas del Oriente figuras de
animales superpuestas unas á otras; pero indican diversidad de
épocas y están siempre terminadas. Además) debo indicar que en
las regiones de las costas cantábricas en que abundan las cuevas
con arte mural) las que lo poseen son las menos y la decoración
aparece en los pasaclizos y escondites) constituyendo á veces verda­
deros sagrarios de difícil acceso y estabilidad para el hombre que
los pintó y por lo tanto) no hay que pensar en que hiciera en di­
chas cuevas su cotidiana vida. Muy bien pudo vivir en algunas en
su entrada, como lo inclican cuando tienen yacimiento; pero en el
interior no es fácil. Sirva como breve preámbulo lo que antecede y
pasemos de lleno al objeto de este capítulo.

En primer término he de manifestar que el sistema que he
adoptado para exponer las localidades que contienen arte Rupes­
tre, es el de pJr regiones, procurando al mismo tiempo tener en
cuenta, en lo posible) el orden de las fechas en que fueran halladas.

La historia de los descubrimientos ya está expuesta en el ca­
pítulo segundoj en éste) sólo me resta el fijar la situación de cada
uno de los abrigos ó peñas con arte rupestre, descripción de sus
manifestaciones y algunas consideraciones sobre su cronol gía y
fondo religioso.

BARRANCO DE CALAPATA

11. Datos geográficos) geol()gú;osJI caraderist/cas de la regz'ón.-­
El Barranco de Calapatá principia á formarse junto al pueblo de
Cretas y poco á poco va ensanchándose hasta llegar á su desem­
bocadura en el río Matarraña, término municipal de Mazaleón,
pasando antes por el de la jurisdicción de Calaceite. Su recorrido
es de unos veinte kilómetros.

Los tres pueblos mencionados pertenecen á la provincia de
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Teruel y se hallan en el extremo Norte de la misma. La región
del Bajo Aragón, de la cual forman parte, está constituída por ma­
teriales del terreno mioceno que se extiende por las provincias de
Zaragoza, Huesca y otras. En sí, el país no es muy montañoso. Por
lo regular tiene extensas mesetas cortadas por profundos valles for­
mados por el arrastre de las capas margosas, que dejan al descu­
bierto grandes bancos de areniscas que se desploman cuando los
escasos y fuertes aguaceros socavan sus bases.

Las planicies se destinan al cultivo de los cereales ó están po­
bladas de vides, almendros y olivares; los pequeños declives, en
donde se acumula la arcilla por las lluvias, son los preferidos para
la plantación del olivo y de árboles frutales. Algunas manchas de
pinos y robles completan la vegetación arborícola de la región.

La nota típica de la comarca es la carencia del aguaj no llueve
apenas y posee pocos ríos y fuentes. Los dos ríos regionales, el Al­
gás y Matarraña, que nacen en los Puertos de Beceite, son insufi­
cientes para las necesidades del país, pues corren profundamente;
así que, por esta circunstancia, cuando alguno de estos barrancos se
ve agraciado con la posesión de aguas, aunque no muy potables y á
lo menos con curso intermitente, se les tiene en mucha considera­
ción y lo mismo debió acontecer en los tiempos prehistóricos, por­
que los dos únicos, el Calapatd y otro, llamado Va/robira, que
reunen estas condiciones, ambos poseen monumentos de arte ru­
pestre (dato que debe tenerse muy en cuenta en estas investiga­
ciones).

Paraje en el que radican las estaciones paleolíúws del Ca/apatá.
El principal núcleo de estaciones de arte rupestre y de lugares que
testimonien el haber vivido en ellos) pueblos de la edad de la pie­
dra tallada en el barranco de Calapatá, radica en las inmediacio­
nes del sitio conocido por la Tejería, distante de Cretas cinco ki­
lómetros.

En este paraje el valle se ha ensanchado considerablemente;
las vertientes son de bastante extensión y de declive muy pronun­
ciado, por lo que abundan al descubierto los bancos de roca are­
nisca, que de vez en cuando fáltales, como dije) la base por las llu­
vias de invierno y se precipitan al fondo del barranco; así que, por
esto, todo él está salpicado de moles rocosas, formando algunas de
ellas pequeños abrigos cobijados por frondosos pinos y medio ocul­
to por los matorrales.

Junto á la 7 cjcria afluye un nuevo vallecillo, llamado Barranco
dels Gascons, que vierte sus aguas al valle de Calapatá, cuyo si-

Trab. de la Como de Invc st. Paleont. y Prehist. N." 1.-1914.
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tia es precisamente el centro, digámoslo así, del círculo en que se
han descubierto las pinturas y grabados rupestres.

Sin excepción alguna, todas las rocas ó abrigos, con arte ru­
pestre, se hallan en la vertiente derecha, siguiendo el curso natu­
ral de la corriente de sus aguas, junto al sendero, que los campe­
sinos aprovechan para ir á sus labores y que va serpenteando por
el fondo del barranco. (Véase lámina V.)

Nombre y lugar de las estaciones prehistóricas con arte ó sin él.­
El nombre y el lugar de cada una de las estaciones prehistóricas
de Calapatá es el siguiente:

L° Yacimiento paleolítico, situado á unos roo metros antes de
llegar á la Tejería. Este yacimiento está al pie de una roca que ca­
rece de nombre. Por los útiles é instrumentos de pedernal y cuar­
cita que en él recogí á flor de tierra, debe ser magdaleniense. Fué
encontrado y ligeramente explorado por vez primera por el autor,
en 1912.

2.° Roca deis Moros.-Se encuentra á unos 100 metros pasa­
do el taller de ladrillos y separado de la vereda unos 20. Este es
el sitio en donde, en 1913, descubrí las primeras pinturas paleolíti­
cas al aire libre, que se conocen en Europa. Al pie de la roca he
hallado útiles paleolíticos, pero creo que no existe yacimiento en
dicho punto. .

3.° Entre esta localidad y el lugar en donde vierte sus aguas
el Barranco deis Gascons, hay varios peñascos desprendidos de las
alturas de las vertientes; unos contienen grabados de animales,
otros, signos.

4.° Frente á la desembocadura del anterior barranco, aparecen
dos rocas que llaman la atención por su tamaño, mayor que las ve­
cinas, pero no tanto como las deis Moros. En una de ellas el abate
Breuil, en IqOS, vió pintadas algunas figuras de animales y luego,
en 19 I 2, el autor descubrió muchísimos grabados y pinturas de
figuras humanas y de animales que no fueron vistos al copiar las
pinturas en 1905 Y que pasaron inadvertidos en posteriores expe­
diciones á ésta.

S.O En el lado opuesto, junto al cauce de las aguas, existía en
un pequeño bloque rocoso una figura humana grabada fuertemente,
cuyo peñasco si no recuerdo mal, ha sido destruído hace poco.

6.° Siguiendo siempre la dirección de las aguas, hállase un
peñón con un abrigo, cuyo nombre desconozco, el cual dista del
anterior lugar un kilómetro escaso y se encuentra situado á cierta
altura de la vertiente, antes de llegar á la Font de la Bernada; en
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él había muchas pinturas prehistóricas, á juzgar por las manchas de
color que aún se conservan. En un óvalo, todavía se admira un
grupo de signos, muy bien preservados de los agentes destructores
de la naturaleza.

7.° En el Mas del Abogat, término de Calaceite, en otro abrigo,
hallé signos p.ntados y grabados de figuras humanas. A este sitio,
sepáranle del que he nombrado antes, cinco kilómetros.

8.° En el Barranco de! Gascons (cito estas localidades, junto
con las de Calapatá, porque es la misma región y están muy próxi­
mas unas de otras), he visto un abrigo con signos grabados; un
segundo covacho con figuras humanas y de animales grabadas y,
px fin otro con signos, figuras de animales y humanas ejecutadas
también por el mismo procedimiento.

Ley.ndas y tradiciones acerca de la Roca dcls Moros.-No ha­
bían pasado inadvertidas para los campesinos del país, las figuras
de ciervos que más se destacan de la composición de la Roca deis
Moros, cuya presencia dió origen á leyendas y tradiciones. Creían
los indígenas si constituirían las pinturas una clave ó contraseña
que indicara ser el sitio preciso en donde habían ocultado los ára­
bes, cuando abandonaron España, sus tesoros y de tal modo tomó
cuerpo la tradición, que estaban persuadidos de que existían en el

.interior de la peña habitaciones; cuya entrada se había obstruído,
y por esto.la Roca dels Moros se llama también deis Cuartos.

Difícilmente, cuando una idea de este género arraiga en gentes
de tan poco nivel intelectual, pueden extirparse sus raíces. No sir­
ve tratar de persuadirles de lo contrario con razones convincentes;
todo es infructuoso. Lo demuestra lo que voy á narrar: Al tejero
del taller vecino á la Roca dels Moros) que conocía las pinturas
hacía más de cincuenta años por haber vivido allí toda su vida y
haber recogido la tradición de sus padres y abuelos) procuraron
en más de una ocasión muchísimas personas ilustradas que habían
visitado el monumento pictórico, hacerle ver la importancia de sus
manifestaciones, explicándole á su modo) lo que significaban para
que velase su conservación) impidiendo que los pastores y campe­
sinos, inconscientemente, las destruyeran. Todo fué en vano. El
mismo tejero quiso salir de la duda sohre si había ó no habitacio­
nes interiores en la roca y como no encontraba la entrada, co­
giendo el barreno) la dinamita fué la encargada de volar la roca.
Gracias que con anterioridad había tenido el autor la previsión
de arrancar las tres mejores figuras de ciervos, que conserva en su
colección particular, viendo que no había un medio seguro de con-
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servarlas. Intactas habían estado hasta 1903 que las descubrió; á
los pocos días de haberlas copiado ya las habían mutilado; los pas­
tores las escogieron como blanco para sus pedreas, con las que
iban destrozándolas poco á poco.

Con estos preliminares, entro de lleno en la exposición del mo­
numento que ocupa nuestra atención.

Descripción de las pinturas de la Roca deis Moros.-En la Roca
deis Moros hay un abrigo natural de unos doce metros de exten­
sión, orientado al Mediodía. En el fondo y al lado derecho, existe
un resalto rocoso de dos metros de altura al que se sube por una
rampa lateral muy empinada. El espacio de pared comprendido
entre el resalto y el pequeño techo del abrigo, fué el elegido por
el artista paleolítico para pintar en él.

El friso pintado lo componen figuras de ciervo, toro, caballo
y cabras, de las cuales, en 1906, sólo fueron vistas é interpretadas
las de la escena más culminante de la composición (1).

Forman parte de ella tres imágenes de ciervo y una de toro, co­
locadas en línea horizontal. Junto al piso de la hornacina y en línea
vertical con las dos figuras de ciervo del extremo izquierdo, se des­
taca la imagen de un pequeño felino. Varias manchas se aprecian:
una de ellas, en el lado izquierdo, parece representar la cabeza de
un ciervo, mientras en el lado derecho, en un pequeño rincón que
forman las peñas, otras manchas son representativas de extremi­
dades también de ciervos.

Completa la composición total de este monumento, una figura
de cabra y otra de caballo sin acabar, pintadas encima de la ima­
gen del toro. Estas últimas siluetas de animales fueron halladas por
el que suscribe en 1912. El total del lienzo pintado mide 2,32 me­
tros y las figuras varían entre 0,33 Y 0,04.

Véase la lámina VI y podrá formarse idea del armonioso con­
junto que ofrece la composición de la Roca deis Moros. Es sorpren­
dente el realismo que tienen todas sus figuras, y causa admiración
el ver la vida y movimiento que el artista paleolítico supo dar á las
mismas. A pesar de que su autor sólo hizo uso para pintarlas de un
color rojo oscuro y éste esparcido por toda la silueta del animal
con uniformidad, sin pretender conseguir el claro oscuro, su forma
adivínase perfectamente, debido á que las siluetas ó contornos es­
tán encajados maravillosamente, por lo que resultan con proporcio­
nes académicas ó reales.

(1) Las pinturas rupestres del término de Cretas. - Boletín de Historia y Geografía
del Bajo Aragón, 1907.
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Dudo pueda darse mayor gracia natural y vida como las de la
figura del extremo izquierdo, en actitud de levantarse de su lecho
al ser sorprendida y aunque en menor grado, son muy notables
los otros dos ciervos de la derecha, que están corriendo; el más
pequeño tiene un.t particularidad que lo avalora muchísimo y que
revela en su autor una observación continua del natural: es la con­
tracción muscular del cuarto trasero, al recibir la impresión de la
herida que debió producirle la flecha ó palo punzante que se le
pintó junto á la cola del mismo.

De un examen detenido de estas pinturas, se ha comprobado
que antes de ser iluminadas las figuras de los animales fueron gra­
badas. [Lástima que era labor, la más meritoria é importante, pase
casi inadvertida y sin que se pueda juzgar como merece, porque
en dichos rasgos es donde se aquilataría el dominio de la línea de
aquellos artistas paleolíticos!

La silueta ó contorno de todo el animal, fué indicada antes por
una ¡línea grabada que, á pesar de su finura, trazóse con una se­
guridad pasmosa, sin titubeo ni enmienda alguna. Los detalles
interiores al contorno, particularmente de la cabeza, los ojos, la
nariz y la boca, jamás se ven omitidos, sucediendo lo mismo con
la musculatura de la parte superior de las extremidades. Sin em­
bargo, este lujo de detalles no es fácil el apreciarlo, porque la su­
perposición del color cuando recubre todo el grabado, lo hace im­
perceptible (Lamina VII.)

La figura del toro es buena prueba de 10 que exponía, consti­
tuyendo un buen modelo del consorcio del grabado y de la pintu­
ra. El contorno aparece claramente discernible, en las regiones de
la figura en donde la pintura no las ha rellenado; en otras, como
en los cuernos, sólo existe el grabado.

Tal vez obedezca el que ciertas partes del cuerpo del toro no
fueran pintadas, al deseo del artista de obtener con la tinta natural
de la peña y el color artificial, el claro oscuro producido por diver­
sidad de zonas oscuras que manchan á veces la blancura de la piel
de muchos de estos animales.

Es curioso é inexplicable un eletalle muy característico, no sólo
de esta estación rupestre sino también común á todas las del Orien­
te; es la manera de representar las astas de los ciervos y algunas
veces las extremidades. Siempre que reproducían el cuerpo de per­
fil, las astas las ponían ele frente, á excepción de los candiles infe­
riores. Las pezuñas, por lo general, también las dibujaban de frente
(véase la figura de toro) lámina VII).

'I'rab. de la Como de lnvest. Paleont. y Preb'ist. N.' '.-'9'4.
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¿Cómo explicarse esta anomalía en unos artistas que de ordi­
nario tan bien interpretaban la realidad sino admitiendo que los
mismos, para obtener imágenes más bellas, sacrificaban á veces la
realidad á la estética?

Antes he indicado que el artista paleolítico de Calapatá, en la
Roca de/s 1l1oros, obtuvo monocromías ó sea figuras de tintas pla­
nas. En las tres incompletas siluetas de animales colocadas encima
del toro pequeño, solamente están señalados los contornos con una
línea ancha y continuada; el rojo está más debilitado y tendiendo
al amarillo.

Esa diversidad de tintas y procedimientos tiene su explicación.
Las tres figuras de línea pertenecen á otra época que las imágenes
del ciervo y del toro y son anteriores á éstas. Sobre el contorno
de la cabra, existe la superposición de una mancha en rojo oscuro
del mismo color empleado para la monocromía de los ciervos y del
toro.

De dicho dato se deduce, que el monumento pictórico de Ca­
lapatá subsistió durante algún tiempo y fué objeto del culto de los
paleolíticos, por lo menos durante dos generaciones.

No he dudado jamás, que las pinturas mencionadas pertenez­
can á la época paleolítica. Tienen todo el carácter y estilo de esta
época, guardan ciertas afinidades en su técnica con algunas del
interior de las cavernas de las costas cantábricas y de Francia (La
Pasiega y Portel) clasificadas como magdalenienses y, por último,
no se tiene ningún dato de otras similares en la época neolítica.

Al pie del peñasco en donde están las pinturas, no se ha halla­
do vestigio alguno neolítico; nada de cerámica. Sin embargo, á
unos cien metros descubrí un yacimiento magdaleniense típico, ca­
racterizado por sus útiles laminares de pedernal y de cuarcita y por
raspadores y buriles de esta época. A pocos metros de las pinturas,
en la pendiente del terreno, se han recogido útiles del mismo as­
pecto de los del yacimiento y un raspador muy determinativo re­
tocado por ambos lados, y de forma de laurel, de época premagda­
leniense.

La industria lítica vecina, nos va á servir también de auxiliar
para la cronología de estas pinturas. Las varias figuras de ciervo y
la del toro de tintas planas y de color oscuro, que son las menos
antiguas, deben ser contemporáneas de los útiles magdalenienses;
las otras tres sólo de línea y de tinta débil (fig. 70), del instrumento
premagdaleniense. ¿Pertenecerán, acaso, estas últimas al período
solutrense ó auriñaciense? Difícil es el precisarlo, no sólo porque úti-
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fig. 70. Siluetas de ca
bra y caballo en tinta ro­
ja débil, de la Roca deis
Moros.- Escala 1 : 4.

les parecidos al de referencia, se encuentran desde el período mus­
teriense en yacimient is paleolíticos, sin que varíen apenas en el auri­
ñaciense y solutrense, sino porque también, si nos atenemos á la
técnica de dichas imágenes, resulta que análogas las hay en el auri­
ñaciense y en el tránsito entre este período y el magdaleniense.
Sin embargo, y á título de p irticular opinión mía, me inclinaría á
creerlas corno obra del hombre auriñaciense. Razones en que me
apoyo, las siguientes: Si bien el período solutrense es el interme­
dio entre el auriñaciense y el magdaleniense, en España se salta
generalmente del uno al otro sin que aparezca
el solutrense y si en las regiones donde más
denso fué el pueblo paleolítico, corno son las
costas cantábricas, se ha comprobado algunas
veces este fenómeno, con mayor razón se ob­
servará en la región del Oriente é interior de
la Península, en donde escasean más los res­
tos del hombre primitivo.

Digno es de hacerse notar el parentesco
patente, entre ciertos grabados de las rocas in­
mediatas y otras obras auriñacienses de algu­
nas cuevas de España, de las que en breve me
ocuparé.

Descripcui« de los grabados de las pdias con­
tzguas á la Roca dels Moros.- De uno de ellos
he de tratar con especial atención. Se trata
del que descubrí en Septiembre de 1912 en un
peñoncito rodadizo y aislado que hay en el fon­
do del valle y junto á la vereda que pasa por
el pie de la Roca dels Moros. Constituye el úni­
co ornamento de toda la peña, un signo ovalado
de unos cincuenta centímetros de largo, en cuyo interior está gra­
bada la cabeza de una cabra (figura 71). Tanto el óvalo como
la figura del animal, se destacan fuertemente al igual que muchos
de las cavernas de Hornos de la Peña, Castillo, etc., que pertene­
cen al auriñaciense, La relación de este grabado con los del Norte
de España, se refiere tan sólo á la manera como se ejecutaron,
pues la verdadera similitud se encuentra en una pintura elel techo
de la galería más profunda de la Cueva de la Pileta ó de la Reina
Mora, de Benaoján, Málaga. El asunto de dicha pintura, obtenida
con amarillo, parece un calco del grabado de la pefía de Calapaiá.
La pintura de la Cueva de la Pileta, Breuilla juzga como auriñaciense.

'I'rab. de la Como de Invest. Paleont. y Prchkst. N.' 1.-1914.
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En varias peñas que carecen de albergues naturales y próximas
á la descrita, aparecen á la vista grafitos que representan tridentes
y otros signos) de los que no puede de terminarse su edad porque
son atípicos.

Descripción de las pinturas JI ,grabados del jeizón situado frente al
Barranco de/s Goscons. La lámina V representa la vista general
del Barranco de Calapatá, con sus estaciones prehistóricas; en ella
se ve con claridad el peñón ele cuyas manifestaciones artísticas va­
mos á tratar. Es precisamente el que hay en el centro ele las tres
graneles peñas del primer término.

A elos metros próximam.ente ele estas peñas, está el camino

/
fig. 71. Grabado de una cabeza de cabra montés del peñón pequeño de Calapatá, in­

mediato á la Roca deis Moros. Escala 1 : 6.

vecinal, elesde donde el abate Breuil en 1g08, elescubrió las pri­
meras figuras pintadas) al regresar ele una expeelición arqueológica
que realizamos juntos á la Roca dels Moros.

En la lámina VIII, reprodúcese la composición general de
todo el peñón.

Las pinturas descubiertas por el precitado arqueólogo, abate
Breuil, en dicha expedición, fueron las figuras de ciervo y las tres
cabras en negro.

El peñón de referencia no presenta abrigo alguno) así que las
pinturas y grabados hállanse por completo á la intemperie y á mer­
ced de las inclemencias de las lluvias y del sol) extrañando muchí­
simo cómo han podido perpetuarse hasta nuestros días y á la vez
cómo han logrado librarse ele los líquenes y musgos, que dan un
tono sombrío y triste á todas las peñas de la comarca. A unos tres
metros de desnivel y á unos quince de distancia, corre mansamen-
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te, cuando es alimentado por las lluvias, el riachuelo de Calapatá.
La altura máxima de las pinturas en el lienzo de la peña, no

alcanza más allá de 1,5° metros y los grabados inferiores unos
0,20 metros del suelo.

Como puede verse por la composición general, existen dos ór­
denes distintos de manifestaciones artísticas. El primero) lo consti­
tuye el grabado sólo; el segundo, la pintura unida al grabado. Por
esta diversidad de técnicas, se deduce la variedad de épocas.

Creo que la serie de pequeños grabados de cabezas de toros,

fig. 72. Grabados los más primitivos, del peñón de frente al Barranco deis Gascons.
¿Auriñacienses? Escala 1 : 2.

cabras y de la figura de caballo (fig. 72), son anteriores á las imá­
genes de cabras, ciervos y humanas pintadas en negro ó rojo.

Los grabados revelan mucho arcaísmo; esto se ve confirmado
por el hecho de que la cabra montés pintada en negro, los recu­
bre. Y siendo las pinturas, según lo antes expuesto, de la época
magdaleniense, al superponerse á los grabados, éstos han de ser
desde luego más antiguos.

En los referidos grabados y merced á la diversa colocación de
los cuernos en las cabras, pudiera creerse que eran de muy dife­
rentes épocas. No es ésta mi interpretación; son todos contempo­
ráneos y únicamente se debe la distinta posición de los cuernos á
estar vistos de frente ó de perfil.

Trab. de la Como de Invest. Paleont. y Prehi st. N.' 1.-19'4.
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Me inclinaría á clasificar estos grafitos como auriñacienses, de
igual época que la cabeza de cabra grabada incluída en el círculo
del anterior peñasco (fig. 71) Y de la misma que las pinturas amari­
llentas, de línea, de la Roca dels Moros; p::ro por una parte, están
todos ellos ejecutados muy finamente y por otra, presentan esa es­
pecial intención de servirse de un mismo rasgo para obtener varias
imágenes, á veces de especie distinta, como se ve en les grafitos
in feriares de la cabra en negro que está saltando, en la qu ~ la parte
superior de la cabeza de un caballo sirve para determinar la infe­
rior de una cabra y en el grupito más bijo de la derecha, el con­
torno de una cabeza de toro vista de frente y valiéndose de la línea
de una de sus astas, tiene por objeto obtener con breve esfuerzo,
otra cabeza de toro, de perfil. Como este recurso técnico es muy
común en la glíptica de las cavernas de Francia (Bruniquel, Lortet,
etc.) y España, á juzgar por el hueso grabado de la Caverna de la
Paloma, en Asturias (véase cap. I) pág. 25, fig: 27), pueden per­
tenecer muy bien estos grafitos, al magdaleniense antiguo. El hue­
so labrado que se encontró en la precedente caverna de Asturias
se reputa de dicha época y los de Francia con dicho carácter,
también

Para llevar á cabo con éxito este último procedimiento, nece­
sítase una imaginación vivísima y tener la vista muy habituada por
muchos y sucesivos ensayos y no cabe duda de que cuando tan
felizmente lo cons'guieron en este peñón los artistas paleolíticos,
era porque poseían un sentimiento artístico muy arraigado.

Hasta el presente, grafitos de este tamaño, al aire libre, sólo se
conocen en esta localidad. A pesar del arcaísmo que revelan, varios
de ellos no son tan convencionales como muchas pinturas posterio­
res, más perfectas' en su conjunto. En los albores del arte suple á la
perfección cierto sello de verdad y así sucede en las dos minúscu­
las cabezas de cabra del extremo derecho, en las que los cuernos
grabáronse con la perspectiva tal como deben verse.

Las pinturas de este peñasco pertenecen, sin duda alguna, al
mismo artista que hizo las de la Roca deis lI/foros, particularmente
las dos figuras de ciervo, una de las cuales tiene una elegancia de
líneas y proporciones, sin rival en el arte del Oriente de nuestra
Península. En ambas figuras, su actitud subyuga por el realismo
intenso que poseen; son de dimensiones un poco mayores que las
del primer abrigo de Calapatá, pues miden 0,4 1 metros de largo,
presentando idéntica técnica y estilo que las de éste. Fueron gra­
badas primeramente (lám. IX) y luego rellenadas su interior con
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fig. 73. Figuras de hombre pintadas
en rojo, disparando sus arcos, del peñón
de frente al Barranco deIs Oascons. Esca-

la, 2: 3.
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color. Además, coinciden unas y otras en la forma y sistema de
componer.

He tenido mis pequeñas dudas sobre si el ciervo pintado de
negro, así como las otras tres figuras de cabras monteses, también
en negro, de la parte inferior de
la composición, fueran contempo­
ráneas del ciervo pintado en rojo
claro, por esa pequeña diferencia
de tintas y por la superposición
de un ciervo á otro. Que todas
ellas se remontan al período mag­
daleniense es innegable, y que nos
manifiestan el sello de parentesco,
igualmente. Tal vez y me ratifico,
sean como dije, del mismo artista;
pero lo más probable de una fecha
un poco posterior. El ciervo, las
tres cabras y la figura humana en
negro, se pintarían muy poco des­
pués de la figura en rojo claro y
ciervos de la Roca delsMoros.

Debe indicar la superposición
de los ciervos con tintas diferen­
tes, el intento del artista para lo­
grar un efecto ele perspectiva
aérea; pero parece rebatir esta su­
posición la desigualdad de tama­
ños (defecto del cual adolecen todas las composiciones de esta épo­
ca); tal sucede entre el de la figura humana y el de los animales.

¡Qué memoria retentiva tan potente la de aquellos artistas pri­
mitivos para pintar las tres cabras monteses de la parte inferior de
la peña con ese movimiento y exuberancia de vida! La del centro,
saltando, rebasa los límites del realismo y es la figura más herrno­
S1. de la composición.

La parte alta de la izquierda, de tinta más oscura; en la c;ue
se ha reproducido unas cabezas de cabra y varias figuras humanas,
creo que se pintaría al mismo tiempo que los otros grupos de la
composición, ó muy poco tiempo después, pero antes de las figu­
ras en negro.

Dos de las figuras humanas (fig. 73) revisten mucho interés;
representan dos cazadores, con sus arcos en tensión.

Trab. de la Como de Invest. Paleont. y Prehíst. N.' 1.-1914.
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Ya en varios abrigos del Oriente de España que poseen pintu­
ras, conocíanse estas clases de manifestaciones; pero las de esta
localidad encierran ciertos caracteres propios y algunas semejanzas
con las de otros lugares. Estas son más perfectas que las de los
hombres de Cogul y Albarracín, pues en dichos sitios, pintáronse
esquemáticamente. Se parecen en alto grado á los cazadores de
Alpera y Tortosi/Zas, con la única diferencia de que los arcos que
llevan estas figuras no alcanzan la altura que los de Calapatá.

El tocado de ambas imágenes aragonesas es copia fidelísima
del que llevan muchas de las de Alpera.

Atrae la atención, el contraste que se nota en las mismas, en­
tre el realismo de las extremidades inferiores con el exagerado
adelgazamiento del tronco. Dicho detalle, que parece un defecto
lamentable, constituye un canon en todas las figuras humanas de
la última cueva que se ha descubierto recientemente en la misma
comarca. Llámase la Cueva del Charco del Agua Amarga (Alcañiz,
Teruel), de la cual he de ocuparme con el detenimiento que se
merece, porque la estimo como uno de los monumentos de más
novedad de España.

La figura de hombre en negro, de fecha algo posterior, cual la
de las pinturas de animales del mismo color, no participa de dichos
caracteres: el tronco se acerca más á la realidad.

Uno de nuestros cazadores tiene varias manchas sobre la cabe­
za, como si fueran adornos de ella} seguramente querrán significar
plumas. No sería extraño; en Alpera y en el Charco del Agua
Amarga los adornos de plumas en cabezas humanas caracterizan
las localidades.
. Descripción de las pinturas de la Cueva inmediata á la Font de

la Bernarda y del Mas del Abogat.-Todas las peñas con arte que
he ido describiendo, siempre he indicado que estaban en el fondo
del valle; la inmediata á la Font de la Bernarda, por excepción,
hállase en lo alto de la vertiente del barranco. Ofrece el peñasco
en donde está la cueva, condiciones aprovechables para contener
pinturas.

En sus días estaría la cueva repleta de pinturas paleolíticas}
según lo delatan varios borrones de color muy diseminados y pe­
queños fragmentos pintados que se han librado del descascarillado
general, en la pared del fondo de la peña. Sólo en una pequeña
concavidad de forma ovalada, que se ha formado en la piedra are­
nisca por la erosión (antigua), se ha conservado intacto el grupo
de sign s pintados en rojo que se exponen en la figura 74. Su con-
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Barranco del Calspatá
X X 1 Abrigo de la roca de los Moros con pinturas de ciervos toros y cabras.
X X 2 Peñón rodadizo de pequeñas dimensiones y á la vera del camino que sigue toda la corriente del valle, con un

grabado de una cabra.
X X 3 Pequeños peñones con flechas tridentes etc. grabadas.
X X 4 Peñones y sitio en donde se ven pinturas y grabaelos ele figuras humanas y de animales.
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Calcos y dibujos del natural por el autor.

GRUPO PRINCIPAL DE LA COMPOSICION GENERAL DE LA ROCA DELS MOROS, EN CALAPATÁ
Escala J : 4.
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Calcos y dibujos del natural por el autor.

PARTE DE LA COMPOSICiÓN GENERAL DE LA ROCA DELS MOROS, EN CALAPATÁ.-l. Contornos grabados. - 2. Pinturas en las mismas figuras.
Escala 1 : 4.
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Calcos y dibujos del natural por el autor.

COMPOSICION GENERAL DE LA ROCA SITUADA FRENTE AL BARRANCO DELS GASCONS, EN CALAPATA
Escalas: la parte superior, 1 : 4; la parte inferior, 1 : 2.
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Calcos y dibujos del natura l por el autor.

Grabado de los ciervos de la roca situada frente al Barranco deis Gascons, en Calapatá,
Escala: 1 : 4.
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servación se debe, no á la debilidad en el obrar de los agentes at­
mosféricos, sino á la mano del hombre, que contribuyó á que se
perpetuaran, labrando encima del peñón y fuera de la cueva un

, 1
r: 1

.....

-
---

~
fig. 74.-Calapatá.-Cueva de la font de la Bernarda: Grupo de signos pintados en rojo.

Escala, 1 : 2.

canalillo para que, cuando lloviera, no se mojaran y se perdieran
como las otras de época anterior.

Examinando dicho grupo de signos, parecen pertenecer á una
Trabajos de la Comisión de Investigaciones Paleontológicas y Prehjstóricas. Núm. '.-'9'4.
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época relativamente moderna, porque la forma de dos de ellos
coincide con la de los puñales y si en realidad figuraran armas,

fig. 75. Calapatá.-Cueva del Mas del Abogat: Signos pintados en rojo en la pared del
fondo de la cueva. Escala, 1 : 6.

entonces no cabría duda de su poca edad comparándolas con la
de las pinturas de la Roca deIs Moros y sus inmediatas.

El signo triangular con sus rayas longitudinales y el otro esca­
lariforme, nos recuerdan los tectiforrnes de las cavernascantábri­
caso ¿Acaso los dos signos en forma de puñal, en vez de represen­
tar útiles guerreros, se reducen á ser simples estilizaciones huma­
nas? No pretendo sostener dicha hipótesis, pero me cuesta tra­
bajo admitir que estas pinturas sean de la época del cobre, bron­
ce ó aun más moderna. De reputarlos como de la época de los
metales, me inclinaría á creerlos como del final de la del cobre,
contemporáneos al monumento de Peña Tú (Asturias), en el que
parece que hay también grabado un puñal al lado de otros signos
y obra del pueblo que levantó los múltiples y diminutos túmulos
con cistas que por toda la comarca existen. Es de advertir, que en
esa parte del Bajo Aragón faltan restos neolíticos; abundan muchí-
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sima los de la edad del cobre en acrópolis y en enterramientos en
túmulos y pásase de los vestigios de éstos á los ele origen ibérico.

Consultado el problema con el malogrado arqueólogo Déche­
lette, dijo que no recordaba forma igual de puñales de época algu­
na y que los más parecidos eran »ucenianos, Pero no hay que pen­
sar en que estas pinturas sean tan modernas. Tampoco Sandars,
cuya competencia en el estudio de armas es bien conocida, ha po­
dido darme sobre este asunto contestación concreta.

La cueva con pinturas y grabados del Mas del Abogat} se en­
cuentra antes de llegar al caserío que lleva este nombre y á unos
cuantos pasos de un pozo que hay en el fondo del valle. En la mole
rocosa contigua, que alcanza proporciones imponentes, se ven va­
rias covachas y en la más alta de ellas, á la que se sube lateral­
mente y con dificultad, por tenerse que apoyar en los resaltos de

\\

fig.76. Calapatá.i--Cueva del Mas del Abogat: figura humana y signos geométricos gra­
. bados en el piso de la cueva.

la peña, están las pinturas y grabados; éstos en el piso firme de la
cueva, aquéllas en la pared vertical del fondo.

De sencillez extremada es la forma de los dos únicos signos
Trab. de la Como de Invest. Paleont. y Prehist. N.' 1.-1914.
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pintados que existen en esta cueva (fig. 75). Ambos están consti­
tuídos por una línea roja vertical, con un apéndice encorvado en
el lado derecho. En la cueva de Pindal (Asturias), junto á un
elefante pintado en rojo, se encontraron bastantes rasgos parecidos
á éstos. Según mi opinión, son puramente paleolíticos. Respecto á
su significación, ¿serían quizás armas de caza á propósito para ser
lanzadas sobre las piezas venatorias?

Una figura humana masculina parece que representa el graba­
do que se ve en la figura 76, en el extremo derecho, con carácter
neolítico. En la cueva de la Pileta ó de la Reina Mora, de Benao­
jan) dos figuras análogas, pintadas en negro, formaban parte de una
de las muchas composiciones, en la que desde el primer signo á la
última imagen de animal se clasificó como paleolítico; sin embargo,
otras parecidas, de la provincia de Soria y de Peñalba (Teruel),
son indudablemente neolíticas.

Como los signos geométricos de la izquierda de la misma figura
neolíticos ya, abundan en los muros del gran salón del pez de la
Cueva de la Pileta, pintados en negro, existiendo grabados idénti­
cos en las provincias de Soria, Teruel y en la Laja de los Hierros
de la Laguna de la Janda (Cádiz).

DescripCIón de los l;rabados del peilón de la desembocadura del
Barranco deis GasconsJI de otros cocachos del mzS;JIO valle.-Frente
al segundo y más importante peñón con pinturas y grabados ru­
pestres de Calapatá y á la distancia de quince metros en el lado
opuesto de la corriente de las aguas, había hasta hace muy poco un
peñasco que apenas se elevaba un metro sobre el nivel del riachue­
lo; estaba separado por completo de las demás peñas que á su alre­
dedor existen. En la cara superior de la roca, ligeramente en de­
clive, conservábase un grabado con trazo muy ancho, de un centí­
metro de profundidad por otro de anchura, representando tosca­
mente una figura humana. Sus dimensiones eran de unos treinta
centímetros (fig. 77).

Por el dibujo que doy de él, el lector bien puede ver que no
se trata de un arte compañero del que he presentado hasta ahora.
Ni en su forma ni en la gráfica se parecen. No veo la relación que
puedan tener y me mueve á incluirlo en este lugar, la pretensión
de exponer las diferentes manifestaciones de arte rupestre que
se hallan en un reducidísimo espacio en el Barranco de Calapatá.
Con ello) ya que no consiga fijar su época, al menos haré constar
la supervivencia y densidad de arte primitivo en dicho lugar.

La figura humana de que tratamos carece de caracteres típicos
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fig. 77.-Figura huma­
na grabada profunda­
mente en una peña de la
desembocadura del Ba­
rranco deis Oascons. Es-

cala, 1 : 7.

y determinativos para fijar su edad; pero al grabarse tan cerca de
las anteriores localidades y en el centro del grupo de estaciones
prehistóricas, me inclino á juzgarla como muy antigua. Paleolítica
no debe ser, probablemente será neolítica.

La serie de grafitos que hay en tres covachas del Barranco
dels Gascons se manifiestan como típicamente
neolíticos, y fáltales el naturalismo que avalora
extraordinariamente las representaciones del
arte paleolítico.

A roo metros de distancia del anterior
grabado de figura humana se halla el primer
abrigo del nuevo valle y á unos 200 los otros
dos; el primero está algo separado y los otros
dos contiguos al cauce del barranco. Los tres
covachas encuéntranse en la orilla izquierda,
en dirección ascendente.

Existen dos ó tres grabados en el primer
abrigo, pero de escaso interés: dos arcos con­
céntricos, una estrella doble y rayas que he
interpretado como flechas. A los arcos con­
céntricos apenas si se les da valor, pues no nos explican por ahora
enigma alguno.

En una cueva de Garcibuey (Salamanca), vi uno pintado de
rojo oscuro, ribeteado en su interior y el exterior con puntos blan­
cos; en el peñón de La Batanera, de Fuencaliente, hay otro en
rojo y en número considerable en los abrigos de la provincia de
Soria. Todas estas estaciones que he citado están clasificadas como
neolíticas. La estrella, formada por dos triángulos invertidos, la he
hallado igual, en algunos peñones de La Valrobira (Arens de Lledó)
y en el monte de Peñalba de Villastar (Teruel).

En las dos cuevas inmediatas los grabados representan figuras
humanas, animales y signos (éstos en insignificante proporción),
ejecutados infantilmente é inclasificables. Una raya vertical, bifur­
cada en la parte inferior y con una transversal en la parte alta,
sirve para determinar la figura humana; la de los animales es obte­
nida con inexpresivos rasgos, cuya resultante, lo mismo nos puede
dar idea de una especie como de otra; en una palabra: que son in­
determinados. Dichos grafitos fueron hechos en los techos de las
covachas y hállanse sobre el nivel del suelo, á la altura de un
metro ó menos.

'I'rab, de la Com, de lnvest. Paleont. y Prehkst. N.' '.-'9'4.



EL ARTE RUPESTRE EN ESPAÑA

VALROBIRA

III. Szfuaúó;z,-El valle de Valrobira es qmzas el c1e mas Im­
portancia hidrológica y de paisaje más accidentado y abrupto del
país, á excepción de! de Ca'apatá. Principia cerca de Cretas, como
el anterior, pero toma dirección opuesta; recorre parte del término
municipal del pueblo mencionado; pasa por los de Arens de Lledó,
y Calaceite y desagua en e! río Algás, Caseras (Tarragona). Jamás le
falta el agua á dicho valle, en particular en los trayectos situados
frente á los monumentos rupestresviéndose avalorado además con
fuentes más ó menos caudalosas.

Pertenece el terreno de Valrobira al mismo sistema geológico
que el de Calapatá, por lo que huelga repetir cuanto expuse ya de
la constitución geológica, geográfica y de la vegetación del país.

Lugar y descripciár: de los grabados rupestres de este valle.-Ha­
llar el monumento con arte rupestre de este valle es relativamente
fácil. No conociendo el sitio preciso, bastaría recorrer el barranco
desde su terminación, en el río Al,ás, hasta su comienzo, s:guie:l­
do la ruta marcada por sus aguas é ir fijándose en todos los gran­
des peñones que se ven á .un lado y otro, pero sin necesidad de
revisarlos, dirigiéndose por último, al peñón que alcanza propor­
ciones más gigantescas entre todos ellos.

Lo antes expuesto tiende á demostrar la predilección que por
los lugares próximos á las corrientes de aguas naturales, ríos ó

fuentes, tenía el hombre primitivo para colocar sus creaciones ar­
tísticas en aquellos peñones que luego habían de ser objeto de su
culto.

Ahora bien: para ir directamente á este lugar puede hacerse,
saliendo de Calaceite, por el camino de San Hipólito, hasta llegar
al barranco de Valrobira y una vez allí, se sigue por el valle en di­
rección contraria á sus aguas hasta encontrar una fuente con dos ó

tres huertecillos; las rocas que hay en la parte alta de la izquierda
son las que tienen los grabados.

Dichos grabados fueron ejecutados en el lienzo de pared situa­
do al poniente de la derecha del peñón. Aunque están á cierta al­
tura, pueden alcanzarse con facilidad subiendo á un resalto que hay
en la peña, Añadiré que un saliente rocoso, situado en la parte su­
perior, le sirve de dosel y le resguarda de las aguas de lluvia.

El asunto que se desarrolla por medio del grabado en e! peñón
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de Valrobira es en extremo original y de un interés extraordina­
rio. Representa un sacrificio humano (fig. 78).

La figura parece grabada de pie y con los brazos levantados;
varias flechas indican ser lanzadas para herirle, mientras otra arma,
de hoja ancha y provista de mango, penetra ya en el cuerpo. Al-

fig. 78. Valrobira.-Sacrificio humano, grabado en la pared vertical de un abrigo, situa­
do en la mole de rocas más imponente del Valle de Valrobira. Escala, 1 : 4.

gunos signos poco legibles completan la composición. No conozco
otra representación prehistórica análoga en España.

Fijar la edad á que pertenece es altamente difícil y aventura':
do. ¿Quién sabe si será obra de aquel pueblo que pintó los signos
de la cueva de la Font de la Bernarda, de Calapatá? Recuérdese
que allí los había también que parecían coincidir con la forma de
ciertas armas y que aduje razones que permitían creer que, en
efecto, tenían dicho significado, lo cual me llevaba á calificarlos

Trab. de la Como de Inves t. Paleont, y Prehist. N." 1.-1914.
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como de la edad del cobre ó principios del bronce, de cuyo pue­
blo tantos vestigios se conservan por todo el país.

Las pinturas y grabados del camino de San J:lipólzto.-Incluyo
esta localidad sólo con el fin de aportar un dato más para el que
trate de este género de estudios, pero en realidad carece de inte­
rés, por 10 que no doy gráfica de su contenido. Existen en dicha
estación cuatro ó cinco figuras humanas, de un arte muy bárbaro,
pintadas en negro, en una peña situada en las cercanías de la
fuente de un vallecillo afluente del barranco de Valrobira, el cual
es paralelo al camino de San Hipólito. Las pinturas son de peque­
fías dimensiones, ele ocho á diez centímetros ele altura y desprovis­
tas del sello determinativo de época, pero auténticas y antiguas.
Los grabados interpretan signos geométricos. Las figuras huma­
nas están formadas por un círculo á guisa de cabeza, del que par­
ten los brazos horizontalmente y dos líneas inclinadas, por extre­
midades inferiores, sin indicación del tronco. (1).

VAL DEL CHARCO DEL AGUA AMARGA (2)

IV. Sduación.-La llamada Va! del Charco de! Agua Amarga,

(1) En la misma región hace poco se ha descubierto otro peñasco, cerca del final del
barranco de Valrobira, en el término de Caseras (Tarragona), que posee pinturas murales
pero en estado muy borroso; una de ellas, parece figurar una imagen de ciervo. Este pe­
ñón, de muy reducidas dimensiones, puede verse en el fondo del valle que hay entre el
cerro llamado la Yesera en cuya cima se asienta una pequeña acrópolis ibérica y la Serra
Mitxana; un camino vecinal pasa por el lado del citado abrigo con arte.

(2) La cueva designada con este nombre no se pudo incluir en la lista de los descu­
brimientos de arte rupestre del Oriente de España, expuestos en el capítulo 11, por haberse
descubierto con posterioridad á la impresión de dicho capítulo. No habiéndolo, pues,
hecho en su lugar correspondiente, lo hago aqui como en el más á propósito.

Publicando esta estación prehistórica de arte, á continuación de la anterior de la pro­
vincia de Teruel, se podrá además establecer la conexión entre las diferentes manifesta­
ciones de la misma comarca.

El estudio, fotografías, dibujos y calcos híciéronse recientemente, á principios del mes
de Octubre de 1914 y por primera vez por el que suscribe.

Se debe este afortunado hallazgo á mi amigo y colaborador del Boletín de Historia y
Geografía del Bajo Aragón, D. Carlos Esteban, residente en Valdealgorfa, el cual en el
mes de Septiembre de 1913, yendo á una de sus propiedades, al pasar junto á una cueva
de este valle, vió algunas pinturas desde el caballo en que iba montado. No quiso llamar la
atención de la servidumbre que le acompañaba, para que no se propalara la noticia y con
ello se diera ocasión á que destruyeran inconscientemente las pinturas los campesinos,
de quienes habían pasado inadvertidas. Sólo fué conocedor del descubrimiento nuestro
antiguo director, D. Santiago Vidiella. Sin embargo, su estudio no se realizó hasta la fe­
cha indicada en que con motivo de un viaje que hice á mi país natal pude verificarlo
con algún detenimiento.

Cuando fuí á sacar las fotografías y dibujos en compañía de su descubridor y de Don
Bernardo Gerona, párroco de Valdealgorfa, hallé en la misma val otras cuevas con pin­
turas, á tres kilómetros antes de llegar á la descubierta por D. Carlos Esteban; además
descubrí grabados de figuras de animales, en una peña á cien metros de la primera
estación conocida.
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forma parte del dilatadísimo término municipal ele Alcañiz (Teruel),
de cuya ciudad elista unos quince kilómetros. Hállase al Este de
esta población y casi á igual distancia de Alcañiz á Maella y de Val­
dealgorfa á Caspe.

Para ir á ver lns estaciones de arte rupestre de este valle con
relativa facilidad, es preciso antes llegar á Valdealgorfa y desde allí

fig. SO. Cueva del Charco del Agua Amarga. - figura de toro, en rojo débil, á línea, de
la primera fase con la superposición de una imagen humana, en rojo oscuro, pertene­

ciente á la segunda fase. Escala, 1 : 7.

tomar el camino vecinal que pone en comunicación este pueblo
con Caspe, recorriendo con caballería trece kilómetros, porque
aunque dicho valle es de la jurisdicción de Alcañiz, esa parte de
término la cultivan los terratenientes de Valdealgorfa y ellos son
los que han hecho y conservado sus vías de comunicación.

El sistema geológico, la geografía característica de la región,
vegetación antigua y clima, son las mismas del Barranco del Cala­
patá, á pesar de estar separadas ambas localidades unos treinta kiló­
metros poco más ó menos.

Denominación y lugar de las dioersas estacionesprehistóncas con
arte rupestre, de la Val del Charco del Agua Amarga.-Una vez
llegado al fondo del valle se encuentra al lado opuesto de la
cuesta de Pel, por la cual ha descendido el visitante, un peñas­
co al laelo de unas parcelas de tierra destinadas al cultivo de
cereales. Dicho peñón alberga un covacha pequeño, de piso muy
inclinaelo y resbaladizo, en cuya pared del fondo hay grupitos de
puntuaciones en rojo. Como carece esta cueva de nombre propio,
la denominaremos de la Cuesta de Pelo A tres kilómetros escasos,
siguiendo el valle en dirección descendente, en medio de él, nace
una fuente de aguas salitrosas aun cuando no del todo malas para su
utilización, pues hiciéronse dos estanques para retenerlas y conser­
varlas para el riego y el consumo del ganado lanar. Debido á las
sales que contienen dichas aguas han dado en llamarle en el país á
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la fuente, el Charco del Agua Amarga. Inmediatamente aparecen
grandes bloques de piedra arenisca á los lados del camino, alber­
gando pequeñas y grandes cuevas que sirven algunas de ellas de
parideras petra el ganado. La primera, después de pasar la fuente
y un caserío é inmediata al camino, es la que posee las pinturas
prehistóricas que descubrió D. Carlos Esteban en 19 I 3, á la que
también por la misma razón, que no se le conocía nombre, la lla­
maremos la Cueva del Charco del Agua Amarga.

A cien metros ó tal vez á menos de esta cueva, existen antes
de llegar á ella, varios peñones sueltos, colocados en la misma,
alineación y en el fondo del valle; en el de dimensiones menores
encontré en el viaje realizado en el último mes de Octubre, un
ciervo grabado completamente al aire libre, en el lienzo vertical
de la peña y sin estar resguardado por ningún saliente rocoso á

modo de dosel. En la roca contigua hay un signo geométrico
pintado en negro, del cual tengo mis dudas sobre su autenticidad,
ya por su carácter, ya por las referencias de un campesino que me

Fig.81. Cueva del Charco del Agua Amarga.-Ciervo pintado en rojo á línea. ¿Prime­
ra fase? Escala, 1 : 3.

dijo debió hacerlo recientemente un vecino suyo. Un signo igual,
pero muy desvanecido ya, encuéntrase á la mitad de la altura de
la terraza sobre la que se levanta la Cueva del Agua Amaren, pues

Trah. de la Como de In ve s t. Paleont. y Preblet. N." 1.-1914.
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dicha cueva no está al mismo nivel que el fondo del valle, se eleva
sobre él un par de metros.

En dicha terraza y en el interior de la cueva, aparecieron á
flor del suelo variedad de silex tallados, prehistóricos, unos de indu­
dable procedencia paleolítica, otros probablemente neolíticos por la
asociación de cerámica de la edad de la piedra pulimentada.

Fig. 82. Cueva del Charco del Agua Amarga.-Ciervo pintado en rojo oscuro, de la se­
gnnda fase, con la superposición de una figura humana estilizada, en rojo todavía más

fuerte, perteneciente á la tercera fase. Escala, 1 : 3.

Utiles de pedernal con retoques y lascas sobre todo, abundan
muchísimo por todo el valle y principalmente en los repliegues ó

rinconadas que hay en todas las ondulaciones del barranco desde la
cuesta de PeZ hasta su desembocadura al río Guadalope, trayec­
to que mide ocho kilómetros. En estas rinconadas las cuevas más
ó menos habitables, se multiplican mucho.

Véase en la lámina X, n.? 1 que tiene por objeto reproducir la
vista general de la Val del Charco del Agua Amarga, la configu­
ración del país: en primer término, x 1 - x 1 la cueva que lleva
el nombre de la val ó fuente; x 2-X 2, el sitio de la plataforma
en que existe el signo desvanecido pintado en negroj x 3-x 3, la
peña con el grabado del ciervo y la inmediata, es la que tiene el
signo en negro idéntico al de la plataforma ó terraza de la primera
cueva. El n." 2, representa en mayor tamaño la citada cueva, la
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que contiene mayor número de pinturas rupestres y de más interés
de esta val, ó sea la del Charco del Agua Amarga.

Descrioaá« de las pinturas y grabados de las varias localz'dades
d.: esta val.-Respecto á la Cueva de la Cuesta de Pel, poco puedo
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fig.83. Cueva del Charco del Agua Amarga.-Oran ciervo pintado en rojo oscuro, de la
segunda fase, con la superposición de una figura de cabra montés en rojo negruzco, de la
tercera fase y con la imagen de un animal indeterminado en rojo claro pintado en un des­
cascarillado posterior á la confección del ciervo, perteneciente á la cuarta fase. Escala, 1 : 9

extenderme; porque lo que en ella se ha reproducido es apenas nada
y poco interpretable por ahora. Se reduce á un grupo de cuatro
puntos y líneas en forma de coma, pintados con la yema de los de­
dos en color rojo y á otros puntos sueltos. Esta clase de signos
son muy comunes en las pictografías, lo mismo al aire libre, como
en el interior de las cavernas y sin variar de forma unas veces

Trab. de la Como de Invest, Paleont, y Prehíst. N.o 1.-1914.
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fueron obra de los paleolíticos y otras de los neolíticos. No cito los
sitios que conozco que poseen manifestaciones idénticas, porque
se haría interminable su lista.

En cuanto al grabado de ciervo que vi en un peñón aislado
junto al camino, sólo he de manifestar el arcaismo que tiene y el
sello que posee de marcada antigüedad. No está del todo acabado)
fáltale acusar las extremidades inferiores. Las astas se perciben
con dificultad y el ojo fué hecho con mucha impericia y conven­
cionalismo. Mide unos 35 centímetros y me parece que pertenecerá
este dibujo á la época del magdaleniense antiguo.

Las pinturas en negro, las dos son idénticas en tamaño y for­
ma, y si resultaran auténticas no pueden reputarse como obras

Fig.84. Cueva del Charco del Agua Amarga. -Imágenes masculinas: 1, en rojo débil,
primera fase; 2, en rojo oscuro, segunda fase; 3, en rojo más fuerte, tercera fase; 4, en rojo

amarillento, cuarta fase. Escala, 1 : 3.

originales del pueblo paleolítico, todo lo más del que labró la cerá­
mica neolítica, cuyos restos esparcidos, se hallan por las inmedia­
ciones. He querido con buena voluntad, leer en dichas pictogra­
fías dos estilizaciones humanas constituídas por una figura geomé­
trica en forma de cuadrilátero; pero con la particularidad de que
el lado inferior en vez de ser recto es una línea quebrada con el
vértice muy pronunciado y hacia arriba; del centro de la línea su­
perior Ievántase un círculo pequeño y de ambos extremos parten
dos prolongaciones que sirven para indicar los brazos del ser hu­
mano, así como el círculo tiene P:)r objeto representar la cabeza
del mismo.

Réstame hacer la descripción del contenido de la última cueva
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del valle, de la llamada del Charco de la A,gua Amarga, la que dije
consideraba como la ele más importancia de todas ellas en calidad
y por el número ele asuntos.

En primer término he de hacer constar que una vez más se

3

fig. 85. Cueva del Charco del Agua Amarga.-Imágenes femeninas: 1 y 2, en rojo oscu­
1;0, segunda fase; 3, en rojo amarillento, cuarta fase. Escala: la 1, 1 : 4; la 2 y 3, 1 : 2.

confirma el hecho de que en todos estos refugios con arte, la aber­
tura de la entrada mira al poniente, y las manifestaciones artísti­
cas en ellos existentes son siempre visibles desde el exterior con
objeto ele que pudieran ser admiradas por el pueblo paleolítico.

Trab. de la Como de Iuvcst. Paleont. y Pr-eh'is t. N.' I.-IY'4.
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El lienzo de pared en el cual están ejecutadas, ó sea la zona pin
tada, mide 3,60 metros de largo por I,OO de ancho.

Sólo contiene dicha cueva pinturas en rojos distintos y no he
visto en ella grabado alguno. Varía entre 0,84 y o, r I metros el
tamaño de las pinturas de animales y el de la humana entre 0,53
Y0,03·

Su estado de conservación es bueno, á pesar de que debido á
varias causas naturales muchas de las pinturas se han mutilado y
no pocas han desaparecido.

Por la lámina XI puede deducirse la verdadera importancia y
la transcendencia de los asuntos desarrollados en dicha cueva.

Viendo esta lámina en la que se reproduce todo el armonioso
conjunto de pinturas ó la composición general, sácase la consecuen­
cia de que, el asunto predominantemente representado, son escenas
de caza y á la vez que abundan en ella) obras de una misma época.

Aunque en realidad esas parecen ser las características, anali­
zando cada una de las pinturas evidentemente se demuestra que
otros temas de mayor capitalidad que una mera representación de
caza existe en dicha cueva, los cuales á pesar de su corto número
aventajan á las escenas venatorias en interés científico. También
se patentiza por dicho examen, la diversidad de épocas y civiliza­
ciones que dejaron sus huellas en la mencionada cueva, aunque se
tenga presente que en su mayoría pertenezcan, como expresé, á
una sola fase.

El asunto primordial es una sencilla imagen de mujer que tiene
un carácter simbólico y constituye el emblema de uno de los cul­
tos de los paleolíticos. (fig. 85, núm. 1.)

El que le precede en aprecio arqueológico y filosófico lo tene­
mos en la cacería del jabalí (fig. 79), cuya escena puede servir de
base y argumento para probar la tesis del carácter totémico de
algunas partes componentes de estos monumentos de arte rupes­
tre, y quizás supere á la anterior representación, la escena humana
central, que á mi entender tiende á figurar un episodio bélico, y
como quiera que en otra localidad del Oriente español se repite
el mismo asunto, tendremos que admitir otra nueva deidad pa­
leolítica.

Queda en segundo lugar para el especialista de estos estudios
la exposición del resto de dicho conjunto porgue en él no hay más
que repeticiones del argumento segundo ósea trátase de copiar
nuevas escenas de caza, claro que algunas de éstas encierran un
interés muy relevante, como la del extremo izquierdo, en la que se
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ven varias figuras de hombres, corriendo de un modo, que más que
correr parecen que vuelan, en los cuales se aprecia su indumentaria
y útiles de caza y la inmediata al ciervo grande, en la que un ca­
zador disfrazado con cabeza de animal intenta sorprender una
cierva, ardid que por indicios créese que empleaban los paleolí­
ticos.

La nota de más relieve de esta localidad (aparte de la que
tanto realce le da, la existencia de tantas y tantas figuras humanas
que por lo regular escasean ó faltan en los monumentos paleolíti­
cos) consiste en la perfección con que están pintadas todas las
figuras de animales, llenas de vida y con un movimiento que raya
en lo inimitable.

Entre ellas sobresalen las imágenes del jabalí y de la cabra
que está saltando en la parte central baja de la composición; la del
ciervo siluetado junto á la carrera de hombres y las dos incom­
pletas cabras y un ciervo del final de la derecha en los que al rea­
lismo más acabado únese la elegancia suma de sus actitudes.

No nos sorprende admirar tales perfecciones en las pinturas
de nuestra cueva; semejantes buenas cualidades, aunque no en el
mismo grado á excepción de las del Barranco de Calapatá, que
han alcanzado su grado máximo, se aprecian en todo el arte rupes­
tre del Oriente de España. Generalmente, en las estaciones pre­
históricas que se describen con este arte, como verá el lector en
el transcurso de este capítulo, muchas de las figuras de animales
carecen de aquella vida que les imprimen las actitudes muy mo­
vidas, en una palabra, fueron representadas en posición más tran­
quila y casi de reposo, lo cual no quiere decir que no sean tan
buenas obras de arte, pero que no obstante carecen de ese sello de
vitalidad que poseen las de esta localidad aragonesa.

El contraste anteriormente apuntado se acentúa más en las
figuras humanas por el hecho ele presentarse desde la primera á la
última en desenfrenada carrera tras la caza ó en pos del enemigo
ó rival al que trata de dar alcance.

Representaciones humanas con ese exagerado movimiento sólo
se conocen elel Oriente de España, las de nuestra Cuera del Char­
co del ./1g1t(l A11Z(lJ~g-a.

Véase á continuación las diferentes épocas que con más ó me­
nos claridad he visto en este monumento artístico: Pertenecen á
la primera época solamente las figuras de animales siluetadas, esto
es, las de aquéllos en que están indicados los contornos con una
línea continua y con tinta débil, quedando el interior del cuerpo
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sin cubrir de color y por lo tanto, con el propio de la peña; gene­
ralmente á estas figuras de siluetas fáltales la indicación de la parte
inferior de las cuatro extremidades; con las expresadas circunstan­
cias puedo señalar el gran toro del lado derecho é inmediato á la
cacería del jabalí; á él se le superpone una figura de cazador de la
fase segunda (fig. 80); la cierva que luego fué repintada y que se
halla al lado del cazador disfrazado con cabeza de animal y tal vez
el hermoso ciervo saltando que hay debajo del grupo de hombres
(fig. 8 r). Todo ello en cuanto á la representación animal; respecto
á la humana sólo me atrevo á indicar una que se distingue por lo
muy difuminada que se conserva, que tiene carácter distinto á las
demás siluetas humanas y por estar superpuestas á ella otras de la
segunda etapa; es la que está debajo del toro que antes he citado.
(fig. 84, núm. r.)

A la segunda edad corresponden todas las pinturas de la com­
posición (el mayor núcleo), así humanas como de animales de co­
lor siena tostada; sin excepción se incluyen en ella todos los caza­
dores y figuras de ciervo y cabras, la lucha, la imagen de mujer
que está de perfil (fig. 85, núm. r) y pueda ser que la o.ra figura,
también de mujer, de la parte central y alta (fig. 85, núm. 2).

Del dominio de la tercera, son, en primer lugar, las figuras hu­
manas estilizadas constituídas por trazos delgados (fig. 84. núm. 3);
ejemplo de ello, en la figura 82 reprodúcese un ciervo de la segun­
da época con la superposición sobre su cabaza de una imagen de
cazador con ese carácter; además las de esta fase son de color más
oscuro que las de la anterior. En segundo término, las figuras de
cabras de esta época se determinan porque están casi siempre sin
acabar, pintadas con rojo que tiende más al color negro.

Se hace tan bárbaro el arte de las figuras de animales de la
cuarta época que no se puede precisar su especie. En la figura 83
bien claramente se demuestra lo dicho, y además pruebáse que
dichas imágenes deben ser posteriores á las de tinta diluída de
color rojo oscuro y á las de color negruzco, porque en la misma
figura en el descascarillado que levantó parte de la imagen del
ciervo grande que se ha clasificado como de la segunda época, se
ha aprovechado para pintar en él otro animal con tinta no tan
fuerte, el cual recubre con sus cuernos parte del ciervo, poniendo
de manifiesto en dicho lugar la diferencia de coloración. Las re­
pre sentaciones humanas, así masculinas como femeninas, recuer­
dan, ó mejor dicho, remedan á las estilizadas del arte del Sur de
España (fig. 84, núm. 4 y fig. 85, núm. 3)'
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Quedan por citar algunas pequeñas figuras que por su estado
de conservación no me ha sido fácil formar cabal concepto de
ellas.

¿Pueden incluirse todas estas manifestaciones entre las del
pueblo paleolítico ó no? Sin dudar) afirmaría que las que he clasifi­
cado) hasta de la tercera fase) son de la piedra tallada; las de la
última) tienen un sello típicamente neolítico) de un pueblo relacio­
nado con el que pintó tantos abrigos y covachas en Sierra Morena
y otros lugares del Sur de nuestra Península. La cerámica neolí­
tica, hallada al pie de estas pinturas, delatan la edad de algu­
nas de ellas) y no pueden ser más que la de las muy estilizadas de
la cuarta época) porque las de la primera fase quizás se relacionan
con las figuras de animales de línea de la Roca dels Moros) de Ca­
lapatá; recuérdese que éstas las clasifiqué como del magdaleniense
antiguo ó premagdalenienses; también puede deducirse su edad
con la re.\ación que tengan con las delineadas de color de la roca
.de Cogul, que citaré muy en breve y con las del Cortijo de los
Treinta (Almería), las cuales están determinadas como obras mag­
dalenienses. Idénticas á las de la se..;unda fase, las hay con igual
procedimiento) técnica y modo de interpretar las cabezas de los
ciervos, que, estando de perfil, colocan las astas de frente, menos
los dos candiles inferiores, en los dos peñones de Calapatá, Cogul
(Lérida), Albarracín (Callejón del Plou y Navazo), Teruel, Cuevas
de la Vieja y del Queso, Tortosillas, Meca (Albacete, Valencia y
Alicante) Cantos de la Visera (Murcia, en dos sitios), Desfiladero
de Leira y Estrecho de Santonge (Almería), Cueva de los Ladro­
nes ó Pretina (Cádiz) y en otros sitios conocidos, pero todavía no
estudiados) de Andalucía y Murcia) las que también fijan su edad
como del pleno magdaleniense.

Por último) y como pertenecientes al final de la citada época
magdaleniense, se hallan otras, similares á la de la tercera fase, en
el segundo abrigo de Calapatá, Cogul, Navazo, Cueva del Queso,
Desfiladero de Leira, Estrecho de Santonge, etc., etc.

Fáltame ahora, por fin, establecer el estudio comparativo de la
figura humana de esta estación prehistórica con las de otras de la
misma región, pues no había aún tratado de este tema á excep­
ción de las de la cuarta fase, que he insinuado eran iguales á las
del Sur de España.

Daremos principio por la masculina y luego seguiremos con la
femenina. La única figura de la primera fase, y por cierto varonil,
de esta localidad que se ha conservado hasta nuestros días (fig. 84

Trab. de la Como de Invest. Paleont. y Prehist. N.' 1.-19'4.
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núm. 1), guarda algunas semejanzas con dos ó tres, también de la
primera época, de la Cueva del Queso (Alpera); aquéllas, como ésta,
fueron pintadas con tinta rojiza amarillenta muy débil y á ellas se
superponen ciervos ele la segunda etapa. Fuera ele esta estación de
arte, no conozco otra que las posea parecidas. En cambio, como
las de la segunda fase, hay bastantes en la Cueva de la Vieja (Al­
p-ra), una en la del Queso, otra en la de Tortosillas y dos en el
Barranco de Calapatá; siempre en todos estos sitios llevan sus ar­
cos de caza y flechas como aquí) pero en ninguno de ellos están
los cazadores tan en acción represen: ados y con t:11 movimiento
que den la ilusión completa de su profesión. Bajo este punto ele
vista, aventaja este monumento á los demás.

En una de 13s figuras de la Cueva del CltaJ'co de! AJ::ztil Amar­
ga (la superpuesta al toro siluetado) están indicados los caracteres
distintivos del sexo, como en casi todas las de la Cueva de la
Vieja. Por el hecho de aparecer las figuras humanas con sus ca­
bezas empenachadas en las representaciones que hemos examina­
do de una y otra localidad, puede decirse que los paleolíticos ador­
narían sus cabezas con plumas de brillos metálicos, como los pieles
rojas actuales, ó las cubrirían con sombreros cónicos) bicornios ú

otros ensanchados por la parte 'alta, cual los sombreros de copa, ó

por mascarones cuando fueran de caza. Cuando no llevaban adi­
tamento alguna sobre la cabeza, sus rizosas melenas colgarían hasta
los hombros. Irían los hombres medio desnudos, si no lo iban del
todo á veces, adornándose las piernas por debajo de las rodllas
con jarreteras de las que pendían colgantes á manera de cin­
tajos. También eran dados á embellecer su cuerpo con diademas,
collares, cinturones y brazaletes, éstos puestos cerca de la articu­
lación de los codos, compuestos de caninos de ciervo y conchas
perforadas, alternando con frecuencia con vértebras de pescado, de
los que pendían amuletos y otros suspensorios de materias duras
juntamente con otras de naturaleza poco duradera, las cuales pro­
bablemente serán las que en nuestras localidades se destacan de
sus figuras. Todo lo más, por vestido debieron adoptar ancho pan­
talón de cuero hasta la rodilla, dej ando libre la articulación de las
extremidades inferiores. En los pies no emplearon calzado alguno.

Por el examen de todas estas pinturas, sábese las armas que
usaba el pueblo magdaleniense que las hizo: El arma que alcanzó
más predominio en Alpera (Cueva de la Vieja y del Queso), Tor­
tosillas y en Calapatá, fué el arco de dimensiones grandes y algo
menos largo en Albarracín; flechas denticuladas por un lado en la
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Cueva de la Vieja é instrumento largo punzante, el lazo y la red.
En la Val del Charco del Agua ..:1mar,ga escasean los arcos y las
flechas ya son bilaterales (véase las flechas lanzadas sobre el jabalí),
como las que se ven sobre los cuerpos de bisontes en la caverna
francesa de Niaux, en los dientes de oso perforados que sehatlaron
en el yacimiento de Sardes, é iguales á las pintadas en dos figuras
de caballo y bisonte en la caverna de Pindal; escasea el arco,
y es posible fuera sustituído p:)r el venablo, azagaya de asta de
ciervo y madera, ya de una sola pieza, ya de dos, pues más bien
parecen representar este arma la que llevan sus cazadores que ar­
cos. También aquí debió emplearse la red á juzgar por el dibujo exis­
tente en uno de los últimos cazadores de la fila baja de la carrera.

Seguiremos de nuevo comparando las figuras masculinas del
sitio que describimos con las de otros lugares. Creo ver cierto pa­
rentesco entre las estilizadas de la tercera fase con las que existen
en pequeño tamaño en Cogul, y al mismo tiempo análogas con las
únicas de Albarracín, en las cuales, como he anotado antes, los
arcos que llevan son de cortas dimensiones. Como en este lugar,
las comparadas, pertenecen á las últimas fases de cuanto allí hay.

Por algunos detalles de la indumentaria que llevan las figuras
masculinas pintadas en la Olerla del Charco del Agua Amm:ga y
por las armas de caza de las mismas, vamos á indagar á cuál fase
de la época magdaleniense se las puede clasificar.

El uso ó empleo de jarreteras debajo de las rodillas por rnu­
chas imágenes de varones de esta localidad sólo nos prueba que
estas pictogratías son obras de los paleolíticos, pero no especifica si
fueron hechas por los magdalenienses ó por sus antecesores, por que
en varios sepulcros cuaternarios (r) se han hallado esqueletos que
se enterraron con tales prendas y unos son de época auriñaciense y
otros magdaleniense: en Bausso da Torre fué descubierto un es­
queleto de adulto en el que, además de tener puesto aún en el
cuello y codos collares y brazaletes formados con conchas marinas,
se le veía en la corva una jarretera hecha con los mismos elemen­
tos (2), Y en otro de gran talla, de Barma Grande, se le halló, apar­
te de rico ajuar, en la tibia izquierda una gruesa concha perforada
que bien pudo estar adherida á una jarretera de piel ó cuero; los

(1) Sobre las relaciones de la jarretera de Cogul y Alpera con los hallazgos en las
sepulturas paleolíticas, véase Ismael del Pan y Paul We"nert.' «Interpretación de un
adorno de las figuras humanas.masculinas de Cogul y Alpera», Bol. de la Real Soco Esp .

. de Historia Natural, t. XV, presentado el 5 de Abril 1915.
(2) Dr. Rene Verneau: Les grottes de Grirnaldi, Monaco, MCMVI.
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dos anteriores enterramientos son presolutrenses. El de Laugerie
Basse (1), clasificado como magdaleniense, conservaba en la parte
alta del brazo y cerca del codo, así como en la articulación de la
pierna, muchas Nassas perforadas que debieron ser adornos apli­
cados en forma de brazaletes como los que se ven en algunas figu­
ras de Cogul y en las dos de nuestra localidad.

Por las armas que hay pintadas creo más determinar su edad.
En las cuevas de la Vieja de Alpera y de Tortosillas de Ayora las
flechas representadas con los arcos tienen sólo una aleta, como ya
dije. Por dicho detalle, se reputan los cazadores que hacen uso de
esa clase de útiles venatorios, como del magdaleniense antiguo,
porque en los yacimientos de las cuevas del Castillo y de la Palo­
ma se han recogido en niveles correspondientes á estas fases apli­
caciones de asta de ciervo ó de hueso en forma de aleta, destina­
das para la terminación de flechas. Parece muy lógico que de la
flecha apendiculada sin aletas, solutrense, se evolucionaría á la de
un solo diente (las de Alpera, magdaleniense antiguo) y luego á la
de dos barbas ó aletas (Charco del Agua Amarga, magdaleniense
medio). La flecha de dos dientes llegaron á conocerla en el mag­
daleniense superior, si se tiene presente la pintada sobre una figura
de bisonte semipintado de Pindal, varias, sobre bisontes de color
negro, de Niaux y el hallazgo de las grabadas en dientes de oso,
perforados, del yacimiento de Duruthy.

Ya porque las flechas que aparecen representadas en nuestra
cueva tienen dos dientes, ya porque el arma que allí predomina
debe ser la larga azagaya, constituída por un palo, al que se le ha
adherido fuertemente un pequeño cilindro de asta de ciervo con
doble bisel en cada extremo, uno para engarzarse en la madera y
el otro para ajustarse en forma de cuña á una pequeña pieza, tam­
bién de asta, terminada en punta, cuyo tipo las excavaciones del
yacimiento de la Cueva de la Paloma nos reveló pertenecía al
magdaleniense medio, considero que las figuras de cazadores del
Valle del Charco del Agua Amarga son de una época un poco pos­
terior á ciertas imágenes de individuos de Alpera y, por consi­
guiente, como aquellas mismas las creía del magdaleniense inferior,
éstas} deben ser, del medio.

En cuanto á hacer resaltar la relación de las tres imágenes de
mujer que hay en nuestro monumento artístico con las de los otros
del mismo estilo, y sobre la finalidad de las mismas seré muy bre-

(1) E. Cartailhae: La franee préhistorique, pág. 110, fig. 46.
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ve y conciso. La más estilizada, la que he determinado de la cuar­
ta fase y como neolítica, ya he dicho que iguales á ella las hay en
muchas cuevas poco profundas y en peñones por toda Sierra Mo­
rena y es un tipo muy vulgar. No sucede otro tanto con las otras
dos de la segunda fase, pues ya son francamente paleolíticas y
sólo en dos sitios se han encontrado del todo hermanas, de tal
manera, que no cabe dudar que pertenecen al mismo pueblo y
época afino L1ámanse 103 lugares Cogul y la Cueva de la Vieja de
Alpera.

El sello de escuela en los tres sitios es igualmente gemelo.
Llama la atención primeramente la forma cónica del tocado (una
figura de las de la Cueva de la Vieja está adornada con tres plu­
mas, como las de los cazadores de la localidad que describimos);
en segundo lugar, la manera de copiar el tronco, adelgazado en
demasía; en tercero, la forma de las faldillas muy cortas, que tan
sólo llegan hasta la rodilla) dejando al descubierto las pantorrillas,
y en cuarto, la indicación ovalada en la terminación de los ante­
brazos. Sólo una diferenciase nota en las que estudiamos, que
consiste en no estar indicados en ellas los senos que tan exagera­
damente colgados se ven en las de Cogul y Alpera, cuyo detalle
hacía creer que la mujer magdaleniense cubriría su cuerpJ con una
falda corta á modo de taparrabo, dejando al descubierto el resto
del cuerpo, el cual adornaríase con colgantes ó tatuajes, pero el
no acusarse los pechos, particularmente en la figura de mayores
proporciones de este abrigo aragonés, débese quizá á que en el
lugar en que debían estar, la pintura medio se ha borrado, y hay
además en él pequeños descascarillados que impiden leer los con­
tornes con toda claridad.

En el peñón de Cogul cuéntanse hasta once las figuras de mu­
jer que se pintaron; dos aisladas, superpuestas á unas figuras de
animales; otras nueve formando parte de una composición que re­
presenta una danza ceremoniosa. En la Cueva de la Vieja, hay solo
dos, sin formar parte de ninguno de los muchísimos conjuntos que
allí existen figurando todos escenas de caza; dichas imágenes de
mujer, no parecen encajar en dicho cuadro; hacen creer como si se
hallaran fuera de su marco, sin relación con el resto del conjunto.
Una de ellas, vista de frente y con la cabeza de perfil, se lleva
una de sus manos al rostro, lo mismo que la de la Cueva del
Charco del Agua Amarga) y la otra figura, puesta de espaldas,
sostiene con la mano derecha un objeto poco detallado; ¿será un
ídolo?

Trab. de la Com, de Invest, Paleont. y Prehlst, N' '.-'9'4.
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Produce la vista de las figuras de mujer de la provincia de
Albacete cierta sensación extraña y desde luego se adivina que
encierran un significado fuera del alcance del vulgo; son más bien
el emblema de un simbolismo que la copia de un asunto más ó
menos realista, como significa una escena ya de caza ó ya bélica.
Impresión análoga nos causan las dos pinturas femeninas de esta
localidad y en particular la de cuerpo entero, lá cual hállase aisla­
da) sin tener á su alrededor signo alguno que ayude á comprender
su verdadero fin. Otra circunstancia la hace más misteriosa todavía
y que, según mi entender, el artista paleolítico la tuvo en cuenta:
estriba en las dimensiones que tiene, mucho mayores que el resto
de figuras masculinas de la misma cueva; la que alcanza más de
éstas no pasa de 36 centímetros, mientras que aquélla miele 53.
Dicha diferencia ele tamaños quizás no puelo ser casual; tal vez la
mayor elimensión ele esta figura sería para hacer destacar la trans­
cendencia del asunto ó idea que se quiso representar con ella sim­
bólicamente, la cual con alguna probabilidad encarnaría el culto
fálico que profesaban los paleolíticos des ele el auriñaciense y que
seguían observanelo los magdalenienses de Cogul.

He reservado para cerrar la reseña y estudio de esta estación
de arte rupestre el describir dos escenas humanas, sobre las cua­
les) anteriormente, insinué de refilón su importancia y las que no
duelo imprimen á esta localidad su principal distintivo. Una de
ellas es la que ocupa el centro de la composición (véase lámina XI),
el sitio preferente de la cueva; dicho detalle nos da á entender que
para el pueblo paleolítico, que la hizo, constituyó uno de los temas
probablemente de mayor capitalidad. El otro está en el extremo de
la derecha del friso pintado del covacha.

El primero lo componen dos hileras de hombres armados co­
rriendo vertiginosamente de arriba á abajo. Opino que van en esa
dirección porque los de arriba, que están en primer término, se
ven en mayor tamaño que los inferiores) que deben estar más lejos.
Tales detalles nos demuestran que el artista paleolítico tenía no­
ción de las leyes de perspectiva y del arte de componer, facultades
que se le había negado hasta el presente en España. Fíjese el lec­
tor que la mayoría de estos personajes que intervienen en la ca­
rrera llevan la cabeza tocada con abultadas melenas ó cubiertas
con sombreros en forma de copa y sólo dos ó tres usan plumas en
ella. Como esas dos ó tres figuras aparecen en último término y
los restantes hombres de inclumentaria distinta parece que cleben
ir persiguiéndoles, ¿representaría esta escena una batalla? Así lo
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creo por dos razones: l." En esta localidad, que puede citarse
como modelo de composición paleolítica, todos los asuntos se apre­
cian armoniosamente interpretados; cuando se quiere figurar esce­
nas de cazas, los hombres disparan ó persiguen á los animales ó
les salen al encuentro, y cuanclo intentan reproducir un segundo
te.na simbólico, como á ello parece tender la gran fig-ura femenina,
lo aislan por completo de los demás asuntos. Como quiera que de­
lante de esa larga hilera de varones no existe figura alguna de ani­
mal que permitiera suponer que iban iras de él, y se observa al
mismo tiempo en ella cierto ritmo y diferencia de trajes, cabe muy
bien pensar que se trata de una escena guerrera en la que toman
parte individuos, todos ellos paleolíticos, pero de diferentes tribus,
caracterizados los de la que vivía en la Val del e/tarCO de! Agua
/lmarga porque empleaban sombreros ó tocados de abundan~es

melenas, y los de la invasora por I3s plumas prendidas en el pelo.
2." En la Cueva de la Vieja y en otras muchas, pero en esa en par­
ticular, las varias fases se determinan por especies de animales re­
presentadas, como podrá apreciar el lector cuando la describa.
Ciertos animales, al transcurso de algún tiempo, necesariamente
tenían que escasear, ya porque casi extinguiríase la especie, ya
porque abandonaran el país, y entonces la tribu que cazaba dichos
animales veríase obligada á invadir nuevos territorios, en los cua­
les se había refugiado su caza predilecta, cuyos lugares estarían
habitados por otras tribus. Estas, naturalmente, no se resignarían á
tal incursión por los fatales trastornos que en su caza les ocasio­
naría é inmediatamente surgiría el choque entre unos y otros y por
las armas impedirían la violación de su país por gentes extrañas
que les iban á arrebatar su modo de vivir y esta cuestión era para
ellos de tal importancia, que la representaban gráficamente en sus
monumentos sagrados.

Podrían también motivar las luchas, robos de mujeres por tri­
bus distintas Ó las rivalidades de razas.

El segundo tema que me refería antes, de la izquierda de la
composición, pertenece al mismo género que el anterior, y lo com­
ponen dos individuos: uno de la tribu de este valle que persigue á
un invasor caracterizado por tres plumas en la cabeza. Viendo am­
bas figuras en la misma cueva, el espectador llega á convencerse
antes de la idea expuesta, porque aparecen allí más separadas que
están en la lámina que he hecho de esta localidad, debido á que
he procurado en ese lado reducir las distancias para que ocupen
menos espacio,

Trab. de la Como de Invcst. Paleont. y Prehist. N.O 1.-1914.
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En el arte rupestre del Este de España no es nuevo este asun­
to, pues en la Cueva de la Vieja hay tres escenas representando
escenas bélicas. Cuando hice con el abate Breuil y Serrano la mo­
nografía de dicha cueva (1), no recalcamos la importancia que me­
recían, por lo que ahora insisto en la transcendencia de ellas. Dos
de aquellas escenas son las que se reproducen en las figuras 10
Y 1 1, Y la tercera es una lucha individual bastante esquematizada,
y se halla en el extremo derecho de la cueva, junto á dos ciervos.
Tanto ésta como las dos anteriores, á mi juicio, aunque interesan­
tísimas, no aventajan en composición á las del Charco del Agua
Amarga, y unas y otras constituyen la primera página gráfica que
conoce la historia de la eterna lucha que sostiene el hombre por
la vida.

COGUL

V. SituaúóJZ.-EI monumento artístico de que vamos á tratar
designase con este nombre, por estar junto al pueblo llamado de
Cogul (Lérida), del que sólo elista unos 500 metros. Dicha pobla­
ción está situaela al laelo elel río Set y á 18 kilómetros de la capital.

Este monumento está constituído por un peñón suelto, el cual
contiene, pintadas, representaciones ele figuras humanas y ele ani­
males, hallándose cerca elel camino vecinal que por la izquierda
elel río recorre toda la cuenca elel río.

Como en Calapatá, llaman los naturales del país al peñasco La
Roca deis Moros, sin saber por qué, pues elesconocían que existie­
ran en él las pinturas prehistóricas, y á no ser que por la casuali­
dad las halló el cura párroco ele Cogul, D. Ramón Huguet, segu­
ramente á esta hora permanecerían ignoradas.

He aquí cómo fué hecho el elescubrimiento: En 1907, encon­
trándose en la mencionada población un padre misionero, salió ele
paseo una tarde con el párroco en compañía ele varios jovenzue­
los que ejercían el cargo de monaguillos en la parroquia; al poco
tiempo fueron sorprendidos por una fuerte tormenta y los jóve­
nes, á la sazón muy cerca ele la roca con pinturas, no hallaron
mejor albergue para refugiarse que el que les brindaba el abrigo
que formaba el peñón y en él se cobijaron. Pronto se percataron
ele algunas figuras de animales que había pintaelas en la pared elel
fonelo elel abrigo y tiempo les faltó á los niños para comunicar
tan inesperado hallazgo á sus superiores. El misionero hizo al se-

(1) L'Anthropologie, tomo XXIII, 1912.
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ñor Huguet breves consideraciones sobre la importancia que po­
drían tener para la Historia dichas pictografías, lo que impulsó al
segundo á mandar á Barcelona la nota á que he hecho referen­
cia en el capítulo Il, al reseñar los descubrimientos de arte Rupes­
tre de la región Oriental de España.

La configuración natural del país, constitución geológica, vege­
tación, fauna) clima, etc., son semejantes (lámina XII) á las de la
región del Bajo Aragón en la que se hallan el Barranco de Calapatá
y Val del Charco del Agua Amarga. La topografía de Cogul, por lo
tanto, varía muy poco, únicamente aquí el terreno es de un aspecto
menos salvaje. Hay por toda la comarca, y en especial en la cuenca
del río Set, numerosos bancos de rocas formando abrigos naturales
y peñones desprendidos, sueltos, en los que por la erosión continua­
da de las aguas se han labrado pequeñas concavidades. En uno de
estos peñascos desgajados de los bancos de roca, que rodó casi'
hasta el fondo del valle, es donde existen las pinturas de COglü
(lám. XIII). Pero el peñón desprendióse mucho antes que los artistas
paleolíticos representaran en él sus escenas, según se deduce por
el lugar y colocación que las pinturas tienen en él. Estas ocupan
únicamente el espacio cobijado por un pequeño saliente que las
preserva de las aguas de lluvia y de la destrucción segura que ellas
ó los líquenes les ocasionarían. Algunas se pintaron en el arranque
del techo ó dosel y las otras en el lienzo de la pared del fondo y
casi llegaban al nivel del suelo.

El Institut d'Estudis Catalans, en unión del Centre Excursio­
nista de Catalunya, entidades científicas de Barcelona, patrocina­
ron el descubrimiento de Cogul) tan pronto como tuvieron noticia
de la comunicación de D. Ramón Huguet y sufragaron los gastos
ocasionados por los estudios realizados por Ceferino Rocafort, Luis
Mariano Vidal y Julio Soler (1), cuya primera corporación además
llevada de un celo muy plausible decidjó, previa autorización del
propietario del terreno en el que se halla la roca pintada de refe­
rencia) por su cuenta, construir un alto muro para cercar dicha
roca y rebajar el nivel que tenía el suelo del abrigo, un par de me­
tros, para impedir la destrucción de las pinturas por profanos é in­
conscientes. Con este paso se evitó la ruina ó pérdida de este mo­
numento paleolítico, pero se le desposeyó de su carácter más pe­
culiar.

(1) Les pintures rupestres de Cogul. Anuari del lnstitut d'Estudis Catalans MCMVIlI,
págs. 544 á 550 Y570 á 575.

Trab. de la Corn, de lnvest. Paleont, y Prehlst. N.' 1.-1914.
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Ocultas á la vista del viajero que transita por aquellos parajes,
socavada la base de la roca, quedaron las pinturas en lo alto de la
peña, como si decoraran una cornisa, y encerradas dentro de redu­
cidos muros de mampostería ya no despiertan en nosotros la idea
ni llevan á nuestro ánimo el convencimiento del fin primordial para
el que fué realizada la obra artística, el de constituirse en lugares
sagrados, al aire libre, del pueblo paleolítico.

Descntcúfn de las pinturas d:! aórz~~'o de Cogul.-La zona pin­
tada del peñón alcanza dos metros de largo y se compone: En la
izquierda alta, de figuras de animales y de una humana, esquemáti­
camente representadas; en el extremo derecho y también en alto,
de nueva escena ele caza, pero más realista. A continuación de las
figuras estilizadas yen la parte baja existe un grupo de tres gran­
eles toros con la superposición de dos imágenes de mujer; una figu­
rita de toro con otra humana de varón y dos pequeñas cabras
monteses. Luego, un poco más arriba, hay un conjunto de siete
figuras de ciervos, ciervas y otros animales, del mismo tamaño que
las cabras salvajes. Y por fin, debajo de la anterior agrupación, una
danza ceremoniosa compuesta de nueve mujeres y un ídolo ó figura
varonil. Véase todo ello en la composición general lámina XIV.

Todas las figuras de la izquierda, de que he hecho mención,
fueron ejecutadas en el lienzo vertical de la pared del fondo; las de
la derecha están en un plano cóncavo; y la escena superior ya en
el techo del abrigo.

Dividiremos el estudio de tan interesante conjunto en varias
secciones. Comprenderá la primera la descripción de las agrupacio­
nes sólo de animales; la segunda, las escenas de caza; y la danza
ritual, la tercera.

Entre los grupos de animales daremos prioridad al de pequeño
tamaño que consta de siete figuras, porque) cronológicamente con­
siderado, es el más antiguo; después trataremos de describir el
formado por los tres grandes toros; á continuación el de las figuras
pintadas en negro, que pertenecen á las fases últimas de este con­
junto y, por último, el de las puramente estilizadas.

El grupo de animales de dimensiones más pequeñas se com­
ponen de un ciervo, bien determinado; de otro, que lo es menos;
de cuatro ciervas y de un toro; esta figura se parece á otra de
Calapatá (1). Las siete imágenes, sin duda alguna por el tamaño,
estilo y factura, indican ser producto de una misma mano y re-

(l)Breuil et Juan Cabré: Les peintures rupestres du bassin inférieur de l'Ebre.
L'Anthr., ¡9a9.-Tir. ap., fig. 3; Y en este mismo capitulo, lám. VI.
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lacionadas con las manifestaciones análogas de Ía Cueva del Char­
co del Agua Amarga. Las de una y otra localidad que compen'a­
mas tienen dimensiones casi i:s-uales, las cuales miden unos 20 cen­
tímetros.

Creo que todas las de ambos sitios pertenecen á una común
escuela, p::Jrque primeramente fueron grabados los contornos y de­
talles internos de las figuras; á continuación se monocromizaron
con rojo fuerte; por la interpretación convencional de las cabezas
y astas de los ciervos y por admirar en ellas siempre la misma de­
licadeza de ejecución en las orejas y articulaciones de las extremi­
dades. También me parecen contemporáneas ele los ciervos en
rojo, de Calapatá; pero fáltales aquella gracia natural, intensidad
de vida y sorprendente realismo.

En las cuevas de la Vieja, del Queso, Tortosillas, Cortijo de los
Treinta, Desfiladero ele Leira, Estrecho ele Santonge, de los Can­
tos de la Visera y en otras de las provincias ele Jáen y Murcia, se
ven pictografías de ciervos muy parecidas á éstas y en la caverna
de la Pasiega de la provincia de Santander, igualmente.

Las dos figuras que sólo tienen pintados los contornos con línea
ancha y con rojo fuerte, con el mismo color empleado en la mono­
cromía de las inmediatas, recuerdan técnicamente á algunas imá­
genes de ciervo de las cuevas de Alpera, Cortijo ele los Treinta y
del Charco del Agua Amarga. No tienen nada que ver con las dos
de línea de la Roca dels Moros de Calapatá, pues allí hice notar la
variedad de tintas y superposiciones que había. En algunas caver­
nas de la región Cantábri::a es frecuente apreciar imágenes con igual
procedimiento, cuya técnica allí se reputa como anterior á la de
los frescos en tinta plana y unida, pero en las composiciones de
nuestra región no puede establecerse esta diferencia de tiempo sino
más bien afirmar su contemporaneidad.

El segundogrupo de animales con tres toros y con dos figuras
de mujer es sumamente interesante y ele mucha dificultad su estu­
dio al primer golpe de vista. Dif1eren tanto en forma, técnica y esti­
lo, aunque no en el tamaño, las tres imágenes de toros, que puede
asegurarse con certeza absoluta que son obras de varias épocas.
Su contemplación nos hace creer en una serie de ensayos sucesi­
vos cambiando de técnica para conseguir mejor el nituralismo en
la forma animal. Debió hacerse en primer lugar la imagen de línea;
indicáronse sus contornos por medio del grab:ldo, los cuales fueron
sustituídos inmediatamente por la línea roja que ~e ve ahora, muy
fina y delgada. Merced á dicho segundo procedimiento, aprécianse

Trab. de la Como de lnvest. Paleont. y Prehis t. N.' 1.-1914.
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perfectamente la forma del ojo, boca, orejas y articulaciones de la
parte superior de las extremidades, que desaparecen cuando se
rellenan las siluetas con color. Esta figura es la interpretada con
más verdad del natural, pues las astas aparecen vistas, casi con
perspectiva, de perfil. Esa técnica especial de recubrir el cuerpo del
toro con numerosas líneas verticales no constituye novedad, aun­
que sí, rareza: en la Cueva de la Vieja hay dos ciervos con idénti­
co procedimiento, en particular en el que se halla en el extremo
derecho; en la Cueva del Cortijo de los Treinta existe un tercero
y en las cavernas de Altarnira y de Castillo, del Norte de España,
crecido número de ciervas grabadas en los muros ó sobre huesos
procedentes de las excavaciones que se han hecho en los yaci­
mientos de ambas cavernas. Estos últimos se ejecutaron con igual
sistema y recuérdese que tales grabados se han clasificado como del
magdaleniense antiguo.

En el toro de la izquierda degenera ya la forma y sus astas apa­
recen colocadas de frente. Tiene la misma técnica que el anterior
y su silueta en otra época rellenóse con color negro. Debajo de la
tinta negra aun se conservan restos de la primitiva pintura roja, de
la primera fase, dejándose aún traslucir el contorno del ojo y cinco
líneas verticales en la cabeza.

El colocado debajo de los otros dos, parece ser un intento de
policromía. Casi toda la figura está rellena de negro, habiéndose
dejado sin cubrir una gran zona del vientre, en cuya parte el color
es el propio de la peña. Pequeños trazos coloreados existen dentro
de la parte no pintada. En la Roca dels Moros, de Calapatá, hay
un toro en el que se quiso representar, tal vez, los contrastes fuer­
tes de claroscuro, naturales de la piel por el mismo procedimiento.
Las astas de este toro el artista las dibujó completamente de fren­
te, por cuyo detalle y por el perfil de las patas veo cierta rela­
ción cronológica entre las demás pinturas en negro del resto de
esta peña y las de negro de Calapatá, del Charco del Agua Amar­
ga, Navazo, Cueva del Queso, con las del Callejón de Leira y Es­
trecho de Santonge. Parte de la policromía de esta figura es acci­
dental, efecto, como se ha visto, de la restauración.

Las dos imágenes de mujer que hay sobre el segundo toro,
según mi modesta opinión, nada tienen que ver con las tres figu­
ras de toros; deben ser partes componentes de la danza, disgre­
gadas de la escena principal, pues su tamaño está en relación con
el de las otras mujeres y su color es el rojo, cuya nota predominó
en las del baile.
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Al mismo tiempo que se hicieron las restauraciones en negro
de los toros pintaríanse acaso las dos cabras monteses que hay
entre los dos grupos de animales que acabamos de describrir, por
lo menos la ligeramente superpuesta en negro. La actitud de la
superior) de color rojo no se repite con frecuencia en el arte paleo­
lítico y hasta la fecha sólo conozco una gamuza, en Tortosillas,
que tiene las extremidades plegadas hacia el vientre, como la cabra
montés de referencia.

Contemporáneas á estas figuras y quizás un poco posteriores,
creo que son las diminutas figuras de línea en negro, las dos esti­
lizaciones humanas junto á los toros, la cierva colocada encima de
las piernas de las mujeres de la danza y la escena de caza del lado
derecho del techo del abrigo.

En las escenas de caza debe figurar en la descripción, en pri­
mer lugar, la del techo del covacha, la cual no fué advertida por
Ceferino Rocafort, cuando hizo el estudio de estas pinturas; el no
verla fué debido á que se conserva muy mal y en extremo desva­
necida, haciéndose por ello difícil su lectura; el abate Breuil fué
quien primero se fijó en ella y afirmó representaba la caza de un
bisonte (I).

Intervienen en la escena una figura humana de varón y otra de
UD. animal, que por su estado de conservación es indeterminable. La
primera es extremadamente esquemática, contrastando fuertemen­
te con el realismo de la segunda. Lógicamente pensando, dice
Breuil, estas figuras son un poco más antiguas que los dibujos más
hábiles vecinos. Tal conjetura no pasa de hipótess, porque en la
Cueva del Agua Amarga, existe otr.i esquematizada que cubre su
cabeza con un disfraz de animal, la cual intenta cazar una cierva,
y una y otra parecen pertenecer al mismo tiempo y á la vez su
estilo recuerda á ciertas del pequeño grupo de Cogul.

Confieso ingenuamente que no veo con claridad en la figura
de animal un bisonte y únicamente saqué la impresión de que
significaba un toro. Todo ello con toda clase de reservas, porque
como expuse, en dicho grupo apenas se puede leer su dibujo (2).

(1) L'abbé H. Breuil et Juan Cabré Aguilo: Les peint. rup. du Bassin inf. de I'Ebre
L'Anthr., T. XX, 1909.-Tir. ap., pág. 1I.

(2) Luis Mariano Vidal en la citada comunicación al Institut d'Estudis Catalans se
expresa así: -Algunes altres figures d'anirnals apareixen escampades, mes son tan incorn­
pletes, que sé fa mol! difícil dir lo que valen representar. En una d'elles, situada al ex­
trem al! de la dreta, M. Breuil hi veu un bisont cacat per un home. Trabo massa dete­
riorat el dibuixper no pensar queaquesta interpretacio es un pochaventurada». Anua­
ri MCMVIII, pág. 543.

Trab. de la Como de Invest, Paleont, y Prehíat. N.' 1.-191~.
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Toda la escena pintóse en rojo unido. El cazador está desnudo
y no se sabe por su grado de estilización si recubre su cabeza con
una máscara ó si sólo lleva sombrero. En el tronco se ven dos
apéndices laterales, que deben ser adornos colgantes. Lleva en la
mano un paquete de pequeñas armas como algunos personajes de
Alpera y del Charco del Agua Amarga.

La otra escena de caza, de color rojo fuerte, del extremo alto
izquierdo de la composición, presenta caracteres típicos elel arte
neolítico, de acuerdo con la opinión del Conde Bégouen (1), Y es
por consiguiente la más moderna de cuantas existen en esta locali­
dad. Comprende un cazador que armado con escudo y puñal sale
al encuentro de un ciervo, después ele haber muerto á otro. Domi­
na por completo en el dibujo de los dos rumiantes la línea recta, no
habiéndose nunca visto más convencionalismo que el observado en
ellas. El ciervo muerto está trazado con una línea horizontal que
sirve para determinar el tronco del animal y una de sus astas, afia­
diendo en el extremo derecho tres apéndices inferiores que repre­
sentan los candiles ele la misma; del centro elel trazo del cuerpo se
levanta una vertical de la que parten al lado derecho cuatro líneas;
dicha vertical tiene por objeto acusar el otro cuerno del ciervo. A
continuación de esta extremidad en igual dirección se ven cuatro
verticales indicando las cuatro patas del rumiante. El artista que
hizo tal obra tuvo que recurrir á colocar la terminación de las ex­
tremidades en dirección hacia el cielo para indicar que el rumiante
había sido muerto.

He dejado para 10 último la exposición y estudio de la danza
ceremoniosa por considerarla como el asunto capital de esta loca­
lidad.

Forman parte de la danza diez personajes: nueve mujeres y un
hombre. El varón se halla en el centro ele las mujeres y completa­
mente desnudo; la única prenda de vestir con que se adorna son
unos colgantes que parten de las rodillas) quizás jarreteras. Semi­
desnudas están las hembras; hasta la cintura aparece al descu­
bierto el cuerpo, pues en casi todas ellas apréciase la inelicación
de los senos, extremadamente caídos como es frecuente en las sal­
vajes actuales que no usan corpiños. Desde la cintura hasta las
rodillas cubren esa parte del cuerpo con una corta faldilla. Las dos
figuras de la izquierda tienen en el antebrazo el aditamento de un

'----,'--- I

(1) Comte Bégouen: Une excursion aux fresques préhistoriques de Cogul. (Bull, de
la Soco Arch, du Midi 1912.)
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adorno circular que tal vez sean brazaletes, y una sola usa colgan­
tes en el brazo izquierdo. Iguales datos de indumentaria paleolítica
~e han deducido del estudio de las dos imágenes de mujer de la
Cueva de la Vieja y de las otras dos del Charco del Agua Amarga.
Mas en estas dos últimas localidades se aprecia que no usaban cal­
zado alguno, pues se marca el dibujo de los dedos. La forma del
tocado en las de Cogul y en las de los otros sitios es subtriangular;
débese ello á que la mujer magdaleniense dejaría caer su pelo en
grandes bucles sobre los hombros.

El colorido de las distintas figuras que forman parte de este
asunto, varía entre unas y otras (fig. 86).

Fig. 86.-Danza queifigura en la composición pictórica de CoguI. Escala 1: 6.

El protagonista fué pintado en negro y tiene varios toques de
rojo, aunque muy poco fuertes, en el centro del cuerpo. Las mu­
jeres (de izquierda á derecha, según el espectador), las dos prime­
ras están pintadas también en negro; la tercera, cuarta y quinta
con rojo, en las cuales además tienen perfilados los contornos con
un trazo de tinta negra) así como es de este color, la línea de los
pechos de la quinta) todo el interior de las piernas de la tercera y
y los trazos verticales é inclinados del torso y faldas de la misma;
son de tinta blanca la sexta y séptima y á la vez en ellas se apre­
cian tenues toques de negro y rojo, en las cabezas, contornos, pe·
chos, faldas y piernas; por último, en la octava yen la novena, úni­
camente se empleó el color negro.

Parte de esa escena se conserva confusa, especialmente las
Trabajos de la Comisión de Investigaciones Paleontológicas y Prehjstóricas. Núm. 1.-1914.
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cuatro figuras de la derecha, por lo que no la han leído del mismo
modo é interpretado, ni han asentido, ó se han puesto de acuerdo
los primeros arqueólogos é investigadores que intervinieron en el
estudio de esta estación de arte rupestre. Por haberse perdido la
pureza del colorido en algunos sitios, á unos y á otros se les han
pasado inadvertidos varios detalles de técnica.

Rocafort, ep el artículo que con la coadyuvación de Julio Soler
publicó en el Butlletí del Centre Excursionista de Catalunya, en
Marzo de 1908, reprodujo en una lámina ciertas figuras del lado
izquierdo de la danza con el ídolo, y dejó de comprender la finali­
dad de la escena. El abate Breuil hizo una copia de las pictogra­
fías de este peñón, llegó á completar la escena principal humana)
conoció nuevas pinturas y en la nota remitida á la revista de los
excursionistas de Lérida, así como la que con Cartailhac publicó
en la Anthropologie (1), dió el resumen de la gráfica de esta cueva
y expuso las teorías que son las que han prevalecido hasta la fecha
entre las muchas que sobre esta localidad se han emitido.

Dicho descubrimiento fué una revelación para el estudio del
arte paleolítico y constituye sin duda alguna, el asunto de la danza,
uno de los mejores documentos para la reconstitución histórica de
los cultos y mitos del pueblo magdaleniense.

Tales publicaciones dieron margen á que fuera á Cogltl Luis
Mariano Vidal, para confrontar á la vista de las pinturas, los dibu­
jos de Breuil , el cual emitió su informe en el Anuari d 'Estudis
Catalans, de 1908. No se hacía del todo solidario del trabajo del
citado arqueólogo francés.

Puesta la cuestión en este terreno visité Cogltl con el profesor
Obermaier en 1912 para estudiar personalmente la estación pre­
histórica y obtener positivas fotográficas en color (2) Y dibujos; en
dicha ocasión, no solamente pudimos juzgar el acierto (salvo algu­
nos pequeños detalles) de la composición hecha por Breuil , sino
que también vi que las dos imágenes de mujer de la derecha del
ídolo, además de existir, estaban pintadas, como expuse, con color
blanco, detalle que Breuil no dió con él. El Conde Bégouen re­
produjo en el artículo citado una lámina en color del conjunto ar­
tístico de este monumento, que era fiel reflejo de la que Breuil en­
vió al Butlletí del Centre Excursionista de Lleyda.

(1) Nouvelles cavernes á peintures découvertes dans l'Aragon, la Catalogne et les Can­
tabres, pág. 371.

(2) Para el Institut de Paleontologie humaine de París.
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Breuil, en la memoria publicada acerca de las pinturas de Cre­
tas y Cogul, pronto lanzó la idea de que quizás esta danza tiene
por objeto figurar el acto de iniciación de un baile ceremonial que
se celebra para conmemorar la pujanza creadora de Kaang, perso­
nificado en el ¡personaje central, cuya figura con carácter divino,
luego realiza el acto procreador con las mujeres que danzan en tor­
no de él (I).

En un trabajo publicado recientemente por nuestros colabora­
dores en la Comisión de Investigaciones Paleontológicas y Prehis­
tóricas, Ismael del Pan y Paul Wernert, opinan que dicha danza
carece de carácter fálico y, según ellos, puede ser la investidura de
un personaje que por sus actos ha sido acreedor de una distinción,
cual sucede actualmente en ciertas tribus salvajes (2).

Entre ambas opiniones me inclino por la primera, aunque no
esté conforme en todos sus detalles.

En el arte rupestre de España es muy frecuente admirar repre­
sentaciones que se relacionan con este asunto. Aunque en el del
Oriente de nuestra Península no se ha repetido tan de manifiesto
dicho tema, sin embargo, de épocas algo posteriores, nos son
conocidas multitud de esas danzas, cuyas numerosas representacio­
nes hacen conjeturar la supervivencia de la ceremonia pintada en
Cogul. Todo ello se irá viendo en el curso de mi trabajo.

La danza que se describe es anterior á la figura de cierva re­
presentada en negro que se ve superpuesta á algunas mujeres que
que toman parte en el baile y á la vez posterior á una silueta de
animal en rojo, por estar la tercera mujer de la derecha pintada
sobre ella. Una y otra imagen irracional en el estilo se relacionan
estrechamente con el resto de las pinturas realistas de esta locali­
dad y á la vez con las de Calapatá, etc., en fin con casi todas las
de esa parte de España.

Dicho estilo es típicamente magdaleniense.
Los señores antes citados, Ismael del Pan y Paul Wernert, con

relaciones que establecen entre los adornos colgantes que de ma­
nera bien determinada se acusan en la figura de varón de la danza
y en otras muchas de Alpera y en el Charco del Agua Amarga y
las aplicaciones de algunos esqueletos paleolíticos, han aportado
nuevos documentos para probar la edad cuaternaria de las mismas
pinturas.

(1) Breuil y Cabré: Trab, cit., pág. 19 de la tirada aparte.
(2) Ismael del Pan y Paul Wernert: Trabajo citado, pág. 186.

Trab. de la Como de Invest. Paleont, y Prehiat. N.' 1.-1914.
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ALBARRACIN (1)

VI. Situación.-Albarracín pertenece á la provincia de Terue1,
de la que dista unas seis leguas, y hállase enclavado en uno de los
lados de los Montes Universales y en una inexpugnable mole jurá­
sica cortada bruscamente por la naturaleza por algunos sitios, cuya
cima hay que escalarla por pendientes rapidísimas. Casi todo él
está circundado por el río Guadalaviar, circunstancia que aumenta
la belleza que en grado extraordinario tiene el hermosísimo cuadro
que á la vista se nos presenta al contemplar el agreste paisaje,
en cuyo fondo aparece la silueta de la población con sus baluartes
legendarios y su catedral.

Datos geológicos y geográficos del país.-Allado del terreno ju­
rásico comprendido del primer trayecto del valle del Guadalaviar
se encuentra en las inmediaciones del Albarracín, en dirección Sur,
un gran macizo de arcilla roja triásica, desde el que se domina
todo el país. Está todo él salpicado de gigantescas moles de roca
que han dejado al descubierto los agentes atmosféricos y en espe­
cial la acción continua de las lluvias; estas rocas unas veces apare­
cen aisladas, otras contiguas á los bancos horizontales que se dis­
ponen á veces en escalera y van formando entre unos y otros á
manera de extensas mesetas ó terrazas con multitud de covachos.

Junto al arrabal de la población de Albarracín tiene su des­
agüe en el río Guadalaviar un pequeño riachuelo que desciende
por el barranco llamado El Arriuelo y que nace á unos cuatro ki­
lómetros de dicha villa. No puede darse nada más pintoresco ni
agreste que el paisaje que constantemente se admira paseando por
el fondo de este valle. Al principio el barranco se estrecha rápida­
mente y el agua despéñase por el angosto y elevadísimo callejón
formado por numerosas moles de peña coloreada) en las que la
erosión atmosférica ha labrado reducidos abrigos ó cuevas, de ac­
ceso difícil más de una vez, porque ambas vertientes presentan un
talud brusco y muy resbaladizo. A los cinco kilómetros el thalzveg

(1) E. Marconell: Los toros de la Losilla. Revista -Miscelánea Turolense». Ma­
drid 1892, núm. 9, pág. 160 Y núm. 10, pág. 180.

Breuil: Nouvelles découvertes en Espagne. L'Anthropologie, 1910; págs. 247 y 369
á 371.

L'abbé H. Breuil et Jean Cabré Aguiló: Les peintures rupestres d'Espagne. L'Anthro­
pologie; tomo XXII, 1911.
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se reduce y ciérrase el valle, apareciendo á continuación escalona­
das planicies revestidas de rico manto de hierba, en cuyos prados
pastan, en particular en verano, grandes rebaños de ganado vacuno
y lanar} transportados los primeros de provincias más cálidas, casi
siempre, del Sur de España. De vez en cuando} aparecen en el país
extensas manchas de pinares que ocultan la topografía del terreno
y los peñones con albergues naturales que, dada su situación, pu­
dieron ser morada del hombre primitivo ó lugar elegido para sus
representaciones de arte.

Denominación de las estacion:s de arte rupestre y lugar eJZ que se
ha!!an.-Tres son los sitios con pinturas ó grabados rupestres de
Albarracín: Fuente de! Cahrerieo, que contiene sólo grabados; El
Navazo, con muchas pinturas} que á la vez es el de más importan­
cia de los tres; y el Ca!leión de! Plou, con pinturas.

Para hallar el lugar preciso de estas estaciones de arte prehis­
tórico, es necesario tomar el camino vecinal que pone en comuni­
cación Albarracín con Campillo y después de haber recorrido cua­
tro kilómetros el visitante encontrará las primeras planicies recu­
biertas de pinares con frescas praderas; desviándose del camino
hacia la izquierda, muy pronto aparece á la vista una extensa faja
horizontal formado por bancos de rocas en capas paralelas; en una
de dichas moles existe un covacha que todos los naturales del país
conocen con el nombre de la Cocinilla del Obispo (lám. XV).

A cien metros escasos del anterior covacha y á la derecha, des­
pués de haber perdido su grandiosidad el acantilado de rocas por
estar en parte recubierto por tierras de espesa vegetación, encuén­
trase un gigantesco peñón con varias pequeñas cuevas medio ocul­
tas por el entrelazado ramaje del pinar. En una de las cuevas, la
más baja, hay pinturas rupestres y el paraje donde se halla el ma­
cizo rocoso se llama el Calieiá« del Plou (lám. XV X2-X2).

Retrocediendo hacia la Cocinilla de! Obispo y dando la vuelta
al acantilado, se sube una pequeña rampa para luego descender
ligeramente á un nuevo prado denominado el Navazo, en parte
roturado para el cultivo de los cereales (lám. XV XI-XI). En la
rinconada que da frente al camino vecinal, por el que primeramen­
te se ha venido, aparecen como siempre, innumerables cuevecillas
y en una de ellas colocada en medio del corte de rocas y á la cual
se da acceso lateralmente por un estrechísimo saliente de la peña
(lám. XVII) existen muchas pinturas prehistóricas. Separa ambas
localidades la distancia de kilómetro y medio.

A continuación se debe tomar la vereda que por el fondo del
Trab. de la Como de Invest. Paleont. y Preh'ist. N.' 1.-19'4.
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fig. 88. Ciervo grabado en la cueva ele
la Fuente del Cabrerizo, en Albarracín.

Escala: 1 : 2.

Fig. 87.-Albarracin: grabado de un caballo en la
pared vertical del fondo del abrigo de la fuente del

Cabrerizo. Escala 1 : 8.

Arriuelo conduce á Albarracín, y una vez se haya llegado á la Fuen­
te del Cabrerizo se ve á unos
cien metros de ella y en la
orilla izquierda del barran­
ca, junto al cauce de las
aguas una majestuosa peña
de dimensiones más que
regulares y al pie una cue­
va de gran anchura y poca
profundidad, la cual con­
tiene grabados rupestres
(lámina XVI).

Descripcun: de los graba­
dos rupestres de la Fuente
del Cabrerizo. Me mueve á
empezar la descripción de
las manifestaciones artísti­

cas de las diferentes cuevas de Albarracín por la de la Fuente del
Cabrerizo, el creer que las de ésta son de las más antiguas y ade­
más seguir en la exposición de este
trabajo, cierto orden cronológico.

En el centro de la cueva y en
la pared vertical del fondo, existe
á la altura de dos metros, el graba-
do de un caballo. En el extremo
izquierdo del abrigo y casi á la mis­
ma altura, el de un ciervo. La figu­
ra de caballo que mide cincuenta
centímetros (fig. 87) está acusada
fuertemente, pues tiene los contor­
nos muy anchos y profundos. La
naturaleza de la roca en donde se
grabó, es de muchísima consisten­
cia y dureza. Además de los perfi­
les exteriores del caballo, se han
determinado las crines por medio
de varias líneas y el pelo del inte­
rior del cuerpo por infinidad de
cortos trazos. En el Oriente de Es­
paña no conozco obra alguna que se relacione con ésta, por cuya
circunstancia la tengo por muy original y rara. Verdad es también
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que no abundan las representaciones de dicho animal y tan sólo
hemos visto una grabada, en Calapatá y pintadas, varias en la Cue­
va de la Pileta ó de la Reina Mora; otra en la Cueva de la Paloma
de la Laguna de la Janda y varias, en dos abrigos del Monte
Arabí, en Yecla; pero con carácter distinto, pues más bien el estilo
de las de las dos primeras localidades, es el típico de las cavernas
francesas y cantábricas.

El grabado de ciervo ~fig. 88) de catorce centímetros de altu­
ra, ni es tan arcaico ni tan rudo de ejecución. Es más fino de línea
y superior en vida y movimiento, por la actitud esbelta en que
aparece con la cabeza levantada, recordando pictografías magda­
lenienses de Calapatá, Charco del Agua Amarga, Cogul, Alpe­
ra, etc.

Descripción de las pinturas rupestres del Navazo.-Las pinturas
de esta cueva eran conocidas de antaño por los naturales del país
de tal manera, que las llamaban los Toricos. A este sitio acudían
los viajeros que visitaban Albarracín, cuando iban de excursión
campestre para admirar el hermoso panorama desde la terraza que
precede á la cueva. Todos creían que las figuras de animales que
estaban pintadas en la cueva eran obra de la naturaleza.

Las pinturas están situadas en la pared del fondo, que ofrece
un ligero declive (Iám. XVIII), formando un trisa de tres metros de
largo. Forman parte de la composición (lám. XIX) cinco imágenes
de toros y un gamo ó ciervo de pequeñas dimensiones; cinco toros
de proporciones mayores y otras tantas figuras humanas colocadas
en el centro de la escena.

El tamaño de las diminutas pinturas de toros varía entre 20 y
29 centímetros; el de las mayores entre 70 y 80, Y las humanas
entre 8 y 2 I.

El carácter distintivo de esta localidad es el colorido. Predo­
mina el color blanco. El rojo apenas se ha empleado y en segun­
do término, se usó el negro.

Por la diferencia de tintas y la diversidad de tamaños puede
explicarse satisfactoriamente la época de ellas. Toda figura peque­
ña que ha conservado la pureza del blanco es bastante más anti­
gua que las ligeramente policromadas y las restauradas en negro.
Las últimas son posteriores á los grandes toros policromos.

Otra nota peculiar de esta cueva es la existencia casi exclusi­
vamente de toros, pues en todas las otras que se han estudiado en
el Oriente de España, en mayor escala, se han pintado ciervos.

En el tiempo de la primera fase creo que fué un recurso obli-
Trab, de la Com, de Invest. Paleont, y Prehjat. N.' 1.-1914.
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gado el emplear el artista prehistórico en sus representaciones la
tinta blanca en sustitución del rojo que había usado hasta aquella
fecha. De sí, ya el color de la peña, sobre cuyo fondo puso sus
figuras, era rojizo acentuado, con muchas manchas negruzcas pro­
ducidas por la adherencia de los líquenes. Si las figuras habían de
destacar de dicho fondo rojizo, tuvo que acudir á la pintura blanca.

Las figuras que pertenecen á la primera fase son las que he in­
dicado antes, es decir, de pequeño tamaño, pintadas solo en blan­
co. En Ia composición del Navazo vemos las siguientes: la cierva ó
gamo; el toro colocado bajo las patas del segundo toro de la iz­
quierda y las tres incompletas figuras junto á las figuras humanas.
A la fase segunda: los cinco grandes toros en blanco y rojo y las
figuras humanas. Por último, al tercer período, la restauración en
negro del toro que hay en las patas traseras del tercer toro; el ca­
zador que está disparando con su arco y la estilización humana
inmediata.

Ya sean originarias de una fase ó de otra, todas las figuras antes
de pintarse, se grabaron sus contornos con un trazo apenas visible.

El policromado de los toros mayores no puede ser más sen­
cillo. Primeramente pintóse el interior de la figura con color blanco
luego se difuminó el centro del cuerpo con rojo, dejando los bor­
des de la imagen del todo en blanco.

Como habrá podido hacerse cargo el lector, el arte de esta lo­
calidad en todas las figuras de animales no decae, guardando entre
sí cierta unidad artística. Reina en ellas la vida y expresión, y ad­
mírase la exactitud de proporciones y la belleza de la línea. Casi
sin temor á equivocarme podría afirmar que éste será uno de los
primeros monumentos en riqueza artística que nos ha legado el
pueblo paleolítico.

Por el estilo y la forma y por el sistema de interpretar la cor­
namenta, los toros de tamaño reducido los juzgo contemporáneos
de los de Cogul; en aquel sitio se restauraron después en negro,
como los de aquí. Las figuras mayores tienen algún parecido con
las de la misma representación de la Cueva de la Vieja. No parti­
cipo de la opinión de que las figuras humanas del Navazo se rela­
cionen con las estilizadas de Cogul, con las de la cacería de los
dos ciervos, porque dichos anima'es presentan un gl aelo de estili­
zación que en este paraje con arte rupestre no se ve. E.n cambio
algunas coinciclen en color, aunque no tanto en la línea con las
más pequeñas de allí, las cuales reputé como de la misma época
que las restauraciones en negro de sus tres toros.
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fig. 89.-figura varonil
pintada con blanco, en
el centro de la composi­
ción de la Cueva del Na-

vazo. Escala: 1 : 2.

Dos de los cazadores usan evidentemente arco y de una ma­
nera concreta se precisa, en el que está pintado en negro, que dis­
para á los animales colocados en la parte baja del friso. Hasta la
fecha en que se descubrieron las pinturas rupestres de Albarracín
no se conocían en el arte paleolítico representaciones del arco.

Existe en la composición del Navazo un
detalle que conviene no pase desapercibido
por el fondo ó significación que quisieron dar­
le sus autores, al colocarlo en el sitio en que se
halla. Una de las figuras humanas, la inferior
(fig. 89) está un poco aislada de las otras y en
el fondo de un medallón natural de contornos
irregulares que presenta la misma peña. Si á
ello se añade que dicha imagen no tiene por
objeto reproducirnos un cazador, sino quizás un
personaje con carácter sagrado, aumenta consi­
derablemente el interés científico. En Cogul he­
mos estudiado una danza ritual de nueve mu­
jeres en torno de un ídolo en el que se le acu­
saba deliberadamente el falo; en la Val del
Charco del Agua Amarga no se vió la danza,
pero sí separadamente la silueta de una mujer
de un tamaño tan exageradamente en relación
con el que se observó al hacer las restantes pin­
turas que llama la atención. ¿Podría acaso rela­
cionarse esta figura antropomorfa esquemática,
en el fondo religioso) con la escena de Cogul
y la mujer del Charco del Agua Amarga?

Descripción de las pinturas rupestres del Ca­
lle/ón del Plou.-La cueva denominada así se
encuentra al nivel ordinario del terreno y se
formó al desprenderse las capas inferiores hori­
zontales del peñón, las cuales han dejado al des­
cubierto un abrigo poco profundo, pero muy
alargado y en forma de zig-zag. Sobre la pared del fondo están las
pinturas cuyo lienzo presenta un plano unido y vertical.

No alcanza el hombre con la manos las obra de arte si preten­
de copiarlas desde el piso de la cueva, pero llégase á ellas ponién­
dose sobre la misma peña extrechn y alargada, de un metro de al­
tura y separada de la pared otro metro, en la que sin duda debió
colocarse el artista paleolítico para hacerlas.

Trab. de la Como de Inve s t. Paleont. y Prchlnt. N o 1,-1914.
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Se divide la composición pictórica, que tiene cuatro metros de
larga, en dos grupos. Uno está en la izquierda y en el plano más
profundo de la cueva; el otro en el extremo opuesto, casi á la in­
temperie. El primero se halla constituyendo una agrupación trian­
gular con las figuras de tres animales y todas están pintadas con
un color común, con rojo, el cual en algunas se conserva mejor
que en otras; en la parte superior y derecha de este grupo debie­
ron pintarse otras dos figuras en amarillo, según las manchas des­
vanecidísimas que todavía se conservan. El segundo se compone
tan sólo de dos figuras algo separadas entre sí; la del extremo de­
recho que está en el final del friso es de tinta roja débil, el mismo
color del de las de la izquierda y presenta la particularidad de que
el ojo y nariz se detallan con negro; la otra, la de posición más
violenta, diferénciase de todas las demás, por estar pintada en rojo
muy oscuro y apenas se ve, porque la recubre una capa de con­
creción, un poco transparente.

Todas las figuras representan toros y antes de pintarse fueron
grabados sus contornos ó silueta con una línea débil é imper­
ceptible.

En la reproducción del conjunto artístico de esta localidad que
doy en la lámina XX, téngase presente que he procurado poner las
figuras un poco más juntas de lo que en realidad existen en la roca,
para evitar espacios en blanco: de modo que las dos de la derecha,
la separa mas distancia que la indicada en la lámina.

El tamaño de los toros apenas se diferencia de las grandes figu­
ras de la anterior localidad. Sospecho que las pinturas del CallefóJz
del Pltn: son anteriores á las de igual tamaño del Navazo y quizás
de la misma época de los pequeños toros de este sitio; porque,
tanto en las figuras pequeñas como las de esta estación, están pin­
tadas con solo una tinta; los cuernos se ven dibujados de frente
tendiendo á ser liriformes y las pezuñas aparecen abiertas y vistas
también de frente.

Las creo á la vez obra de una misma escuela, que tuvo por
norma sorprender la vida y movimientos de los animales que re­
presentaba, en 10 cual rayó á gran altura, como lo testimonian la
actitud de los dos toros de la derecha y en particular el de color
rojo oscuro. Realmente la posición de esta figura es de una con­
cepción potente y llevada á cabo con maestría y saber.

Finalmente, algunas pictografías de Albarracín, en particular
las que reprentan los grandes toros de la Cueva del Navazo, cons­
tituyen los primeros intentos de policromía que conocemos del
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pueblo paleolítico, en la región Oriental de España y muy proba­
ble son anteriores á los artísticos policromados de las cavernas,
así francesas como españolas.

ALPERA\l)

VII. Alpera no es el nombre de localidad alguna con arte ru­
pestre, lo es de una población en cuyo término municipal se halla
el monte llamado el Bosque) en el cual se han encontrado muchas
cuevas con pinturas prehistóricas.

La misma ó parecida amplitud de concepto alcanzan los nom­
bres de Calapatá, La Val del Charco del Agua Amarga, Cogul y
Albarracín, que lejos de referirse á lugares precisos y determinados,
designan ya valles extensos) ya villas ó poblaciones de alguna im­
portancia) en cuyas respectivas jurisdicciones se encuentran encla­
vadas las estaciones con arte rupestre.

Debo advertir además, que para lo sucesivo y en consonancia
con lo antes expuesto, al hablar, por ejemplo, del arte de Alpera
ó de Calapatá, me refiero desde luego no sólo á las manifestacio­
nes artísticas de un solo lugar, sino á la resultante del conjunto
pictórico de todas las cuevas del término.

Situación.-Alpera pertenece á la provincia de Albacete; es
una de las estaciones de la línea de Madrid á Valencia y se en­
cuentra situada en el kilómetro 270 de dicha línea, y hállase en­
clavado entre la Sierra de Chinchilla, de formación cretácea, y los
montes del Mugrón y de Meca.

Datos geográficos de la regúfn.-AINorte y á cinco kilómetros
de Alpera, se yergue el monte llamado el Bosque) bastante escar­
pado, que es uno de los contrafuertes de la citada Sierra de Chin­
chilla y contrariamente á lo que parece indicar su nombre, carece
de vegetación arbórea y completamente desnudo, muestra la des­
carnada faz de innumerables bancos de rocas y peñones sueltos con
muchos abrigos naturales. De vez en cuando brotan al pie de este
monte caudalosas fuentes de cristalinas aguas, que los naturales del
país aprovechan para regar algunas hectáreas de terreno.

Lz~g'ar de las cuevas de arte rupestre JI nombre de ellas.-La de

(l) L'Abbé H. Breuil, Pascual Serrano Górnez el Juan Cabré Aguiló: Les peintures
rupestres d'Espagne. L'Anthropologie, T. XXIII, 1912.

Trab , de la Como de Inves t. Paleont y Prehfs t. N.' 1,-19'4.
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más interés científico y la primera que se halló en esta región por
Pascual Serrano) fué la que está á unos cinco metros del caserío
llamado del Bosque (lámina XXI) XI, XI) cuyo caserío se encuen­
tra al pie del monte denominado también del Bosque, en el vértice
del extremo meridional de esa montaña. Es conocida en el país
por el nombre de la Cueoa del Venado (por las pinturas que tiene
de ciervos) ó de la VieJa. A los diez ó doce metros existe una cau­
dalosa fuente. A doscientos metros de esta cueva y en dirección
Norte del caserío (lámina XXI, x 2) x 2), hay otro abrigo con pin­
turas rupestres con el nombre de la Cueoa del Queso. En dos ó tres
peñascos colocados á mayor altura que los anteriores, pero á poca
distancia de ellas, se han visto indicios de pinturas) los cuales no
cito por carecer de interés las manchas que ha respetado el tiem­
po. Sólo debo hacer mención de otras dos pequeñas cuevas sin
nombre conocido) muy próximas á la del Queso, por conservar las
pinturas más legibles. Hay que buscarlas en dirección Norte á las
anteriores, en unos bancos de roca situados en el primer barranco
que se encuentra, llamado de la Fuente de la Arena; este sitio
dista de las dos primeras cuevas que he citado, con arte) un kiló­
metro y medio. El abate Breuil, por estar orientados al Este am­
bos abrigos, é ignorando el nombre propio que tenían, las bautizó
de los Carasoles del Bosque, pero que realmente deben llamarse
del Barranco de la Fuente de la Arena) su nombre propio y muy
conocido en el país.

Descripción de las pinturas rupestres de fa Cueoa de la VieJa.­
La Cueua de la Vteta la constituye una pequeña oquedad en for­
ma de concha, abierta en la mitad superior de un gran peñón, á
cuya cueva se entra lateralmente y por un resalto de la roca. Mide
el total de la abertura del abrigo, nueve metros; cuatro cincuenta
el alto de ella; tres, de profundidad y diez cincuenta el friso) que
tiene pintado.

El piso de la cueva forma una pequeña terraza de cinco metros
de largo por tres de elevación (sobre e1 nivel actual del terreno
del exterior) desde donde se comtempla un hermoso panorama:
toda la fértil campiña de Alpera, en cuyo horizonte se divisa el
monte llamado de Meca, sobre el que se edificó una importantísi­
ma ciudad ibérica. Las diferentes pinturas en ella existentes se su­
ceden unas al lado de las otras sin interrupción, formando un solo
conjunto, aunque perteneciendo á épocas diferentes. El estado de
conservación de las mismas, en general, es bueno. Debido á las ru­
gosidades de la piedra calcárea, á veces la línea de las figuras se
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interrumpe y se pierde y otras, el saltado de los nódulos ha hecho
desaparecer parte del dibujo, dejando incompletas no pocas pintu­
ras. Bastantes imágenes de junto al suelo se han borrado, á causa
de incrustraciones y por haberlas rozado las gentes y animales,
que se refugiaron constantemente en dicho covacha.

En la lámina XXII se reproduce la composición general de la
Cueva de la Vzefa y por ella puede formarse idea completa de las
diferentes manifestaciones prehistóricas qu~ contiene y el conven­
cimiento pleno que en la región del Oriente no hay monumento
más completo y variado que éste.

Véase á continuación en qué consiste la alta transcendencia de
las pictografías de esta localidad.

Se manifiesta dicha importancia: 1.°, por la existencia de mu­
chísimas figuras humanas, las cuales, unas forman parte de escenas
de caza, otras nos dan á conocer luchas entre individuos y tribus
enemigos y, por fin, algunas parecen tener carácter simbólico.

En la fauna reproducida en dicha cueva nada menos que se
cuentan unas diecisiete cabras, quince ciervos, cinco toros, dos ca­
ballos no muy bien determinados y siete animales carnívoros, sin
que podamos precisar si son perros, lobos ó zorras.

Las figuras de cabras generalmente tienen menor tamaño que
las restantes; el color en ellas empleado es el rojo amarillento, de
tono muy apagado, perteneciendo en mi concepto á la primera
fase. Aunque de pequeñas dimensiones, estas cabras monteses son
de un estilo muy naturalista y están ejecutadas con mucha delica­
deza de línea y magistralmente. En cuanto á vida y movimiento
aventajan á todas las demás obras de épocas posteriores: composi­
ción general, lámina XXII.

Dos ó tres imágenes de ciervos presentan idénticos caracteres
que los elescritos an.eriorrnente y por tanto los incluyo en la pri­
mera fase, ó en la transición entre elicha fase y la segunela, porque
elespués de las figuras ele cabras en esta cueva pintóse sólo ciervos
y los animales ele esta especie, que juzgo ele época intermedia, fue­
ron ejecutaelos con el mismo color que las pequeñas cabras. Uno
ele ellos pueele verse en la parte alta y central ele la composición,
frente á la figura ele toro.

Toelas las otras pinturas ele ciervo se elestacan por oscuras y su
tinta es el rojo violado, sienelo probablemente obra de una nueva
generación que representó á este animal, en vez de la cabra ele la
fase anterior. Al principio de dicho cambio ele animal ó sea al ini­
ciarse la segunda fase, parece que el nuevo pueblo se debió limitar

Trab. de la Como de Invest. Paleont. y Prehiet. N.' 1,-1914.
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á metamorfosear las cabras en ciervos, repintando con color más os­
curo las cabezas de las cabras; en cuya operación sustituía los cuer­
nos por las astas de ciervo. Además, sobre bastantes imágenes de
la fase primera, pintó en mayor tamaño con una sola tinta, fuerte,
figuras de estos rumiantes á juzgar por lo que se ve en algunas
de ellas en las que á su través puede leerse todavía la silueta pri­
mitiva.

y terminaron por atreverse á representar cervatillos aparte, á
línea simple, en el final del segundo período ó fase; pero enton­
ces, las figuras que hicieron dejaban mucho que desear; faltában­
les las proporciones tan armoniosas que antes ostentaran y care­
cían, por consiguiente, de la forma clásica; de seguir por dicho
camino la decadencia se hubiera acentuado y precipitado; en tes­
timonio de esto último véase en la composición general (lámi­
na XXII) y en la tabla cronológica (lám. XXIII) la figura de línea,
situada encima de la gran carrera de pequeñas cabras. Los tres
ciervos del lado izquierdo más elevados, muestran indicios del se­
gundo aserto, ó sea que es' án superpuestos á cabras de tinta débil,
las cuales se ven por transparencia; y ejemplos de metamorfización
de animales existen algunos en esta cueva, pero más patente se
puede estudiar en la cueva vecina, en la del Queso.

No cabe duda que el grupo de ciervos descrito, pertenece en
parte á la escuela pictórica que predomina en todo el Oriente
de nuestra Península y que los artistas que hicieron los precita­
dos rumiantes, formaban parte de la misma comunidad artística
que trabajó en Calapatá, Val del Charco del Agua Amarga y Co­
gu!. Los varios pintores magdalenienses que en la Cueva de la
Vieta cooperaron á la realización del conjunto de estos cervatos,
con ser buenos maestros en el arte, no lo fueran tanto, que pu­
dieran competir con cualquiera de los de las tres localidades que
he nombrado de Aragón y Cataluña. No tenían tan arraigado el
sentimiento de las proporciones y de la forma de las extremida­
des y no se vislumbra en ellos ningún destello de concepción ge­
nial en la interpretación de los movimientos. Exageraron más
que aquéllos, el convencionalismo en la perspectiva de las astas
y parte inferior de las patas, las que las hicieron raquíticas y fili­
formes: particularmente las pezuñas son de una ejecución infantil
á la vez amanerada y de detalle minucioso y pobre. La manera
de ver la perspectiva de las astas coinciden con los de Portel y
La Pasiega; en las tres localidades, la abertura de los cuernos es
muy grande y en forma de escudo. En Cogul y en el Charco
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del Agua Amarga, existen figuras en las que les falta pintar la
parte inferior de las extremidades, á la manera de lo que sucede
en una del lado izquierdo de la cueva de Alpera y sin embargo,
en unas y otras asombra el detalle que hicieron en las cabezas y
defensas.

En el abrigo catalán, para concluir, la ejecución de un toro es
idéntica á la del ciervo del límite derecho de la cueva del Bos­
que y á la del centro de la misma, que he citado CO:110 de lo último
de nuestra segunda fase; y análoga á la de varios grabados de las
Castillo y Altamira que determinaron el principio de la época mag­
daleniense.

Además, respecto á esta fase he de manifestar, que dentro de
la penúltima etapa de ella, en el período en que se hicieron las
figuras de ciervo de mayor tamaño con tintas extendidas y unifor­
mes, en la Cueva de la Vieja tomaron parte varios artistas, cuyas
obras son puramente personales é inconfundibles, de modo que
bien claramente se pueden agrupar por autores. Los tres ciervos
en alto del lado izquierdo, que forman un grupo triangular, con la
cabeza pequeña, la cornamenta fina, anchos de pecho y de parte
trasera estrecha y raquítica son de un mismo artista y están pinta­
dos encima de unos más antiguos; los otros dos, colocados debajo
de los anteriores, así como el primero que se encuentra á mano de­
recha, coinciden en forma y tienden más á darnos la impresión del
natural, por cuya causa, y por tener los tres los cuernos represen­
tados con más fuerza y estar ejecutadas de primera intención, los
creo de diferente mano; también de un tercer artista parecen ser las
tres figuras del extremo derecho, de cuerpo muy largo y de patas
cortísimas (en relación al tamaño del tronco), figuras que se super­
ponen á dibujos anteriores. De todo esto se infiere, que en la con­
fección de las figuras de los ciervos, por lo menos, intervinieron
cinco artistas.

El primero, trabajó en las de tinta débil y de cortas dimensio­
nes; otros tres, en las que antes he reseñado, y el quinto, en las de
línea simple, que tienen el interior del cuerpo recubierto de líneas
transversales.

En la tercera fase fué preterido el ciervo por el toro. Tuvo buen
cuidado aquél pueblo primitivo que lo idealizó) de pintarlo aparte
de las otras figuras de animales que le precedieron, y el sitio ele­
gido fué el centro del abrigo en el que las figuras ocupan las par­
tes alta y baja de la antedicha porción central, dejando entre las
representaciones altas y las bajas un espacio sin figurarle. Sólo
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existen cinco imágenes de esta fase, cuatro alineadas y la otra se­
parada; su tamaño excede al de otras que antes y después se llegó
á reproducir en esta cueva. El color empleado para pintar dichos
toros, es algo más oscuro que el de los ciervos, ten.liendo á la tinta
siena tostada y todo el interior de sus cuerpos está relleno unifor­
memente de pintura. Las pictografías que en el Oriente español,
guardan relación más estrecha con éstas, son las de Albarracín,
particularmente las del Navazo, sobre todo en la forma, aunque
no en el colorido; las del Callejón del Plou y Cogul no coinciden
tanto en las líneas generales del contorno y en la forma de las as­
tas. Como las del Navazo, las patas de algunas dan la sensación de
gracilidad y movimiento, estando en ellas muy bien determinados
los perfiles; en ambas localidades, se ven las pezuñas abiertas, de
perfil y en particular en esta cueva) se acusan claramente los dos
pedúnculos córneos superpuestos, interpretados como siempre muy
convencionalmente.

De nuevo el pueblo paleolítico, que se albergó en este sitio,
elige como animal mágico, el ciervo en el período siguiente; pero
ya no se decide á copiar dicha imagen del natural y á dejarla pin­
tada en cualquier otro sitio de la pared de la cueva, separadamente
de las de las otras épocas y quizá debido á su decadencia é imperi­
cia) se limita á metamorfosear los toros en ciervos, de la manera
más original y bárbara que puede imaginarse: dejaron intacta la
figura de toro (véanse las tres imágenes de la derecha de la banda
inferior) y únicamente ramificaron los cuernos, convirtiéndolos con
esta operación en astas de ciervo. Según mi opinión, estas tres figu­
ras constituyen la cuarta fase.

Como era de esperar, el arte de estos pueblos fué degenerando
á medida que transcurría el tiempo. Las pinturas de esta localidad,
que reputo como de la quinta fase, están desposeídas de las galas
del naturalismo y son obras que parecen no pertenecer á civiliza­
ciones paleolíticas. Dichas manifestaciones tienen un estilo pura­
mente geométrico.

La estilización de la figura de animal, constituída por una línea
recta, que indican el tronco y por cuatro verticales, las extremida­
des, situada entre los dos ciervos, sirve de tipo para este nuevo
grupo.

Se deduce de toda la descripción anterior, que en la Cueva de
la Vieia se han representado imágenes de animales con carácter
tal vez mágico más bien que totémico, pues dichos animales induda­
blemente forman parte, en su mayoría, de escenas de caza. A la
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Fig. 90.- Representaciones de carn­
das: La superior aparece junto á un
hombre subido á un árbol; la inferior

junto á un cazador.

vez, se infiere, que el animal lll{~r;ico de la primera fase ó época,
fué la cabra; en la segunda, el ciervo; en la tercera, el toro y en la
cuarta, vuelve de nuevo á figurar de un modo curioso, el ciervo.

El explicar la causa de esos cam­
bios, no es fácil; tal vez obedeciera á
la extinción de la especie representa­
da en la comarca.

Existen en esta cueva siete figu­
ras de animales, que, en mi opinión,
tienen cierto interés. Parecen per­
tenecer á la segunda fase, pues pin­
táronse de rojo oscuro y con tinta
esparcida por toda la silueta por
igual. Dos de ellas están al lado de
dos imágenes de cazador que llevan
su arco y flechas debajo del brazo y
las restantes, repartidas por diversos
sitios de la composición general.

Estos animales representan cáni­
das de especificación no muy fácil,
probablemente lobos, chacales ó zo­
rros, siendo significativo por una
parte, que cerca de uno de ellos se
vea pintado un hombre subido á un
árbol (fig. 90) ypor otra, que alguno
aparezca acompañando á la figura
humana, si bien no está represen­
tado en tal forma que pudiera inter­
pretarse como un perro acompañan­
do al cazador, pues dada la edad de las pinturas la domesticación
del perro no es admisible.

Una vez descrita toda la parte concerniente á la representa­
ción de animales, réstame exponer la relacionada con la figura hu­
mana, la cual contiene tanto ó más interés que la primera.

Cuando se descubrió esta cueva de Alpera, apenas se conocían
figuraciones humanas paleolíticas, por lo que su hallazgo fué un
acontecimiento importante en la ciencia prehistórica.

Ya manifesté anteriormente, que creía ver en las varias figuras
humanas de este abrigo, unas, que representaban escenas de caza;
otras, luchas individuales y de tribus y, por último, algunas eran
el emblema de una idea religiosa.

Trabajos de la Comisión de Investigaciones Paleontológicas y Prehistóricas. Núm. 1.-1914.
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Casi siempre aparecen los cazadores en pleno movimiento y en
actitud violenta, ó bien corriendo tras la presa ó disparando su
arco (arma que más abunda), ó acosando la víctima con sus lanzas
ó azagayas. Generalmente están desnudos ó semidesnudos, ador-

fig. 91.-Cazadores disfrazados con cabezas de animales, disparando á unos ciervos,
Cueva de la Vieja. Escala, 1 : 7.

nándose las piernas con especie de jarreteras y ornamentándose
ó cubriéndose la cabeza con plumas ó sombreros de varias formas
ó con disfraces de animales (fig. 92). Unos llevan arcos de tipos
distintos; otros lazos ó redes y algunos instrumentos punzantes
(fig. 93). Como tipo de una escena de caza, véase la figura 91, que
se halla en el extremo izquierdo del friso pintado.

Al lado del anterior orden de escenas, existe en esta composi­
ción} otro con carácter distinto, seguramente bélico (figs. 94, 95
Y 96). Dada la distribución de dichos grupos, unos representan
luchas de muchos individuos, divididos por bandos y otro} una riña
individual. El Marqués de Cerralbo opina idénticamente.
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En el Charco del Agua Amarga, ya vimos representaciones
análogas á éstas.

Voy á exponer una hipótesis muy aventurada y que está en

2

fig. 92.-Detalles de la indumentaria de las figuras de la Cueva de la Vieja: 1. En la línea
superior, se ven tres cabezas humanas disfrazadas de animales y una que sólo lleva ador­
nos de plumas. En la línea inferior, se exponen, formas de peinados y diferentes cubreca­
bezas. 2. Ropajes de la figura femenina y adornos que llevan en las piernas varios

cazadores.

relación con las escenas precedentes: La figura humana varonil,
con tocado de largas plumas, que alcanza mayores dimensiones

fig. 93.-Diferentes tipos de instrumentos de caza, que se ven en las pictografías
de la Cueva de la Vieja.

de todas las que existen en la cueva que describimos, está coloca­
da en el centro ó sitio preferente de la composición, en actitud al
parecer hierática, con las piernas abiertas, así como los brazos,

Trab, de la Como de Invest. Paleont. y Prehist. N,> 1.-19'4.



Ig6 EL ARTE RUPESTRE EN ESPAÑA

llevando en una de sus manos tres flechas. ¿Podría acaso simboli-

fig. 94.-Esccna de una lucha de varios individuos pertenecientes á tribus distintas.
Cueva de la Vieja. L'Anthr, 1912, pág. 10. Escala, 1 : 5.

fig. 95.-Detalle de una escena bélica. Cueva de la Vieja. L'Anthr. 1912. pág. 11.
Escala, 3 : 16.

fig. 96.-Lucha cuerpo á cuerpo de dos individuos, existente en la Cueva de la Vieja.
Escala, 1 : 2.



JUAN CABRÉ 197

zar una deidad guerrera? Muy cerca de la anterior imagen varonil,
se ve otra figura del mismo estilo y actitud, pero su tamaño es
mucho menor y maneja un instrumento de difícil interpretación;

"".. _..'

fig. 97.-figura principal de la Cueva de la Vieja. Escala, 1 : 4.

debe ser una representación de cazador y en mi concepto, no se
relaciona en nada con la precedente.

Me resta hablar de las figuras de mujer.
De estilo bastante realista, sólo se encuentran en esta localidad

dos imágenes de mujer y están junto á las dos escenas de lucha
y otras tres muy esquematizadas, y tal vez ya sean neolíticas, co­
locadas en el extremo izquierdo del abrigo.

Trab. de la Como de Lnve s t. Paleont. y Prebl st. N." 1.-1914.
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1,
\

fiR. 98.-figuras femeninas de la Cueva de
la Vieja.

Escala, 1 : 3 .

Las dos primeras (fig. 98), pintáronse con una tinta muy diluí­
da y transparente y luego se perfiló su contorno y se rellenó su in­
terior con trazos verticales; recuerdan mucho á las mujeres de la
danza ceremoniosa de Cogul y á la imagen del Charco del Agua
Amarga.

Lo mismo en esta localidad como en las dos anteriormente ci-
tadas, la forma del tocado de las
figuras femeninas, coincide; la de
las faldas igualmente y el dibujo
circular de la articulación de los
codos, otro tanto. Sólo veo en la
imagen de la izquierda de la Cue­
va de la Vieia un detalle que en
los otros sitios no se determina
tan bien, que es la serie de peque­
fías apéndices que existen en el
brazo izquierdo, cerca del codo.

La imagen de la izquierda se
lleva una mano al rostro, mien­
tras la otra se la apoya en uno
de sus pechos. La de la derecha,
que está de espaldas, sostiene con
la mano perteneciente al brazo
extendido horizontalmente, un ob­
jeto indeterminado, que por su
forma debe ser un informe ídolo,
titular, de alguna divinidad fecun­
dadora; así lo cree á la vez,
Breuil (1).

Para finalizar con el estudio
y descripción de esta localidad,

fáltame exponer varios datos de orden cronológico de la figura
humana, que están en relación directa con el del animal.

Ya recordará el lector, que expuse ó pretendí ver en la repre­
sentación de los animales, cinco agrupaciones pertenecientes á cin­
co fases di.tintas, De la figura humana sólo podré indicar cuatro
fases diferentes, bien caracteristicns y determinadas, las cuales co­
rresponden á las cuatro últimas de la irracional. (Véase el cuadro
cronológico, lám. XXIII.)

(1) Trab. cit., pág. 557.
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Faltan pinturas humanas contemporáneas de las pequeñas ca­
bras, de color rojo amarillento pálido. En la vecina Cueva del
Queso existen varios ejemplares de la primera época, las cuales
difieren por completo de cuantas hay en la Cueva de la Vicia. Son
aquéllas algo más esquematizadas y de idéntico color que las cabras
monteses.

En esta cueva principiaron á representarse en los comienzos
de la segunda fase, y su mayor incremento se manifiesta entre la
segunda y tercera subdivisión pictórica, á cuyo tiempo se deben
la mayoría de ellas, siendo tarea algo difícil el establecer por com­
pleto su correlación exacta; pero por algunas superposiciones, me
atrevería á formular la hipótesis de que toda imagen de cazador
interpretada con cierto movimiento y en actitud de disparar, con
más ó menos realismo en las extremidades inferiores y llevando
cubierta la cabeza con antifaces de animales, generalmente son de
más remota edad que las dos figuras hieráticas adornadas con plu­
mas en la cabeza que están colocadas en el centro de la composi­
ción, las cuales deben ser de igual época que las que van andando
con su arco y con flechas debajo del brazo, que tienen el cuerpo
en extremo delgado y cubren su cabeza con una especie de tiara ó

con tricornios, lo mismo que las dos que hemos pretendido que
van á cazar y junto á las cuales está un carnívoro y que están de­
bajo de la gran figura central que hiere con su azagaya á un toro
en el testuz. Las dos escenas representativas de luchas de tribus,
quizás pertenezcan á la misma fase que los hombres disfrazados
con cabezas de animales. Las figuras de mujer, parecidas á las de
Cogul por su factura y estilo, deben ser obras del mismo artista
que hizo los ciervos de línea (lue en la descripción de los anima­
les hemos clasificado como del final de la segunda fase; como quie­
ra que dos de estas figuras de rumiantes, hállanse recubiertas por
figuras humanas, una de ellas, la de mayor tamaño, por dicha cir­
cunstancia me hace creer que las dos mujeres son anteriores á las
imágenes que recubren á los ciervos, y éstas tal vez sean ya de la
tercera fase.

Hay que hacer constar, que entre las figuras que creo del trán­
sito de la segunda á la tercera fase, las hay de artífices distintos.
Forman un grupo aparte, que no tiene nada que ver con las otras
imágenes, por el modo ele componer é interpretar la forma, las dos
con adornos de plumas en el tocado, colocadas de frente, con las
piernas extendidas y los brazos abiertos y levantados, cuya posi­
ción y estructura de cuerpo sólo son típicas de ambos personajes.

Trab. de la Como de Inve s t. Paleont. y Prehl st. N.O 1.-1914.
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fig. 99.-Estilizaciones de
la quinta fase de la Cueva

de la Vieja.

Incluyo en la fase de los toros metamorfizados en ciervos
mediante el aditamento de candiles de ciervo en las astas del
toro, ó sea en la cuarta etapa, varias figuras humanas de estilo
algo estilizado; á este período pertenecen los dos hombres que

luchan cuerpo á cuerpo (fig. 96) y la última
silueta del extremo derecho. Las tres pintu­
ras me recuerdan á algunas figuras de Sie­
rra Morena, de la localidad de Los Canfo­
rros, cuyas manifestaciones las he creído
siempre, como éstas, ya de la época neolíti­
ca. En el abrigo que he mencionado de los
Canforros, de Baños de la Encina (Jaén),
existen muchas representaciones humanas,
que guardan mucho parecido con las figu­
ras que comparo, predominando allí las que
se parecen más á la última de las tres, las
cuales son las más artísticas. Como en la de
la Cueva de Alpera, en las de algún realis­
mo se exageró y acusó la forma de las ca­
deras, y, sin embargo, no se preocuparon
sus autores de detallar las facciones de la
cabeza, ni de indicar la parte inferior de las
extremidades. Las menos realistas, parecen
similares á los dos luchadores, con los que
pretendo buscar relación; sólo hay dos y
muy amazacotadas, en las que las extremi­
dades son tan largas como la indicación de

los órganos sexuales. A la vez, en la mencionada cueva de Anda­
lucía, hay un par de cazadores con su arco, pero muy esquemati­
zados.

y en la quinta y última fase, á la que pertenece el animal es­
tilizado de forma geométrica (fig. 99), deben incluirse todas las
estilizaciones humanas de tinta muy fuerte, de color rojo oscuro
vivo. Dichas estilizaciones son de una simplicidad extremada, pues
las forman una línea recta por tronco, de la cual parten dos trazos
rectos en dirección ascendente y otros dos en posición contraria.
El estilo de dichas imágenes se parece á las esquemas de figuras
humanas, clasificadas como neolíticas, del Sur de España; pero de­
be tenerse en cuenta, que tales representaciones no abundan mu­
cho; al contrario, escasean bastante. Ya muy parecidas á éstas son
muy comunes, especialmente las que presentan los dos trazos su-
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periores indicativos de los brazos inclinados hacia abajo. A pesar
de que el dibujo de las mismas figuras, nos traen á la memoria cier­
tos grabados sobre hueso y asta de ciervo ó reno de las cavernas
francesas y de las nuestras (Paloma y Cueto de la Mina), típicamen­
te paleolíticos, las pinturas que describimos las juzgo neolíticas.

En un peñón de Sierra Morena, del Barranco de la Cueva, en
Aldeaquemada, figuras análogas hállanse asociadas á otras pintu­
ras neolíticas indudables, las cuales están superpuestas á las pri­
meras. En otra roca de esta aldea, que se denomina la Tabla de
Pochico, existen varias figuras realistas que representan ciervos y
cabras que las creo paleolíticas y al lado, otros figuras similares á
las de la Cueva de la Vieja, ejecutadas con tinta distinta á las pa­
leolíticas y fuertes de color como las de Alpera. En el Desfiladero
de Leira también las hay: dicha estación prehistórica la componen
cuatro ó cinco abrigos, todos ellos con pinturas; en el colocado en
el centro se encuentran tres figuras de ciervos de estilo igual á los
de Cogul, Calapatá, Alpera, etc.; esto es, de la época magdale­
niense, sin que se vean junto á ellos manifestaciones de otra épo­
ca; en los restantes covachas sólo se ven idénticas á las esquema­
tizaciones humanas que venimos describiendo. Por último, pareci­
das las he visto con Breuil, en la Cueva de la Galbegada, San Lo­
renzo (Ciudad Real) y en el abrigo de Rodriguero, Baños de la
Encina (Jaén), etc., etc., asociadas con imágenes de animales de
estilo geom étrico y signos que á todas luces se jLlzgan como de la
piedra pulimentada ó posteriores. Pintado en carmín se halla en la
Cueva del Tajo de las Figuras, de la Laguna de la Janda, siendo
una de las últimas manifestaciones que allí hay.

Con la descripción de cuanto antecede podría darse por termi­
nado el estudio de las diferentes manifestaciones artísticas que
existen en esta cueva, pues creo el asunto sobradamente aclarado
y expuesto con lo referente á la figura humana y á la del animal
que son las que predominan y encierran más importancia. Pero
. in embargo, no quiero dejar olvidados dos signos, á pesar de que
se desconozca el significado que les quiso dar el artista prehistóri­
co. El primero es el triple zigzag pintado en el centro de la com­
posición, debajo del individuo encaramado á un palo ó árbol; y el
segundo, el de forma angular que se repite varias veces en el ex­
tremo derecho de la cueva. El ele zigzag pertenece á la segunda ó
tercera fase; pero idénticamente se encontró otro en la Cueva del
Queso hecho con tinta amarillenta, y sin duda alguna es de la época
ó fase de las pequeñas cabras monteses. También, parecido á este

Trab. de la Como de Invest. Paleont. y Prehks t. N.O 1.-1914.
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signo, los he estudiado en los Cantos de la Visera; en dicho sitio,
que son de tinta muy debilitada, constituyen una de las primeras
manifestaciones paleolíticas.

Recordará el lector que había grabados ele esta forma en el in­
terior ele las cavernas cantábricas de Altarnira y ele Hornos ele la
Peña; y pintados en amarillo se han descubierto en la Cueva ele
la Reina Mora ó de la Pileta.

Como el segunelo signo, angular, se han hallado en Cogul, y
tienen el mismo tamaño y se cree neolítico como la cacería esqu:.;­
mática del ciervo. En el Sur ele España se le ve representado con
frecuencia.

Descnpcúf¡z de las pziduras rupestres de la Cueva del Queso.­
Dicha cueva la forma una oquedad ele un metro ele fondo, situada
en un peñón que se encuentra completamente aislado y á unos
doscientos metros del anterior abrigo. La orientación de la aber­
tura de la cueva está al SO., por cuya circunstancia, las pinturas
que primitivamente se hicieron en ella se conservan apenas. En la
pared del fondo se distinguen huellas de decorado en una exten­
sión ele 7,50 metros de largo, por 2,90 de alto.

Creo que este sitio fué el primero pintado, del grupo de abri­
gos de la región y por artistas elistintos que los que decoraron la
Cueva de la Vieja. Me induce á hacer tal conjetura, el observar que
existen en la Clteva del Queso, representaciones ele animales de las
dos primeras fases (1f~ la Cueva ele la Vieja.· Respecto á las huma­
nas, las hay de la primera época, que, por cierto) como ellas, no se
encuentran en la otra cueva; y una tan sola, perteneciente al se­
gunelo período, cuyo tipo fué muy común en el abrigo ocupado
posteriormente. De moelo que el animal de la primera fase que se
pintó en la Cueva del Queso, fué la cabra montés, la cual metamor­
fizaron otras gentes posteriores, en ciervo: bien repintanelo sola­
mente la cabeza y convirtiéndola en la de este otro rumiante ó ya
completamente.

Se ha notaelo que, además ele las cabras y ciervos, coexisten con
ellos, en la segunela fase, animales pintados, ele especies similares
á la del ciervo, tal vez gamos, porque tienen las astas cortas y an­
chas y cola larga; á la vez se admiran restauraciones de cabras)
hechas en la misma época. En la cueva de la Vieja, también hay
al laelo del pequeño personaje que lleva en la cabeza un penacho
de largas plumas, una figura de cabra, restaurada en la segunda ó
tercera fase.

Recuerelo de esta estación ele arte prehistórico, las figuras de
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cabra siguientes: en el extremo izquierdo, una, incompleta, sin aca­
bar de pintar, parecida á cierta del Charco del Agua Amarga, otra,
de mayor tamaño, de rojo claro; otra, menos repintada, en los con­
tornos y extremidades; una cuarta, de color bastante oscuro, con
los cuernos muy pronunciados y rugosos, la cual recuerda á la de
color fuerte de Cogul y á varias de la Cueva de Alcañiz; en el lado
derecho, en un fragmento de pared menos mutilado por las lluvias
y los otros agentes atmostéricos, con el fondo multicolor, pero na­
tural, se conservan todavía parte de cuatro cabras, de color oscuro)
que representan tres machos y una hembra, con los cuernos lar­
gos y poco encorvados.

Muy cerca de este grupo hay otro, compuesto de unos signos
ondulados de tinta apagada, que pertenecen á la primera fase y de
cuatro ó cinco figuras de animales, todos ellos metamorfizados y
algo deteriorados por el descascarillado de la peña, cuya circuns­
tancia dificulta la identificación completa de los mismos. Los ani­
males primitivos fueron cabras; los que se ven actualmente, dos de
ellos deben ser gamos; un tercero, se,-;ún el abate Breuil, es un
ala (1). El autor de este trabajo, no ve en ello más que una me­
tamorfización de la cabra montés en un ciervo, merced al adita­
mento de las astas propias de este animal en el momento de repin­
tar la cabeza de la cabra salvaje, cuyos cuernos, como el resto del
cuerpo, se conservan aún definibles cm una tinta más débil.

Se debe el que Breuil haya leído en dicha restauración la ca­
beza de un alce, á que actualmente da la figura en litijo, la forma
de la cabeza de este animal: muy abultada y redonda en la por­
ción que corresponde al hocico. Pero esa forma, en mi concepto,
es casual, debido á que cierto saltado de la superficie de la peña
ha hecho desaparecer una porción de la parte inferior de la cabe­
za. No ayuda á confirmar la opinión del arqueólogo francés la con­
figuración de las astas, pues éstas se ven tan difuminadas, que dudo
haya alguien que vea su dibujo determinado. Al copiar por segun­
.da vez esta figura me decidí, por interpretar la mancha que en­
vuelve los contornos de la cornamenta del animal restaurado, por
las de un ciervo, cuya interpretación está en consonancia con la
idea que predominó al principio de la segunda fase en los artistas
de la Cueva ele la Vieja; esto es, dichos artistas en tal citado
período, solamente metamorfizaron las cabras en ciervos. Eso es,

(1) Breuil, Serrano y Cabré: Les Abrís del Bosque á Alpera, etc., págs. 542-547.
Breuil: Cavernes et raches ornées, etc., pág. 211

Trab. de la Como de Inve st. Paleont. y Prehist. N.O 1.-1914.
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precisamente) en mi concepto, lo que en esa restauración pasó. En
la lámina XXIV expongo mi dibujo, tal como á mi entender es, y
en él, con deliberad) propósito) he acentuado la tinta de las astas
que como he hecho constar varias veces, apenas se ven. Otro tan­
to sucede con la figura de la derecha, que representa un gamo.

Si realmente fuera la figura de un ale', podría considerarse

\ ,

~v

\1
j 1

fig. 100.- Figuras humanas de la primera fase é imagen probablemente de la segunda.
Cueva del Queso. L'Anthr. 1912, fig. 9. Escala: 1 : 4.

como un dato muy interesante para probar la edad paleolítica de
esta localidad y por ende) las del Oriente de España, por ser este
animal en nuestra Península los de la fauna típica cuaternaria. No
dudo que en alguna cueva se halle pintado, pero en la del Queso
me resisto á admitirlo.

La figura humana apenas existe en la Cueva del Queso, pero
sus escasas representaciones, son muy características y determina­
tivas. Casi todas ellas están colocadas en el extremo derecho de la
composición artística) llamando poderosamente la atención, un
grupo colocado debajo de los dos gamos, compuesto de tres imá­
genes, dos de ellas, pintadas con color rojo amarillento, un poco de­
bilitado y la otra) un poco más fuerte pero dentro de la misma to­
nalidad de tinta (fig. 100). Dichas figuras, particularmente las más
débiles de color, tienen una forma muy arcaica: el cuerpo, extre­
madamente alargado) con las piernas abiertas y sin ningún detalle
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CUEVA DEL QUESO. - CABRAS METAMORFIZADAS EN CIERVOS Y GAMOS

Escala, 3 : 8.
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en las cabezas, pero de forma triangular y pertenecen á la prime­
ra época ele las manifestaciones ele esta cueva, á la misma fase que
las pinturas ele cabras y por lo tanto son anteriores á las metamor­
fizaciones de los animales, porq ue lo prueba la superposición á ellas
ele otra imagen restaurada, de animal, ele la segunela fase. La figura
humana más pequeña de las tres que he citado, tiene mucho más
realismo que sus inmediatas, por lo que no sería muy aventuraelo
creer, que fuera de la segunda fase.

Otra imagen humana se halla casi en el centro del friso y en
la parte baja, en actitud de disparar su arco y completamente des­
nuda; en ella se acusan los caracteres propios del sexo. Esta figura
parece que es de los principios de la segunda época, porque en la
forma tiene bastante semejanza con las de las ele la Cueva de la
Vieja, aunque todavía está pintada con color débil.

En el cuadro cronológico de las pinturas de la Cueva de la
Vieja (lám. XXIII) se han incluí do varias de las figuras, así humanas
como de animales de esta localidad, para poder así establecer su
cronología con las de la anterior estación de arte prehistórico.

TORTOSILLAS

VlIL Descripción de las pinturas rupestres de la Cueva de Tor­
tosillas.-Esta cueva dista de las dos anteriores ya desci itas, cua­
tro kilómetros en dirección NE. y está en el término municipal
de Ayora (Valencia) y á cien metros de una caudalosa fuente) en
el citado cerro del Bosque.

El lugar en donde se halla es una especie de acantilado con
varios covachos de poca profundidad; en dos ó tres se han visto
manchas informes de pinturas prehistóricas y tan sólo en uno se
conservan mejor sus representaciones artísticas. Estas tienen por
objeto figurar imágenes, especialmente de animales, aun cuando
una de ellas es humana.

La composición pictórica en el abrigo pintado de Tortosillas,
se divide en dos grupos. El elel lado izquierdo es el más interesan­
te (lám. XXV); el de la derecha, carece de interés porque apenas
se ven sus figuras.

La agrupación artística del extremo izquierdo se compone de
cuatro rasgos rectilíneos, dos ciervos, un rebeco y de una figura
humana que representa un cazador. El personaje va andando y lle-

Trab . de la Corno de Invest. Palcont. y Prehl's t. N." 1.-1914.
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va en una mano su arco plegado, con un haz de flechas y con la
otra, levantada, intenta herir con un dardo ó flecha arrojadiza al
que está acostado. Recuerda el modo de interpretar la posición de
dicho animal, la figura de una cabra montés de Cogul.

El colorido de todas las imágenes, tanto la humana como la
de los animales, es el rojo siena tostada. El ciervo de la derecha
está restaurado en la misma época en que se hicieron todas las
figuras inmediatas, ó sea cuando se pintó la composición expuesta
en la lám. XXV. Entonces ya había en el covacha otras pintu­
ras más antiguas, sobre una de las cuales se superpuso un ciervo.
No puede precisarse si sería un ciervo ó una cabra el animal res­
taurado, pues en la peña no se aprecian más pinturas contempo­
ráneas de la primera fase.

El estilo y época de lo que existe en la Cueva de Tortosillas,
corresponde á las de las manifestaciones de la segunda fase de la
Cueva de la Vieja y del Queso y la figura del cazador es idéntica
en forma é indumentaria á la mayoría de los personajes de la Val
del Charco del Agua Amarga. Con toda certeza puede afirmarse,
que á pesar de que las tres localidades del Bosque, que antes he
citado, están muy próximas unas á las otras, los frescos de Tor­
tosillas no son obra del mismo artista que hizo las pinturas geme­
las de las otras dos cuevas.

Como las pictografías de las tres cuevas del Bosque forman un
solo conjunto artístico, para poder ver los distintos puntos de con­
tacto entre unas y otras en el orden cronológico, he incluído tam­
bién las manifestaciones de lortosillas en el cuadro de la lámi­
na XXIII.

Las pinturas rupestres de las inmediacumes á las tres iocaiidadcs
anteriormente descrzeas.-Las cuevas con arte más inmediatas á las
del Queso y de h Vieja) en el mismo monte del Bosque, son las
que he citado en las páginas 77 y 188 con el nombre del Barran­
co de la Fuente de la Arena. En una de ellas, Breuil ha copiado
dos imágenes de toro y otras dos de cabras y una figura de mujer
del tipo de las de la Vieja; el estado de conservación de tales obras
dejan mucho que desear. En otra, vi partes de figuras de animales
de estilo realista, del tipo también de las de la Cueva del Venado.
iLástima que el resto de las pinturas de esta cueva permanezcan
ocultas bajo una espesa capa de concreción caliza! Antes de llegar
al Barranco de la Fuente .de la Arena, se encuentra la Cueva Ne­
gra y en el fondo existe una estilización humana, pintada en
negro.
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Fuera del Bosque, se conocen las de un cerro cerca de Higue­
ruela, población situada al N. de Alpera é inmediata á ella. Ca­
recen de interés, por lo muy desvanecidas que se conservan.

Al E. también de Alpera, en el monte Mugron, dando frente
al pueblo de Almansa, ya cerca del llano, se halla un abrigo que
el vulgo conoce por la Cucoa ¡Vc/?,ra. Dicha cueva se divisa perfec­
tamente desde Almansa, á cuya jurisdicción pertenece y dista de
esta villa, unos seis kilómetros. No en ella, pero sí en un abrigo
colocado encima de la misma, hay bastantes pinturas, paleolíticas
y neolíticas, pero no de novedad alguna. En el cerro de Meca, ya
cerca de la cumbre y al lado de las ruinas del poblaelo ibérico,
se halla la muy nombraela cueva elel Rcy Moro, que tan claramente
se ve su abertura elesele Alpera y elesde la cueva ele la Vieja. Sobre
ella se encuentra, otra cueva más reducida, á la cual se penetra
lateralmente y por la cima elel cerro. En el interior se aprecian
aun, puntuaciones en rojo.

LOCALIDADES DEL SE. Y S. DE ESPAÑA

CON EL ESTILO DEL ORIENTE

IX. En la Región Oriental de España, existen casi exclusiva­
mente en los abrigos situados en las rocas, al aire libre, manifesta­
ciones artísticas de la misma familia y constituye una rareza suma,
hallar otro género que no sea el descrito en las anteriores localiela­
des. En cambio, á partir ele la província ele Albacete, encuéntranse
géneros de pinturas distintos á los estudiaelos en las regiones del
Oriente y del No.te de nuestra Península, que pertenecen á pue­
blos y épocas más modernas. Las nuevas pictografías van predo­
minando sobre aquellas que presentan el carácter de las elel Este,
á manera, que se desciende hacia la parte meridional de España;
ya en la provincia de Murcia y en la de Albacete también, alternan
las obras ele tipo oriental, con las del Sur; en la ele Almería, predo­
minan éstas sobre aquellas; en la ele Jaén, especialmente en Sierra
Morena, se observa el mismo fenómeno y en la de Cádiz y Málaga
es muy difícil encontrar pinturas del estilo de las de Aragón y Ca­
taluña.

El hallazgo de la caverna la Pileta ó de la Reina Mora, en la
provincia de Málaga, cerca del Estrecho ele Gibraltar, fué una re-
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velación y aun si se quiere una sorpresa. Todavía no está aclara­
do de! todo lo concerniente al estilo de sus pinturas, porque en
e! interior de ella, y completamente ocultas á la luz del día, se ad­
miran á la vez pictogratías que recuerdan las del Norte.ó sea á las
de las cavernas de las Costas Cantábricas, á las del Este y á las de
Sierra Morena.

Las cuevas con arte rupestre del género de las del Oriente,
como las de Alpera, Cogul, Calapatá, etc., en las provincias de
Murcia, Almería, Jaén, Cádiz y Málaga, son las siguientes: Provin­
cia de Murcia: en el Monte Arabi, Yecla, dos abrigos; otros cuatro
ó cinco que ha estudiado últimamente en el mes ele Abril el abate
Breuil. En la ele Almería: Cucoas del Corti/o de los Treinta y Des­
/iladcro de Letra y Estrecho de Santonge en Vélez-Blanco; y la Cue­
va del Coto de la Zarza, en Topares. En la de Jaén: Peiiá« de la
7 abla de Pochico y Cueva del Prado del Azogue) en Aleleaquemada.
En la ele Málaga: Cueva de la Pdeta, Benaojan, Y en la ele Cáeliz:
Cueva de la Paloma y de Pretina) en Facinas y Casas Viejas.

CANTOS DE LA VISERA

Antecedentes. - La primera noticia que tuve de estas localida­
des, se la elebo al abate Breuil (Véase pág. 77). Después de impresa
dicha cita, me hizo presente, que debía hacer constar, que el descu­
bridor de ambos abrigos había sido su discípulo Miles Burkitt, en
Abril de 1914.

Hace poco, se ha puesto á la venta un libro cuyo autor es don
Julián Zuazo Palacios (1). D. Rodrigo Amador de los Ríos, director
del Museo Arqueológico Nacional, que ha escrito el prólogo de
esta obra, expone en él, que, con motivo de su viaje para la con­
fección de su Catálogo artístico, histórico y monumental ele la pro­
vincia de Albacete, visitó en 1912 Alpera y á la vez, los abrigos
con pinturas elel Arabí, en compañía elel Sr. Zuazo y Palacios (2).

El historiador de la Villa de Montealegre, en las páginas 19 Y
20 describe las pinturas de ambos abrigos más las ele un tercero
llamado elel Mediodía (en la página 81 hice presente, que este abri-

(1) ]ulián Zuazo Palacios: Villa de Montealegre y su Cerro de los Santos. Prólogo
de D. Rodrigo Amador de los Ríos, Director del Museo Arqueológico Nacional.
Madrid 1915.

(2) Obra cit. pág. VII.
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go se tenía por descubierto, por Breuil), y se expré'sa con los tér­
minos siguientes: « Cncoa pr/mcra de los Cantos. Aunque casi están
juntas estas dos cuevas de los Cantos daremos el nombre de pri­
mera á la más cercana al llano.

»Es un abrigo de pequeñas dimensiones casi hundido en la
tierra; algunas de sus pinturas tuvieron que ser hechas completa­
mnte tumbado el pintor para trazarlas, por estar casi pegado al suelo.

»De las pinturas rupestres de este abrigo sólo se conservan
fragmentos, pues las aguas, al resbalar por el muro, las ha destruí­
do al hacer saltar parte de la primera capa de la piedra.

»Las partes que restan nos dan idea de lo bien ejecutadas que
fueron y de la elegancia de sus líneas: se ven varios toros, un ca­
ballo de grandes dimensiones, otros más pequeños y, entre ellos,
un medio cuerpo delantero de postura arrogante, que á mi juicio
es la mejor de todas las pinturas de esta cueva y que ella sola vale
un viaje para admirarla.

» CztC7!a scgunda de los Cantos.-Aunque pequeña, es algo ma­
yor que la anterior. Una mano inculta la profanó al ennegrecer­
la con humo, tal vez un pastor se refugió en ella y encendió lum­
bre pTa hacer su comida ó calentarse en invierno, desgracia la­
mentable é increpable, pues muchas de sus figuras desaparecieron
¡y qué figuras! Todo cuanto de ellas se diga, es pálido ante la rea­
lidad.

»Consérvanse unas treinta, á cual más perfectas y bellas, eje­
cutadas con gran maestría.

» Las pinturas de estas cuevas representan pájaros de diferentes
especies, caballos soberbios y arrogantes y toros trazados con gran
naturalidad; hay uno de mayores proporciones de cincuenta centí­
metros de largo por veinte de alto y dos en lucha, maravillosos.

» CUCf'a del lIdcd/odía. -Situada con esta orientación al oeste
del monte, está formada por un gran saliente roqueño que sirve
de marquesina á una superficie plana en cuyo fondo existen mul­
titud de covachas; en dos de ellas están las pinturas, una las tiene
por completo destruídas, notándose tan sólo escasos vestigios yen
otra consérvanse intactas varias y algunas deterioradas por la ac­
ción del tiempo ó por la mano del hombre.

»Las bien conservadas, situadas á mano izquierda del abrigo,
representan diez ó doce figuras que creemos pájaros, algunos sig­
nos inteligibles y un animal al parecer un proboscidio, tal vez un
mamut.

»SU ejecución es tosca y grosera, careciendo de mérito artís-
Trabajos de la Comisión de Investigaciones Paleontológicas y Prehistóricas. Núm. t.-1914.
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tico, dando lugar á no poder afirmar con certeza qué es 10 que el
pintor quiso representar.»

Respecto á la época á que pertenecen las manifestaciones de
estas tres cuevas, dice el Sr. Zuazo que las del Mediodía, «á una
civilización muy remota y guardan algunas de sus pinturas anulo­
gías con las de Fuencaliente y Batanera, las de Los Cantos pare­
cen contemporáneas á las de Alpera ó posteriores».

En una nota) expone 10 siguiente acerca de los dos abrigos de
Los Cantos: «Por aparecer representando el caballo las estimo me­
solíticas, pues en esta edad parece ser que el hombre 10 tenía ya á
su servicio».

Termina la descripción diciendo que estas cuevas fueron visi­
tadas en Marzo y Mayo de 19 14 por dos extranjeros (Miles Burkitt
y el abate Breuil), los cuales sacaron calcos de sus pinturas.

Itinerario para estas cuevas, según el Sr. Zuazo: ferrocarril de
Madrid á Almansa; coche correo de Almansa á Montealegre; y ca­
ballo ó coche de dos ruedas y guía de Montealegre á las cuevas;
camino accidentado.

Si estuviera conformeen un todo con la parte doctrinal y des­
cripción gráfica del Sr. Zuazo, me abstendría en el presente traba­
jo de tratar más extensamente de estos tres sitios. Fué muy parco
en la reseña y omitió algunos detalles de mucho interés, por 10 que
creo indispensable dar mi opinión sobre estas localidades y, sobre
todo, presentar las composiciones de las dos mejores estaciones ar­
tísticas: las relacionadas directamente con el arte de la Región
Oriental, que describimos. Con ello el lector podrá establecer sus
puntos de contacto con el arte de las cuevas expuestas hasta aquí.

Sólo me resta añadir á las anteriores líneas que, con motivo de
un viaje que realicé en el último mes de Abril á Sierra Morena y
á otros lugares de las provincias de Albacete y Ciudad Real para
estudiar varios sitios con arte, inéditos, descubiertos por la Co­
misión de Investigaciones Paleontológicas y Prehistóricas de Espa­
ña, estuve en el Arabí. En él hice copia de todas las pinturas de
las tres cuevas y saqué numerosas fotografías, ya ordinarias, ya en
color.

Situadón de los aÚrL,f:os JI datos sobre el Arabí.-El monte Ara­
bí hál1ase entre la villa de Montealegre y Yec1a y pertenece á la
segunda de estas poblaciones. Desde el Bosque y desde la Cueva
de la Vieja, divisase en el horizonte con toda c1aridad á la distan­
cia de cerca de 40 kilómetros.

El camino más breve para visitarlo, es como indica el Sr. Zua-
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zo, desde Montealegre, y dista desde este sitio unas tres leguas;
desde Yecla, cuatro. Haciendo la excursión desde el primer sitio
indicado, pueden estudiarse de paso las ruinas del Llano de la Con­
solación y del Cerro de los Santos, santuarios ambos del pueblo
ibérico. El primero) junto al pueblo, punto de partida y el otro,
á media legua del Arabi y en la misma ruta.

Este monte, aunque de escasas proporciones, es muy escarpa­
do y está compuesto de espesas capas de arenisca dura de forma­
ción cretácea, en las que existen multitud de pequeñas y grandes
cuevas, y en particular en el lado orientado hacia Veda. Estos
abrigos dieron cabida á una densa población, á juzgar porque toda
la superficie del monte, así como en los llanos inmediatos, se hallan
salpicados de numerosos pedernales más ó menos tallados de épo­
cas diversas. En lo alto del monte, en un cerrillo llamado de los
"11oros ó Araúziejo Chico, de forma cónica, descansa una población
neolítica. En donde predominan los útiles primitivos, es en las ver­
tientes de este cerro y cerca de la Cueva Ahorada, situada en el
tramo inferior de bancos de roca, ya casi en el llano y cerquita de
varios peñones sueltos que contienen abrigos, llamados los Cantos
de la Visera. Casi en la misma profusión aparecen á flor del suelo
al pie de la CuelJa del .fi/fedJodía, que tiene pinturas neolíticas, la
cual se emplaza entre los Cantos de la Visera y la casa del guarda
jurado del Arabi. Encima de la Cueva del Mediodía, bordeando
todo el banco rocoso, se encuentran labradas en la peña numero­
sas composiciones ~fl1Zicas de un estado de conservación perfecto,
viéndose combinaciones sumamente variadas é interesantes.

Dichas manifestaciones se extienden por todo el cerro, particu­
larmente por el lado Oeste y las hay hasta la cima del monte, en
lo más alto, en el picacho denominado la Punta del Cuerno.

Descripcúin de las pinturas de los Cantos de la Visera: Primer
aúngo.-Iniciaremos su descripción por las del primero que ha
expuesto el Sr. Zuazo. En él no existen tantas manifestaciones
como en el segundo y pertenecen, según mi entender, todas á la
época paleolítica; en el segundo, algunas son indudablemente neo­
líticas, por lo que su estudio es mucho más complicado que las que
á continuación veremos.

Apenas alcanza unos cinco metros de largo por tres de alto el
peñón que alberga el primer abrigo. (Lám. XXVI, x I - XI). Ca­
rece el covacho de paredes laterales, y un gran saliente de un me­
tro de largo, á modo de alero de tejado) preserva de la lluvia á las
pinturas centrales.

Tra b. de la Como de Invc s t. Palcout y Prehi.s t. N.' 1.-1914.
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La superficie total pintada, mide tres metros y se divide en dos
secciones. Aliado izquierdo hay una agrupación que ocupa toda la
pared, en una extcnsi ')l1 de I ,30 cL~ altura; lueg-o, á la derecha, se
ve {l manera de un friso, que parte del centro del abrigo; haci l la
derecha y debajo de dicho friso se halla un bello conjunto de pe­
queñas figuras, á las que la acción del tiempo únicamente ha desva­
necido un poco el color, conservándose casi íntegra la línea de sus
contornos; no así se conservan todas las representaciones de la iz­
quierda y del friso del extremo derecho, en las que la acción de
las lluvias elel Este, á cuya orientación mira el covacho, ha hecho
perder graneles partes de las figuras, al deslizarse sobre ellas el agua,
que procede del techo de la roca.

A juzgar por lo que resta de la primitiva composición, se dis­
tingue aún que formarían parte de ella cabras monteses, ciervos,
toros y caballos. (Lúm. XXVII.)

Las figuras de cabras pintáronse con tinta roja amarilla. Ape­
nas hoy día pueden leerse unas; y de otras, sólo pequeños frag­
mentos se conservan. Constituyen, sin duda alguna, la primera
fase de esta localidad.

Sobre varias de esas primeras imágenes se superponen siluetas
de ciervo, como observamos en la Cueva de la Vieja. El color em­
pleado en tal superposición, era más oscuro que el anterior.

Muy probable, como en Alpera, á la fase segunda pertenezcan
todas las figuras de ciervo. Su tinta tiende al rojo oscuro y tienen
la misma intensidad de color qu~ la mayoría de los ciervos de la
Cueva de la Vieja.

El grupo de pequeños caballos de la derecha de la composición
fué hecho por un solo artista. Unos presentan se ejecución más
esmerada que otros, y en todos ellos se aprecia por igual la vida y
movimiento. Apenas se diferencian en el color con las precedentes
figuras de ciervos. Si en esas figuraciones de caballos no se hubie­
ra observado el mismo método aplicado por todos los artistas pa­
leolíticos del Oriente de España, de rellenar por igual el interior
de los animales que pintaban, creería que tenía á la vista una obra
del arte cantábrico, ó más bien, una manifestación análoga á cier­
tas de la Cueva de la Pileta de Benaoján (Málaga). En dicha cueva
existen cuatro ó cinco figuras de caballos, contorneadas en negro,
que recuerdan muchísimo, en particular al caballo de mayor tama­
ño, de nuestro grupo. Comparando esa figura con una que se halla
en la caverna mencionada, junto á la primera galería, al lado de
varios tectiformes en rojo y á una cabeza de cabra en negro, nadie
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dudaría que una y otra representan un équido de la misma raza, y
si al de la Pileta no le faltaran las extremidades, se apreciaría iden­
tidad de proporciones á la del Arabi.

A tiempo inmediato, ó quizás afin, pertenecen las dos incom­
pletas figuras de toro de la izquierda, colocadas en la parte baja.
La coloración de ellas no es idéntica á las de los ciervos y caballos
y tienden más á la siena natural que al bermellón ó carmín.

Por fin, á las últimas fases deben incluirse los toros pintados
en negro y los caballos en igual tinta. Las figuras de toros no
presentan tal intensidad de oscuro como las de los caballos, por
lo que deduzco que estos fueron las últimas pictografías de este
abrigo.

Sc/{ltJZdo abn/;·o.-Separa este abrigo del anterior descrito siete
metros (Lám. XXVI, x 2 - X 2) Yunos cincuenta de las cuevas situa­
das á la espalda de estos santurios, en cuyas oquedades por sus con­
diciones de habitabilidad, moraría el pueblo paleolítico en torno de
ellos. Es algo mayor que el primero y sus dimensiones son: 5 metros
de ancho por 3,50 de fondo y unos 3 de alto. Orientación, E. Hálla­
se más preservado de los vientos y lluvias del Levante, á pesar de
lo cual partes de la composición apenas se pueden leer; más bien
debido á la acción del tiempo que al humo de las hogueras de los
pastores, como dice el Sr. Zuazo. Dicha composición se desarrolla
en todo el frente del fondo del abrigo á modo de un friso, cuya al­
tura máxima alcanza 1,7° metros.

El resultado de mi lectura véase en la lámina XXVIII en la que
se representa la composición general de esta localidad.

Describir esta estación de arte y precisar las épocas de sus va­
riantes artísticas, es tarea difícil, por lo que me limitaré á ser con­
ciso en mis apreciaciones y teorías.

A la derecha del abrigo se encuentra uno de los más bellos
grupos de esta localidad y lo componen varios toros afrontados,
de actitudes y movimientos muy verídicos y de un realismo no su­
perado por estación de arte rupestre del Oriente de nuestra Pen­
ínsula. Dichas figur<1s pueden parangonarse sólo con las de Alba­
rracín, del Prado del Navazo. Están pintadas con rojo tostado, con
igu<1l intensidad de tinta, que las figuras de ciervo y caballos del
anterior abrigo. En la parte alta de este grupo, se ve un artístico
caballo de proporciones esbeltas, ejecutado con la misma tonalidad
de color y por ende coincidiendo con las muy parecidas de la de­
recha del otro conjunto artístico, ya estudiado. Unos y otros qui­
zás sean contemporáneos. A la derecha de los toros se halla la ca-

Trab. de la Como de Lnve s t. Palcon t. y Prehi s t. N.O 1.-1914.
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bra montés de cuernos sinuosos. No difiere en colorido de los to­
ros vecinos.

Probablemente pertenecen al artista que hizo los toros ya men­
cionados, otro que aparece á continuación en la izquierda, del cual
sólo se conserva la cabeza y el situado encima de unas figuras hu­
manas esquemáticas, con cabezas radiantes.

Siguiendo después la descripción de este abrigo, de derecha á
izquierda, nos encontraremos que tendremos á la vista toda una
serie de obras puramente neolíticas (1), á excepción de unas po­
cas del extremo izquierdo.

De los signos neolíticos que más llama la atención, es sin duda
alguna el primero contiguo á los animales realistas. Parece repre­
sentar una faz de un ídolo neolítico, recordando á los pintados en
dólmenes y en huesos descubiertos por Siret.

El signo en forma de triple zigzag le creo también neolítico y
se debe relacionar con los grabados de igual parecido de los vasos
de los Millares.

Junto á los zigzags, se ven puntos y rayas del mismo período
y dos estilizaciones humanas, una de varón y otra femenina, que
por su dibujo son muy interesantes (2). La más inmediata al signo
está pintada en negro y es la femenina y lleva su adorno en la ca­
beza, como la de varón que se pintó en rojo, pero de esta última,
debajo de los brazos arrancan dos líneas de igual tamaño que ellos,
los cuales deben indicar adornos flotantes, como los que existen
prendidos en la cintura de una i~11agen de cazador esquematizada,
en Cogul. Tanto una como otra, en la forma de interpretar la ca­
beza, nos traen á la memoria figuras de la Laguna de la jauda, de
la Cueva Ahumada, Piruétanos y particularmente, de la Torre de
la Peña y por otra parte, la en negro, las de la Graja) de Gimena.

El esquema humano pintado en lo alto de la composición so­
bre ambas figuras descritas, simbolizado por un trazo vertical, con
dos apéndices encorvados en el extremo superior, es comunísimo
en las pictografías de todo el Sur de España y constituye la nota
predominante en la cueva cercana llamada del Mediodía, que sólo
contiene arte neolítico ó quizás, de época posterior.

(1) Tales manifestaciones y otras similares de estilo geométrico se tienen por neolíti­
cas, pero no consta á ciencia cierta si lo son ó no; pues parecidas se encuentran en el azi­
liense (cap. 1,fig. 43), en dólmenes; en Peña Tú, clasificado de la época del cobre y en otros
muchos monumentos, indudables del período de los metales.

(2) El Sr.Zuazo en la obra citada, pág. 18, creia que no existían figuras humanas en
estas localidades.
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Debajo del toro de estilo realista pintáronse varias representa­
ciones de seres racionales, pero se conservan todas muy defectuo­
samente. Dos de ellas adórnanse sus cabezas con muchas y largas
plumas, como en la localidad mencionada de La Graja.

A la derecha de ellas hay tres ó cuatro animales de estilo geo­
métrico y quizás figure uno un ciervo y se parece ú los de la Cue­
va del Tajo de las Figuras, de la Laguna de la landa.

Inmediatamente se encuentran tres indeterminados anima­
les pintados con color bermellón; son menos estilizados que los
anteriores y muchas manchas indescifrables y estilizaciones hu­
manas.

Una de ellas se superpone á otro animal del mismo estilo que
los otros tres que he citado antes, pero que tiene un color algo
más oscuro que sus inmediatos.

La figura de caballo contigua ya debe ser paleolítica y pintóse
en negro: Pertenece á la misma fase que los caballos en negro del
anterior abrigo. Aquí, como allí, constituyen los últimos períodos
del arte paleolítico de esta comarca.

Fáltame desarrollar la parte más intrincada de la composición)
por la serie de superposiciones que en ella se notan.

En el centro de dicho grupo, ocupaba en los primeros tiempos
que se pintó este segundo abrigo, una figura de toro de regular ta­
mafia, de tinta rojiza amarillenta. Debajo de ella había, según aun
puede verse, pequeñitas imágenes de cérvidos, trazadas con un co­
lor débil, como el del toro. Se superpuso al gran toro una figura de
ciervo, el cual se ejecutó pintando con tinta oscura, no tanto como
la del caballo inmediato, casi toda la silueta del toro, á excepción
de la cabeza, que se puso un poco más caída y resultó muy peque­
ña en proporción al resto del cuerpo; sobre ella añadióse la corna­
menta en extremo filiforme. Al mismo tiempo que se hizo este
ciervo, hiciéronse el otro ciervo inferior y probablemente la figura
más baja, pues todas ellas tienen la misma coloración y estilo.

Pero antes de esta operación me inclino á creer que quizás
se ejecutaran una cabeza de ciervo y parte de las astas de otro
que se ven sobresalir sobre la espalda trasera del toro; el ciervo
junto al ave mayor; las restauraciones de los pequeños ciervos; la
parte posterior del toro que se halla en lo alto del grupo y los dos
dibujos de aves, en particular la que se representó volando á la de­
recha, por dos razones: r .", tienen todas las figurCls citadas diferen­
te color, el mismo que los ciervos del primer abrigo, por lo que
unos y otros pudieran ser hermanos; 2.a, las astas del ciervo gran-

Trab. de la Como de Lnve s t. PaIcont. y Pr'ehi s t. N. o I.~I9I4.
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de trazadas con tinta más fuerte, están pintadas encima de las pa­
tas de la cigüel1a.

Nótese que á la izquierda del gran toro metamorfizado en cier­
vo, hay signos ondulantes, varios trazos cruzados, los cuales se
repiten debajo del toro y en la cabeza del ciervo junto al ca­
ballo.

Los ondulantes pertenecen á la primera época, á la del toro ro­
jo-amarillo; el entramado, inmediato {l las patas de los ciervos, ú la
de las aves y por fin, el tectiforme más oscuro, quizás á los de los
ciervos mayores. ¿Representarán estas líneas trampas ó redes paro
coger las aves y ciervos?

En cuanto á las figuras humanas agrupadas en este conjunto,
es muy difícil juzgar su época. Alguna de ellas, la reputaría como
neolítica; la pintada en bermellón y superpuesta, al ciervo coloca­
do debajo de las patas delanteras del ciervo mayor. Téngase pre­
sente á la vez, que en las postrimerías del magdaleniense, se cono­
cen representaciones humanas muy esiuemáticas: en el Norte, las
grabadas en un bastón de mando, hallado por el P. Sierra en el
nivel magdaleniense superior de la Cueva del Valle y en el Sur,
dos figuras en negro, en el recinto llamado el sagrano, en la Cue­
va de la Pileta (Málaga).

La pequeña figura de animal vecina á las tres siluetas humanas
que tiene la cabeza muy grande y la boca abierta, presenta todos
los caracteres del neolítico.

Interpretación de las pinturas de la Cueva del 111ediodía.-Aun­
que realmente esta localidad debía dejarla para cuando trate del
arte del Sur, debo decir cuatro palabras sobre ella para rectificar
al Sr. Zuazo.

Las manifestaciones de esta cueva pertenecen al pueblo neolí­
tico que pintó algunas figuras en el segundo abrigo de los Can­
tos de la Visera; quizás al que moró en el cerrillo llamado el rlra­
bile/o y que grabó los signos hemisféricos, que hay encima de la
cueva.

Lo que cree el Sr. Zuazo un proboscidio, lo interpreto por un
caballo con su jinete y las restantes pinturas que ve en ellas pája­
ros, figuras humanas y una cabra montés.

Cuanto hay en los otros tres cavachillas de esta cueva, todo
figuras humanas, á excepción de las del extremo derecho, que de­
ben significar cayadas.

Una danza ceremoniosa quizás en honor de un jefe representa
la escena culminante de la Cueoa de! 111ediodía.
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CUEVA DEL CORTIJO DE LOS TREINTA (1)

Esta estación de arte rupestre, se halla en una de las estriba­
ciones N. de la Sierra María, á unos 15 kilómetros de Vélez-Blan­
ca (Almería), al pie de la sierra y en una reducida oquedad abierta
en peña jurásica.

La composición se divide en dos grupos: El principal, coloca­
do en el fondo de la cueva, se compone de tres figuras de ciervo y
otras tres humanas. Las imágenes de rumiantes de unos 40 cen-

Fig. 101. - Figura de ciervo que forma parte de la composición de la Cueva del Cortijo
de los Treinta (2).

tímetros , presentan ejecución tosca, y están desproporcionadas.
Fueron hechos sus contornos á simple línea y se rellenó parte del
interior del cuerpo con trazos más ó n.enos anchos (fig. 101). El
estilo de las humanas es muy esquemático y son de reducidas di­
mensiones. En el lienzo de la derecha, en el interior de una pequp.­
ña hornacina colocada en alto, hay una sola figura de animal, tam­
bién pintada en rojo, de unos 15 centímetros, representando una
cabra montés de un realismo maravilloso.

(1) Breuil: Institut de Paleontologie humaine. Travaux de l'annee 1913. L'Anthropo­
logie 1914, pág. 242.

(2) Como ya hice constar, esta localidad, como las dos siguientes, las estudié con el
abate Breuil, á pesar de lo cual, no he querido dar figuras de ellas sin su asentimiento.

Trnb. de la Como de Lnve s t Palc on t y Pr-ehi st. N." 1.-1914.



2 r 8 EL ARTE RUPESTRE EN ESPAÑA

DESFILADERO DE LEIRA

O LA V ADEROS DE TELLO (r)

Se encuentra esta localidad al N. de Vélez-Blanco, á unos 24 ki­
lómetros de dicha población. Al terminar el desfiladero de Leira
por el que atraviesa el arroyo del Moral, afluyente del río María,
en el lado derecho y junto al río, existen en un peñón varios co­
vachas, algunos de penoso acceso. En el central, que es el mayor
ele todos ellos, en la pared de la izquierda se ve un grupo de dos
ciervos colocados de frente, una cierva y un signo (fig. I 02). del
tamaño aproximado á los de Calapatá, En el ciervo de la derecha,

Fig. 102.-Ciervo pintado en rojo, de la cueva central, del Desfiladero de Leira.

así como en la cierva, se aprecian, restaurados en negro, los con­
tornos de la cabeza y cuello. En otro covachillo hallé nueva figura
en rojo) muy borrosa. A los 3 kilómetros, en dirección descenden­
te del arroyo, aparece la cueva llamada de Ambrosio, que posee al
parecer un interesante yacimiento paleolítico.

ESTRECHO DE SANTONGE (2)

Este lugar hállase al N. de Vélez-Blanco, á la distancia de 14
kilómetros y lo constituye un cerro de acceso ditícil que contie-

(1) Breuil: Trab. cit., pág. 242.
(2) Federico de Motos: Rocas y cuevas pintadas de Vélez-B1anco. Comunicación á la

Real Academia de la Historia, 27 Octubre 1913. Bol. de la R. Acad. de la Hist. Abril 1915,
páginas 408 á 413.

Marqués de Cerralbo: Nuevas pinturas rupestres en Vélez-Blanco. Bol. de la R. Aca­
demia de la Hist, Abril 1915, págs. 413 á 418.
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ne numerosas cuevas y abrigos; cerca de él abundan buenas aguas
y abundante vegetación.

El Sr. Motos, después de escalar la pendiente ladera, halló en
una cueva orientada al N. pinturas al parecer deterioradas y con­
fusas, "pudiendo distinguir únicamente algunas figuras esquemáti­
cas», una representando «un pequeño caballo».

"Próxima á esta cueva existe otra de mayores dimensiones»,
"y contiene al frente una pequeña figura de pintura negra, junto á
una gran mancha roja»; en la parte izquierda encontró otra pin­
tura «más interesante, de mayor tamaño y bastante bien conser­
vada) representando dos ciervos afrontados de muy buen dibujo,
no logrando descubrir más que medio cuerpo, como se ve en di­
cho dibujo núm. 2 (1); el color también es rojo oscuro, habiendo

Fig. 103.-Cabeza de cabra montés de la Cueva del Coto de la Zarza. Escala, 1 : 2.

notado en estas pinturas dos tonos de rojo, especialmente en los
ciervos) pareciendo estar repintados con un rojo más oscuro, sien­
do el profundo rojo bermellón. Esta cueva está orientada al Norte,
frente á una abundante fuente llamada de los Pastores».

Se infiere de dicha descripción el parentesco manifiesto entre
las manifestaciones de esta cueva con las de la del Lavadero de
'Iello.

CUEVA DEL COTO DE LA ZARZA (2)

A unos cinco kilómetros de Topares, en dirección á Alrnan­
ziles, cerca del límite de la provincia de Almería con la de Grana-

(1) Publicación citada, pág. 412.
(2) Breuil: Trab. cit., pág. 243.

Trab de la Como de Inves t. PaIeont. y Prehlst. N." 1.-1914.
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da, en el cerro Gordo, se encuentra la Díes'a de! Coto de la Zarza.
Dicha cueva tuvo pinturas prehistóricas, pues aún se ha podido co­
piar la cabeza de una cabra montés (fig. r03). Por el tamaño y
estilo se reputa como del paleolítico.

PEÑÓN DE LA TABLA DE POCHICO (r)

Al SO. Y á unos tres kilómetros de Aldeaquernada (Jaén)) el
riachuelo que pasa junto á esta población se corta bruscamente,
precipitándose al fondo del valle desde una altura de decenas de
metros. El paraje en donde se admira tan hermoso panorama es
conocido por la Cimbana. En este agreste sitio, en la campaña que
realicé con Breuil en la primavera de r9 r 3, estudiamos cuatro si­
tios con pinturas neolíticas (2). Antes de llegar á la Cimbarra y en
la vertiente izquierda del río, en el segundo crestón de caliza que
desde el mismo río trepa hasta la cumbre (lám. XXIX, x-r, x-r ),
á los 20 metros de la corriente de las aguas, aparece un peñón
suelto (Iám, XXIX, x- u, x-u), y en lado E., en la pared vertical, á
la altura de la mano del hombre, así como en un pequeño cova­
cha de la derecha existen bastantes figuras de animales de carác­
ter paleolítico, pintadas en rojo y algunas estilizaciones humanas,
de estilo neolítico, el peculiar de Sierra Morena, de tamaño más
pequeño y ejecutadas con rojo fuerte (lám. XXX).

Casi todas las figuras realistas tienen carácter magdaleniense y
representan ciervos y cabras. El estilo de ellas no es muy depura­
do, particularmente en la ejecución de las pezuñas y terminación
de las extremidades.

Varía el tamaño de estas imágenes entre ro Y 37 centímetros,
las dimensiones usuales de las pictografías del Oriente de España.

Muchas de las obras artísticas de esta localidad se han perdido
por completo, debido á que la orientación del plano pintado está
en dirección E. y cuando llueve se mojan del todo. Ayuda á dicha
destrucción el no estar preservado por saliente alguno superior) de
modo que fueron ejecutadas las pinturas en un lienzo de pared,
casi vertical.

A pesar de esas malas cualidades de conservación, en las
figuras de cabras se distinguen dos fases. Por desgracia, sólo se

(1) Esta localidad ha sido descubierta por el autor en 1915 y estudiada por vez pri­
mera por el mismo en el mes de Abril último.

(2) Breuil: Trab. cit., pág. 236.
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puede apreciar una silueta de la pintura. Dicha "imagen es la que
está situada en el extremo izquierdo en la parte superior. Encierra
por cierto ella más realismo, vida y movimiento que las restantes
y se diferencia de las demás, porque fué pintada con un rojo muy
débil, tendiendo al amarillo.,

Respecto á las estilizaciones humanas de tipo neolítico, debo
llamar en particular la atención sobre la que se ve en el lado derecho
de la composición, constituída por un trazo recto vertical con dos
bifurcaciones, una en cada extremo y en sentido inverso. Recuér­
dese que en Alpera, semejantes á ésta, servían para deter.ninar la
última fase y en el desfiladero de Leira sucede otro tanto.

EL PRADO DEL AZOGUE (1)

Uno de los núcleos más importantes en Sierra Morena, de arte
prehistórico, debe ir á estudiarse en las inmediaciones de Aldea­
quemada, no lejos de Despeñaperros. De dicha región ya he cita­
do antes cinco sitios, uno de ellos con arte paleolítico, el anterior­
mente descripto. El que á continuación expondremos también se
halla cerca de Aldeaquemada, en el centro de otro núcleo de cue­
vas prehistóricas con pinturas.

Al N. de la población mencionada se encuentra el monte lla­
mado La Desesperada, y en dicha partida, en la parte Oriente, tienen
su origen los barrancos de la Cucua y de los Arcos. Subiendo el
monte de la Desesperada por el arroyuelo del Barranco de los
Arcos, casi en la mitad de la pendiente, se halla en la izquierda
una extensa risca que buza hacia el arroyo, y en la parte más alta
de ella hay un pradito que se llama del Azogue, en cuyo fondo
se cuentan cuatro pequeños abrigos (lám. XXXI). En tres de ellos
he descubierto arte neolítico, pero en uno solo manifestaciones
que las juzgo como paleolíticas. De esta sola .estación, por el carác­
ter de época de las pinturas, he de tratar brevemente.

Están las pinturas que vamos á describir en el tercer abrigo de
la izquierda, cuyo covacha es más bien un pasadizo formado por
dos peñas desgajadas de su sitio (lárn. XXXI X-1 x-r ), Represen­
tan las pictografías cabras, y hállanse en el techo elel correclor
(lám. XXXI).

(1) El descubrimiento de esta localidad débese al autor en el mismo viaje que descu­
brió la anterior estación de arte. En el citado viaje también llevó á cabo el estudio de
otros ocho abrigos inéditos, pertenecientes á civilizaciones, posteriores al paleolítico.

'I'rab. de la Como de Invest. Paleont. y Prehist. N.' 1.-1914.
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El tamaño de estas cabras excede á cuantas conozco de la
región S. E. de España, pues la mayor mide 46 centímetros. El
color empleado en ellas es el rojo claro, y en particular en la del
centro) se conserva perfectamente.

Dado el estilo que tienen, aunque se destaca á la vista las des­
proporciones de la forma de todas esas figuras, las reputo como
elije, de la época paleolítica.

Cerca de esta localidad, en el Barranco de la Hoz, así como en
la Cueva de la Mina del Cerro de Monuera (1), como en tantas
otras de Sierra Morena y hasta en la del Canchal de las cabras pinta­
das de las Batuecas (2), se han hallado cabras que se reputan unas
como azilienses y otras como neolíticas; pero el tamaño de ellas
siempre es muy pequeño y veo en las mismas estilo distinto.

CUEVA DE PRETINA Ó DE LOS LADRONES (3)

En el extremo Sur de España, en los montes circunvecinos de
la Laguna de la Janda, abundan extraordinariamente las cuevas
con arte mural. Casi todo él pertenece á la época neolítica y qui­
zás algunas localidades á la edad de los metales.

Me inclino también á creer que parte de ese arte arranca des­
de el paleolítico, siendo por ahora defícil precisar qué pinturas son
de una época ú otra.

Sin embargo, las de la Cueva de Pretina sospecho pudieran ser
paleolíticas, en particular la figura I04 y una imagen de caballo de
la Cueva de la Paloma, de la Sierra del Pedregoso, Facinas.

Dicha figura ha sido objeto de una réplica por parte del abate
Breuil, de la cual ha dicho, que en su lectura me he dejado influir
del recuerdo de los ciervos de Calapatá y de otras localidades de
la región oriental de nuestra Península.

No sería extraño tal sugestión, máxime, cuando las extremida­
des de esta figura se conservan muy borrosas y mientras no la co­
pie de nuevo no puedo asentir á su afirmación.

De todos modos, me parece, aunque tales extremidades fueran
más esquemáticas, que recuerda la misma figura á las de la región
que estudiamos. Las proporciones generales difieren de las que se
observan en las pictografías neolíticas de las cuevas de la Laguna.

(1) Breuil: Trab. cit., pág. 236.
(2) Breuil: Les Cavo et racho orn de fran. et d'Esp. fig.
(3) Avance al estudio de las pinturas prehistóricas del extremo sur de España. Trab.

de la Como de Invest. Pal. y Preh, núm. 3. Breuil: L'Anthropologie 1914.
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También en varios abrigos del Oriente existen figuras de ciervos
cuyas patas están muy descuidadas, como en las cavernas del Nor­
te y no ha sido ello causa para atribuirlas á la época neolítica.

Lugar de la Cueva de Pretina: Sierra de las Momias) en la Gar-

fig. 104.-Cierva pintada en rojo en la Cueva de Pretina. Escala, I : 4.

ganta del Cuerno, en un valle transversal de dicha sierra. Término
de Casas Viejas, Medina Sidonia, Cádiz.

CUEVA DE LA PILETA O DE LA REINA MORA (r)

Situación y descripción de la clteva.-Los naturales del país lla­
man á esta cueva de la Reina l/lora, cuyo nombre ha dado margen

(1) Breuil: L'Anthr., 1912, págs. 11 á 14 de la tirada aparte.
El Instituí de Paleontologie Humaine de París en breve dará á la publicidad, una ex­

tensa monografía acerca de esta caverna.

Trab. de la Como de Invest. Paleont, y Prehjst. N.' "-'914.
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á que sobre la misma el vulgo inventara leyenelas y trndici mes que
se han perpetuado hasta nuestros días.

Como con tal denominativo abundan en España muchas caver­
nas, para distinguirla ele las otras, convinimos los que hicimos su
estudio en 1912, llamarla de la Piicta por encontrarse en el cerro
llamado así.

Dicho cerro forma parte de la Serranía de Ronela y se halla á
unos dos kilómetros, en línea recta, ele la vía férrea ele Bobaelilla­
j\lgeciras entre las estaciones ele Benaoján y jimera (Mál0.ga).Per­
tenece al término del primer pueblo, del cual dista unos cinco ki­
lórnetros. La subida á la cueva es muy penos:!.

Permanece obstruída la entrada primitiva yen la actualidad sólo
puede penetrarse en el interior de esta caverna, por una abertura
que antiguamente debió de servir de ventanal. Pero para ello ne­
cesítanse escaleras de cuerda, pues al principio de la cueva se en­
cuentra una sima ele muchos metros de fonelo. Vencido elicho obs­
táculo, se halla una pequeña galería y una antesala, en la que el
Dr. Obermaier hizo excavaciones y comprobó que en ella iría á pa-
rar la primitiva entraela. •

La caverna consta ele dos pisos. Ambos tienen varias galerías
y su plano es en extremo complicado. Al piso principal penétrase
como dije por la abertura cerrada y á la inferior por el lado izquier­
do del fonelo de la sima.

En uno y otro piso, existen multituel ele pinturas. Sólo en co­
lor negro en la planta baja yen la alta en amarillo, rojo y en car­
bón ó negro.

Generalmente las pinturas se encuentran en las galerías más
largas y en los grandes salones, casi en el fondo de la cueva; á ve­
ces) escondidas en rincones y repliegues de difícil acceso. Muchas
galerías carecen ele estas manifestaciones. Antes ele penetrar á ellas
se sabe si contienen ó no arte mural, pues lo indica una cruz ó
muchos trazos ejecutados en negro junto. á la entraela, que sirvie­
ron ele contraseña, para los primitivos pueblos que visitaron la ca­
verna de la Pileta.

Por todas las galerías de la cueva abundan muchísimos frag­
mentos de cerámica neolítica pertenecientes á vasos que rompieron
hace muy poco, hará unos seis afias, ciertos rebuscadores de teso­
ros) vecinos ele Benaoján, cuando por vez primera penetraron en
esta caverna.

Un vaso intacto hallé en el gran salón llamado del pez, al final
de la cueva, escondido debajo de unas estalagmitas.
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En una galería del piso bajo, se recogió cerámica incisa, del
mismo sello que él de la encontrada por Siret, en los Millares.

. Lugar que ocupan las jJznturas y carácter de ellas. - En la gale­
ría mayor del piso principal, en el lienzo de la derecha, antes de
llegar á la abertura de descenso á las galerías inferiores, se halla
un grupo de signos en forma de escudo y puntuaciones pintadas
en rojo. El signo escutiforme es nuevo en este género de represen­
taciones y característico de esta localidad y todas ellas tienen as­
pecto paleolítico.

En el rincón antes de encontrar la misma abertura, existe un
gran lienzo pintado casi todo él en negro, en un estado de con­
servación mediano, debido á que esta parte de terreno fué inun­
dada de agua en varias épocas.

Ocupa el centro de dicho lienzo una figura de ciervo casi de
tamaño natural y otra de toro recostado, trazadas á línea; sobre
ellas, un signo que se cree representativo de los órganos sexuales
de la mujer, parecido en forma, á los hallados por Didon en gra­
bados sobre piedra, auriñacienses, en el yacimiento del abrigo de
Blanchard des Raches (Sergeac). En el extremo izquierdo en alto:
la parte delantera de una imagen de toro) á línea; varios tectifor­
mes como los de Castillo y Altamira; y superponiendo á las ante­
riores figuras, líneas en negro que dan la forma de un pequeño
ciervo y una diminuta cabra montés.

En las inmediaciones de estas pinturas se representaron otras
varias figuras de animales, siendo de las más importantes por el
carácter y color con que fueron pintadas (ocre), una cabeza de ca­
ballo y otra de cierva. Muy bien podrían remontarse tales obras á
la época auriñaciense, por las analogías que presentan con las
obras de la misma fase del Norte de nuestra Península.

Siguiendo por la citada galería y dejando atrás la abertura
que he mencionado antes, en el fondo de un covachillo se ve la
cabeza y cuello de un caballo pintada en rojo con trazo ancho;
tiene todo el tipo del auriñaciense cantábrico.

Al fondo de la misma galería, en el frente y á unos tres metros
de altura, se divisa el boquete de comunicación de esta cámara con
la inmediata. Desde dicha abertura con la lámpara queda alumbrado
por entre las estalactitas) á los tres metros, un pequeño recinto ele
pocos metros de profundidad por uno de alto. Todo el techo y
lado derecho están completamente pintados en negro, menos unos
puntos que lo fueron en rojo y una cabeza de cabra. Representan
tres figuras de caballo, otra de toro, completa) una cabeza también

Trab. de la Como de Invest. Palcont. y Prchjst. N.' "-'9'4.
15
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de toro, una cabra montés, dos imágenes humanas (varón y hembra)
estilizadas, líneas onduladas, signos cuadrados con trazos radian­
tes, etc. Las pinturas en negro parecen ser posteriores á las de
rojo y su carácter es el magdaleniense moderno.

Inmediatamente debe bajarse de dicho recinto y en el mismo
lado se hallará en breve un grupo de pequeñas figuras que inter­
pretan un toro en amarillo; cabras en rojo; un caballo en rojo y
otra imagen que recuerda un bisonte. El estilo se asemeja bastante
á las del Oriente de España que hemos descrito, pero no tienen la
misma técnica. Encima de todas las anteriores pinturas se desta­
can trazos de época posterior, en negro.

A continuación aparece un lago y un lienzo de pared cuya
base baña el agua. En ella hay pinturas en negro, neolíticas) de
estilo geométrico; soles, arcos radiantes, signos arborescentes, pec­
tiniformes é imágenes de ciervos y líneas inexpresivas.

En el otro lado del lago y al frente, existen pintadas toscas
cabezas de toro en actitud de berrear, signos ondulantes, una figu­
ra de animal indeterminado y otras pintadas en negro.

Todo cuanto se halla ya en un estrecho y largo corredor, á
partir del lago y en la galería lateral izquierda hasta dar con el
gran salón final que llamamos del pez, se pintó en negro, y no
reviste alto interés, á excepción de un dibujo, también de un pes­
cado, que se lee difícilmente.

El salón del pez es una cámara realmente sublime, la mayor de
todas las de la caverna; tiene proporciones gigantescas y toda ella
está amada con artísticas columnatas de estalactitas. Con ella fina­
liza la cueva en la galería principal, pues si bien aun se ve una
gran abertura en el fondo, dada la pendiente brusca que desde ella
arranca, creemos que irá á parar á una sima inescalable. No nos
atrevimos á continuar la exploración de la caverna por esa parte.

Cinco grandes lienzos de pared se pintaron en dicho salón;
alguno de ellos tiene más de cinco metros. A pesar de tales dimen­
siones, cuando se penetra en esta cámara apenas se distinguen por
la inmensa altura de sus muros.

Cuanto se pintó en el mismo lugar lo fué en negro, á excep­
ción de dos ó tres figuras de animales que lo están en amarillo.

Véase [as partes componentes, á grandes rasgos, de cada uno
de los cinco grupos pictóricos del salón del pez) partiendo de de­
recha á izquierda:

1.° Muchos trazos rectilíneos sin forma alguna; signos pecti­
niformes y escalariformes; figuras triangulares y en forma de M;
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un semicírculo radiante y cuatro siluetas de animales indetermina­
dos, de estilo geométrico. Todo es neolítico.

2.° Trazos indefinibles; zigzags y culebrinas; emes; figuras
pectiniformes y otra que puede interpretarse como un ave volan­
do. Neolítico.

3.° Este grupo ofrece mucho más interés que todos los res­
tantes, porque es el mayor de todos ellos y por la variedad de sus
manifestaciones, que pertenecen á épocas distintas En el lado de­
recho hay signos pectiniformes, arborescentes y una constituída
por un semicírculo radiante que del centro parte una vertical sub­
dividida por cuatro trazos rectos. En el centro, en alto, rayas pa­
ralelas, pectiniformes y arborescentes; escalariformes, ángulos y se­
micírculos radiantes; una figura compuesta de dos semicírculos ra­
diantes, invertidos y atravesados en el medio por una misma línea
recta y otras más ó menos parecidas á éstas (aves). En la izquierda,
multitud de signos, similares á los anteriores, mas otros de forma
cuadrilátera con subdivisiones en el interior. Por último, cerca del
suelo, pero en el centro también, existe un gran pez de más de
dos metros de largo) ejecutado á largos trazos. Parte de su cola
recubre una pequeñita cabra montés y cerca de la cabeza se ve
otra cabra, pero sólo la cabeza. Entre ésta y la del pez, hállanse
dos arcaicas figuras de animales, pintadas en amarillo, las cuales
muy bien podrían pertenecer á la época auriñaciense y ser con­
temporáneas de las descritas, de igual color de la primera galería
y de las que en breve expondré. El pez, así como las otras figuras
realistas inmediatas, quizás sean magdalenienses.

4. a Sinnúmero de trazos rectilíneos, culebrinas, arborescen­
tes; pectiniformes; un cuadrilátero y dos aves volando, bien deter­
minadas) dentro del estilo neolítico de esa caverna (1).

5.° Bastantes pectiniformes; emes y un ave volando. Igual­
mente neolítico:

Retrocediendo hacia la galería que se han visto las primeras
pinturas, encuéntrase la abertura que ya indiqué, que da acceso a
otras galerías con arte mural. Se necesita cuerdas ó escaleras para
ello, pues se tiene que descender unos tres metros verticalmente.

Franqueada la abertura aparece en el lado izquierdo un grupo
de pinturas: varios tectiformes en rojo, iguales á los de las costas
cantábricas y un caballo y una cabeza de cabra en negro. El équido,
que tiene trazado sólo los contornos, es maravilloso; quizá sea la

(1) Breuil: Trab. cit., fig. 13.

Trab. de la Como de Invest. Palcont. y Prehl.s t. N." 1.-1914.



EL ARTE RUPESTRE EN ESPAÑA

obra más perfecta magdaleniense que haya en esta caverna. Cuan­
do describí el Arabí, ya lo cité. Aparte, en el mismo recinto, bo­
rrosamente se ven tectiformes en rojo, formados por hileras de
puntos, las cuales de trecho en trecho se subdividen por trazos
dobles.

Debajo de esta galería hállase otro y comunícanse por un co­
rredor de desnivel muy pronunciado. En dicho corredor se descu­
brieron las figuras de mayor capitalidad arqueológica y paleonto­
lógica de la caverna que describimos. Se reduce, primero, á una
cabra montés y á tres signos serpentiniforrnes, y, segundo, á otro
grupo formado de otra cabra montés y un rinoceronte. Están pin­
tadas en amarillo sólo los contornos y éstos con doble ó triple línea.
Seguramente se remontan. dichas pictografías al auriñaciense.

En la antecámara de la galería inferior, únicamente se represen­
taron muchos triples signos serpentiformes, en amarillo, y recuer­
dan á los auriñacienses, ejecutados sobre la arcilla con los dedos, de
Altamira y I-Iornos de la Peña. Casi en el fondo de la cámara apa­
rece nueva agrupación de tectiformes distintos en forma y color á
los anteriores, y, como aquéllos, típicos de esta localidad. Los hay
de tres clases, pero en rojo; líneas más ó menos paralelas, con una
de sus líneas ribeteadas con pequeños trazos; figuras circulares sin
cerrar, en cuyo centro, así como en el contorno exterior, presen­
tan muchos diminutos trazos rectos, agrupados de dos en dos (al­
gunos contornos de las figuras circulares fueron punteados sola­
mente), )r el tercer grupo lo componen figuras completamente cir­
culares, con los contornos ribeteados sin intermitencia, y con sus
líneas en el interior de dos en dos, mas uno ó cuatro dobles tra­
zos largos en el exterior de los signos.

Una tercera galería puede aún visitarse con bastante dificultad
debajo de las anteriores. En el pasillo de comunicación, que posee
un piso sumamente resbaladizo y en declive, hallamos dos ó tres
tectiformes del género último descrito. Uno de ellos ofrece la par­
ticularidad que en el interior, además de los trazos apreciados, se
ven dos cabezas de cabras monteses, en amarillo, de un estilo pri­
mitivo, auriñaciense muy probable.

En cuanto al contenido en el piso inferior de la caverna de la
Pileta, no merece los honores de una descripción detallada. Perte­
nece al neolítico, y se repiten en él en menor número los asuntos
del gran salón del pez ó piso principal.



JUAN CABRt

CONCLUSIONES

Primera. El arte de la región Oriental de Espaiia guarda cierta
unidad dentro de los diferentes aspectos que se observan en las diversas
estaciones arqueológicas. Dicha unidad se prueba) porque todos los ?1ZO­
nusneruos artísticos están en abrigos) al aire li'brej por la umformidad
en el tamaño de las figuras) tanto en la de los amJJzales como en las hu­
manas; por la técm~a especial, casi siempre grabados los contornos) y
luego rellenado el interior con ro Ó negro) por igualj por la manera de
comprender la perspectiva de las extremidades de los animaies, vistas
de frente) y por la forma é indumentaria de la figura humana) espe­
cialmente de la femenina.

Segunda. Ofrece este arte una personalidadpropia. Tal aserto) que­
da testimoniado en parte por los anteriores argumentos) y particular­
mente por las representaciones de figuras humanas de estilo realista) las
cuales no existen en las cavernas cantábricas.

Tercera. Pertenece á la época paleolítica. Aunque en realidad creo
que JZO se poseen pruebas z'rrefutables para probarlo) ya que la fauna
representada en el Oriente de nuestra Península es la actual, y sólo se
citan dos sitios con anima/es cuaternarios, pero muy dudosos PM' el es­
tado de conseroaaon y falta de realismo) cuando en el Norte de EspaJla
y Francia predominan el bisonte y reno y se ven otros anima/es cxtsn­
gZll"dOS antes del neolítico) sin embargo) el csti/o es el típico paleolítico)
y por estudios comparatioos y de imlzmzentaria puede conjeturarse á qué
fase del paleolítico pertenecen. Respecto á la edad de cada una de las
localidades) queda expuesta en la descripción de las mismas.

Cuarta. Probablemente tiene sig¡zijicación mágica) cuyo carácter ¡-e­

lz:r:ioso Iza superoioido en diclzos mommzentos paleolíticos ó en los 'valles
en donde se hallan) á veces hasta la época romana. Cogul y Va/robira,
con sus grafitos ibéricos y romanos que se ven superpuestos á las pintu­
ras prehist6ricas) y Calapatá ton su serie de mamfestacio1ZCs pertenecien­
tes á pueblos distintos) dan fe de ello.

'I'rab- de la Como de Iuve st. Paleont. .v Prehi'st. N.' 1.-1914.
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